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      Bakú: Ciudad en donde se establece la comunidad de los cambiaformas oso liderados por Ketan.


      City Valley: Ciudad donde se establecía la manada Carter.


      Albany: Pueblo en donde se establece la manada Taylor.


      Bringtown: Ciudad en donde se establece la manada Bronson.

    

  


  
     

    CAPÍTULO 1



    
      Alois se sentía demasiado cansado. Le dolían todos los músculos del cuerpo, hasta el maldito brazo que había dejado de funcionar hacía tanto tiempo que ni recordaba. 


      Lo último en su memoria remontaba a la visión del rostro de Ben Cassidy rescatándolo de las garras de esos jodidos escorpiones. El hermano que tanto lo había repudiado había ido a sacarlo de esa lenta y dolorosa tortura en la que estaba sumergido y que estaba llevándolo rápidamente a la muerte.


      Todavía no podía entender qué había provocado ese cambio en la actitud de Ben. ¿Un milagro? ¿Alguna intervención divina? ¿Acaso importaba ahora? Sabía que estaba a salvo, en una mullida cama, con las luces tenues, conectado a muchos instrumentos si se guiaba por las agujas introducidas en sus brazos y el pitido constante de algunos aparatos. 


      Una mano suave y cálida lo sostenía. Una caricia que hacía tiempo había renunciado volver a tener. Se negaba a abrir los ojos por temor a que todo fuese un simple sueño y que ese toque y ese aroma a flores intenso y excitante, fuese todo producto de su imaginación. 

    


    
      Cada vez que volvía a la conciencia por un instante, la voz melodiosa más dulce que hubiera escuchado tarareaba una canción suave y relajante, apretaba su mano dándole confort y lo llevaba nuevamente al olvido; en un sueño profundo donde el dolor no existía, donde solo había paz y seguridad.


      Habían pasado días, tal vez semanas, yendo y viniendo en sus sueños, traído a la realidad por un momento, dándose cuenta de que el dolor y sus heridas cada vez eran menores. Se estaba curando, y alguien lo estaba ayudando a pasar por todo el proceso con el menor dolor posible. Y él estaba agradecido por ello.


      Despertó muy despabilado. Amanecía y podía ver una cabeza rubia reposando sobre el colchón a su lado. La mano que le había dado tanto aún lo sostenía, como si se negara a dejarlo ir. 


      Parpadeó y creyó ver a un ángel, aquel por el que había pedido y que creyó jamás podría encontrar. Pero, ahí estaba, la aparición del hombre más hermoso que hubiera visto en su vida. A su lado, brindándole comodidad y… cariño. Algo que no esperaba recibir y menos de un desconocido.


      —Mmmmm —murmuró el ángel dormitando.


      —Agua —susurró Alois tan sediento que lo único que quería hacer era deslizar líquido a través de su garganta y apagar el infierno que estaba tratando de ahogarlo.


      Su voz era ronca, un sonido feo y rasposo, casi ilegible al oído humano.

    


    
      La cabeza de cabellos dorados se levantó del colchón. Unos ojos azules cielo lo miraron, profunda tristeza podía leerse en ellos. 


      Se le encogió el corazón sin poder evitar sentirse tan herido como el hermoso hombre que estaba a su lado.


      Sin decir una palabra, el extraño liberó el agarre que tenía sobre su mano, dejándolo vulnerable a su nuevo entorno, a la deriva en un océano de miseria. 


      —No —se quejó necesitando sentir la cálida sensación de confort nuevamente.


      Un vaso le fue acercado y él bebió de una pajilla hasta que el fuego de su garganta se extinguió. Sus ojos azules se clavaron en los del otro hombre y preguntó: —¿Quién eres?


       —Me llamo Martin.


      —¿Por qué me estás ayudando?


      Martin parecía nervioso, sus ojos revoloteaban de un lado al otro. Profundas ojeras arruinaban su preciosa cara. Un ceño fruncido que se dibujó por pocos segundos le decía a Alois que lo que Martin tenía que decirle tal vez no iba a gustarle.


      —Necesito ayudarte —respondió al fin, luego de casi una eternidad sumergidos en un incómodo silencio—. No puedo permitir que sientas dolor, que mueras.


      Lágrimas rodaron por las mejillas de Martin y era como si el corazón de Alois estuviera llorando. ¿Por qué le afectaba tanto lo que aquel extraño sintiera? N podía entenderlo, pero siempre había sido tan egoísta que lo único que ahora quería era el confort que la cálida mano de ese ángel le brindaba.

    


    
      —Dame la mano, me haces bien —pidió con un tono posesivo y desafiante. No sabía por qué actuaba como un cretino, por qué de alguna manera necesitaba que el otro hombre supiera que era suyo, que no permitiría que lo dejara. «Mío». Dios, estaba enloqueciendo. ¿Qué derecho tenía sobre ese hombre? Un monstruo como él no debería exigir absolutamente nada; menos compasión, lágrimas o cariño.


      —No te dejaré. Nunca —afirmó Martin. Sus labios estaban apretados en una fina línea, como si estuviera luchando para no hacer una confesión que marcaría una diferencia, algo muy importante. Algo que no se atrevía a decir en voz alta.


      —Dilo —exigió Alois.


      Martin lo miró fijo por un momento. Todo lo que Alois podía ver en esos ojos tan transparentes era bondad, amor y ¿deseo? ¿Acaso ese maravilloso hombre podía sentir deseo por un despojo humano? No, seguramente se lo estaba imaginando.


       —Soy un cambiaforma, un lobo Omega —comenzó Martin. 


      Alois se puso tenso. No esperaba sentir esa extraña atracción por uno de esos seres que había aborrecido en el pasado. El destino había venido a patearle en el culo, duro y fuerte. Porque podía intuir las siguientes palabras


      Martín, después de un instante, continuó: —Y tú eres mi compañero destinado. Eres mío y yo soy tuyo. 

    


    
      «Eres mío y yo soy tuyo». Las palabras retumbaron en la cabeza de Alois una y otra vez, como los golpes de una campana llamando a los fieles. Una a una, tan melódicas, tan irreales como un sueño. Pero él no estaba soñando. Estaba bien despierto. Y sin importar su pasado, ese hombre quería estar a su lado. ¿Acaso su egoísmo sería tan enorme como para arrastrar a ese ángel a su calvario?


      —No puedo… —dijo Alois negando con la cabeza—. Soy un desastre. Estoy tan roto.


      Martin lo agarró más fuerte de la mano, la otra se deslizó suavemente por la cara de su compañero.


      —No eres el único roto aquí. Tal vez… —Suspiró, sus labios temblaban por la emoción que sentía—. Tal vez podamos unir los pedazos de nuestras almas y formar una fuerte y sana. Tal vez… —Las lágrimas volvieron y Martin fue más audaz, bajó la cabeza, su boca a escasos centímetros de la de Alois, su cálido aliento rozando los destrozados labios que tanto quería besar—. Tal vez encontremos la felicidad, aquella que nos fue negada.


       Alois se estremeció, la cabeza de su ángel bajó más y sus labios se encontraron en el más dulce y suave beso. 


      —¿Cómo puedes desearme? Soy un desastre por dentro y por fuera —se quejó Alois cuando el beso se rompió y vio pura lujuria en los dulces ojos de Martin.


      —Te deseo, te necesito, con cada aliento que requiero para seguir viviendo. No me rechaces, ¿por favor?


      —¿Conoces mi pasado? He sido un real hijo de puta. Sería mejor para ti si te alejaras. De seguro te haré mucho daño.

    


    
      Martin dejó escapar una risa llena de ironía y angustia. —Jamás podrás hacerme más daño del que me han hecho antes. Nunca lo harás. No voy a perderte. He rogado durante años encontrarte y ahora que lo he hecho te aseguro que te amaré como nunca nadie podrá hacerlo. Dame una oportunidad. ¿Por favor?


      «¿Por favor?» ¿Cuántas veces ese hermoso ángel le rogaría por una oportunidad? 


      Alois tragó duro, cerró los ojos y los apretó, su respiración era inestable, su corazón palpitaba como el de un caballo desbocado. 


      Por supuesto que quería ser amado. Por supuesto que quería que Martin lo tocara —de miles de maneras distintas—. Por supuesto que quería soñar con la felicidad y una familia real y unida, en un “felices para siempre”.


      Pero sabía que no tenía ese derecho. Soñar podía hacerlo muy bien. Pero concretar esos sueños… sería como desafiar al mismísimo Dios en el cielo.


      —No merezco ser amado —respondió al fin Alois. Las palabras más duras que dijo alguna vez en su vida—. Estarías mucho mejor sin mí.


      —¡¡No!! —gritó Martin y Alois se sobresaltó—. No me rechaces, no rechaces nuestro vínculo. No me mates.


      Alois empezó a desesperarse con el desgarrador dolor en el tono de la voz de Martin y las máquinas empezaron a volverse locas y a pitar estruendosamente. ¿Cómo podría matar a ese ser tan dulce? No, jamás podría hacerlo. Y que Martin pensara que lo haría lo estaba partiendo en pedazos.

    


    
      Martin se abalanzó sobre él y empezó a cantar mientras lloraba y apretaba su mano para calmarlo. Parecía pura magia, porque comenzó a relajarse y su cuerpo empezó a estar tan flojo y liviano que juraría podría levitar.


      —Jamás te mataría —susurró Alois mientras sus párpados se cerraban, tan pesados por el cansancio que sin saberlo se vio envuelto por la oscuridad un reparador sueño.


      —Duerme —murmuró Martin, sus labios apoyados en una de las mejillas de Alois—. Esperaré lo que haga falta hasta que te des cuenta que fuimos hechos el uno para el otro. —Acarició el cabello fino y desgastado de Alois—. Nadie me podrá apartar de tu lado, ni siquiera tú.


      

    

  


  
     

    CAPÍTULO 2



    
      Hacía un mes que la vida en Albany se había convertido en un verdadero infierno, al menos en la casa de los Swift y de los Taylor.


      Camy se sentía dividida en dos. Por un lado le debía lealtad a su compañero, que aborrecía a Alois y quería acabar con su vida. Por el otro… su hermano, un ser que había sufrido tanto en la vida, había encontrado a su compañero y ella sabía que Martin defendería a Alois con uñas y dientes. 


      Las posiciones eran bien claras, y aterraban su corazón. 


      Los niños alentaban la lucha entre los adultos, expectantes a que algo pasase en el tranquilo pueblo y que pudieran vivir una experiencia extraordinaria. Como si la muerte pudiera ser algo excitante…


      Los hermanos de Alois se peleaban sin descanso. Asahi y Alfred lo detestaban y querían expulsarlo del pueblo y de sus vidas. J y Ben trataban de hacerles entender que todos necesitaban una segunda oportunidad. Ellos dos lo entendían. Ben lo había vivido en carne propia. Pero los dos cabezotas no entraban en razones, y Camy ya estaba harta de esa situación. Llevaba en su vientre a su segundo hijo y, por todos los dioses, no iba a nacer en una casa llena de discordia. 

    


    
      En la casa de los Taylor la situación no era mejor que en la de los Siwift. Zach, Remi y Anthony, si bien no repudiaban a Alois, tenían mucho resentimiento hacia él. Al fin de cuentas había sido el que había liderado la matanza donde murió Brian. Y eso dolía intensamente. 


      Iason estaba de encargo también. Curiosamente ambos parecían haber quedado en estado el mismo día. ¿Quién lo hubiera creído posible? Recién estaban gestando su tercer mes de embarazo, pero los humores cambiantes producto de la revolución hormonal en sus cuerpos ya estaban a flor de piel. Y hoy Camy estaba más que dispuesta a apretar algunos cuellos y desgarrar algunos otros.


      Bajando las escaleras podía escuchar alto y fuerte las diarias discusiones entre los hermanos. Pero en ese momento iba a terminar con ellas o empacaría y se iría con su hijo Nozomy a otra parte. 


      Entró en la sala y se encontró con manos levantadas, gritos rebotando en las paredes, garras desplegadas y ojos que prometían muerte. Ese no era el ambiente en el que quería que sus hijos crecieran. No. Ahora la casa se parecía a la de su antigua manada y eso heló su sangre e hizo que toda su sumisión se escondiera bajo llave.


      —¡¡Basta!! —gritó ella con los puños apretados. Sus ojos estaban húmedos de lágrimas no derramadas. Sus labios temblaban, por impotencia, rabia y dolor—. Si siguen peleando les juro que me iré y nunca más me verán un pelo. 

    


    
      La cara de Asahi se drenó de todo color. Se acercó pero ella evitó el contacto. —No. Primero deben entender que están destruyendo a esta familia. Los niños están apostando por ambos bandos, tomando sus propias posiciones, peleando entre ellos. ¿Ese es el ejemplo que quieren darles? ¿Que todo se soluciona a los golpes, sacando las garras, meando alrededor para ver qué orín es el más fuerte? No son tan diferentes a los jodidos de mi antigua manada. Pensé que aquí había encontrado una familia, amigos, paz. —Rio con ironía—. Parece que siempre me equivoco en mis apreciaciones. 


      Los cuatro hombres se miraron, culpa brillaba en sus ojos y todos agacharon las cabezas, como si esperaran el castigo que vendría.


      Camy respiró hondo, una punzada de dolor atravesó su cuerpo desde su vientre. Se agarró el pequeño bulto que crecía en su interior y lo frotó con cariño.


      —¿Te sientes mal? —preguntó Asahi lleno de temor.


      —Estoy bien. Pero estaría mejor si dejaran de pelearse. —Miró a los ojos a Asahi por un largo rato, tratando de transmitirle con la mirada todo el torbellino de sentimientos que se agolpaban en su pecho: angustia, dolor, deseo, impotencia, amor—. Nuestros hermanos nos necesitan. Unidos. Los dos han sufrido demasiado en la vida. Haré lo que haga falta para que Martin sea feliz. Si eso implica aceptar a Alois en la familia, lo haré. Sé el horror que Martin ha pasado, los sacrificios que hizo por mí. No voy a darle la espalda. Voy a estar a su lado, aunque me cueste lo que más amo. —Miró hacia Asahi advirtiéndole en silencio que si no cambiaba su actitud lo dejaría sin un segundo pensamiento.

    


    
      —Camy, no puedes… —Asahi gimió, la sola idea de romper su lazo lo estaba asfixiando.


      —Eso depende de ti. Ya sabes qué tienes que hacer.


      —Pero…


      —Nada. Me voy con mi hermano. Está exhausto y necesita que alguien lo releve para cuidar de Alois. 


      Giró sobre sus talones y salió de la habitación. Luego se escuchó el portazo de la entrada principal. Se había ido y Asahi rezó para que volviera a su lado como lo había hecho siempre.


      —Asahi, creo que tu mujer tiene los ovarios bien puestos —acotó Ben con una sonrisa en sus labios.


      Asahi gruñó pero luego se rio junto a su hermano. —Sí, tiene su genio. Pero la amo con todo mi corazón. Si para no perderla tengo que aceptar a Alois en la familia, lo haré.


      Alfred dejó escapar un suspiro de resignación. También lo haría, sabía que aflojaría a la larga o a la corta. Pero quería que Alois le demostrara cuánto había cambiado, si es que lo había hecho. ¿Era eso mucho pedir?


      —Amber me tiene castigado —confesó Alfred todo sonrojado—. Desde hace dos semanas que duermo en el piso. No saben lo duro que fue pasar por el último ciclo de luna llena.


      Instintivamente y sin darse cuenta, se tocó las pelotas como queriendo aliviar la tensión que aún cargaba en su cuerpo. 


      J se sumó a las carcajadas de sus hermanos y, en poco tiempo, los cuatro estaban riendo hasta que lágrimas saltaron de sus ojos.

    


    
      —Bien, creo que está decidido entonces —anunció Alfred poniéndose serio. Estiró la chaqueta de su fino traje, tratando de darle algo de solemnidad a sus palabras—. Le daremos una oportunidad a Alois. No seremos un grano en el culo. Pero… si hace algo para lastimar a alguno de la familia, se acabó. Se irá y jamás se le permitirá volver.


      —Me parece justo —asintió Ben.


      —Gracias —dijo J y arrastró a sus hermanos a un abrazo colectivo—. Les juro que no se arrepentirán.


      —Eso esperamos —respondió Alfred. Se sintió demasiado bien envuelto en el calor de los cuerpos de sus hermanos. Hacía mucho que no se sentía tan cerca de ellos. Las peleas habían sido muy frecuentes y ahora caía en la cuenta que había extrañado demasiado la camaradería entre ellos.


      [image: separador.tif]


       Camy ya estaba en Purgatorio, caminando por el pasillo que la llevaría hacia la habitación donde estaba Aloi, y de seguro Martin.


      Abrió la puerta lentamente y se encontró con la cabeza de Martin recostada en el cuerpo de Alois. La mano buena de Alois jugaba con el cabello desordenado y largo de Martin. El lobo dejaba escapar suspiros de placer y a ella se le encogió el corazón ante la felicidad que podía escuchar provenir de los sonidos que emitía su hermano.


      Se acercó despacio, tratando de absorber la escena tan íntima que se desarrollaba ante sus ojos. Odiaba interrumpirlos, pero sabía que Martin no había comido ni descansado en muchos días, demasiados. 

    


    
      —Hola —susurró.


      Martin levantó la cabeza y giró para enfrentar a su hermana. Su cara daba lástima. Había bolsas pronunciadas de cansancio bajo sus ojos, su cara estaba pálida y sus labios secos por la falta de hidratación; eran las marcas más notables que empañaban la belleza en el bello rostro.


      —Hola a ti —respondió Martin con una sonrisa—. Alois ya está mucho mejor. Los médicos han dicho que en una semana podría salir de esta cama.


       Camy se puso las manos en las caderas y levantó la barbilla.


      —Me alegro por los dos. Pero si no te das una ducha, comes y duermes, serás tú el que cambie lugar con él.


      Los ojos de Alois se posaron en Camy. Recordaba a esa mujer de sus sueños; o tal vez eran sus entradas y salidas de la conciencia, no lo sabía. 


      —¿Quién eres? —preguntó Alois muy bajo, su garganta aún estaba demasiado lastimada.


      —Soy Camy, la hermana de Martin. 


      Alois se sonrojó. El parecido entre los dos era notable y se golpeó mentalmente por no darse cuenta antes.


      —Hola —fue la única estúpida cosa que se le ocurrió decir.


      Camy se rio y se apretó el vientre. Aún el dolor no se había ido por completo, pero casi.

    


    
      —¿Te sientes mal? —preguntó con preocupación Martin.


      —Na, solo un dolorcito de nada —trató de tranquilizarlo Camy—. Ahora, vete a duchar, comer y dormir. Yo me quedaré con Alois. Nozomi está con Amber, ella se encargará del pequeño vándalo.


      —Tengo que ir a verlo. —Martin se veía culpable, hacía mucho tiempo que no pasaba un tiempo con su sobrino. 


      —Él también te extraña. 


      —¿Quién es Nozomi? —preguntó Alois, su voz cargada de celos.


      —No te preocupes por él, cariño —dijo dulcemente Martin—. Es mi sobrino, el hijo de Asahi y Camy. Ahora que lo pienso, es también tu sobrino. 


      —Oh. —El asombro de Alois enterneció a Martin.


      —Tenemos una familia muy numerosa. Los niños son un encanto… bueno, la mayoría del tiempo al menos.


      Camy aplaudió con las palmas y llamó la atención de los dos hombres. —Martin, ve a hacer lo que te dije. Alois, debes dormir un poco más. Voy a hacer que el dolor se vaya. Soy también un lobo Omega, puedo ayudarte.


      —No te esfuerces. Sabes que debes cuidar del bebé —le advirtió Martin tocando el vientre de su hermana y alejando todo el dolor que aún quedaba.


      —Estaré bien —se quejó Camy poniendo los ojos en blanco.


      —¿Estás de encargo? —preguntó Alois.

    


    
      —Sep, tengo tres meses de embarazo. Espero te gusten los niños porque tienes muchos sobrinos a los que malcriar.


      Alois arrugó la frente. ¿Niños? Jamás había estado en contacto con ellos.


      —No lo sé. Tal vez sí, tal vez no.


      —Bien, esos diablillos se colarán debajo de tu piel, te lo aseguro.


      Martin depositó un beso en la frente de Alois. Moría por besarlo en los labios, pero sabía que su compañero no se sentiría cómodo si lo hacía delante de Camy.


      —Nos vemos más tarde, cariño.


      —Te extrañaré, ángel.


      Alois se sonrojó cuando se dio cuenta de lo que había dicho y Camy sonrió. Podía ver el amor flotando en el aire y ella quería saltar de alegría. 


      Martin se fue de la habitación. Camy ocupó la silla que dejara su hermano y tomó la mano de Alois entre las suyas.


      —Espero que seas merecedor del amor de mi hermano. No le hagas daño, ¿quieres? Ya ha sufrido demasiado.


      —¿Qué le ha pasado? —Alois no sabía nada del pasado de Martin, pero podía ver el intenso dolor y un profundo sufrimiento en sus ojos.


      —Él te lo contará a su debido tiempo. Pero si alguien merece ser amado, es Martin. 


      —No lo merezco. 


      —Tal vez no —aceptó Camy con una sonrisa—. Pero te has sacado la lotería y te ganaste el primer premio. ¿Serás tan estúpido para rechazarlo?

    


    
      Alois no dijo nada, pero internamente pensó que no era tan tonto como para perder a un hombre como Martin. Tal vez ya había sido perdonado por sus pecados. Tal vez había llegado a él la señal que había estado esperando desde hacía años. La que le decía que por fin su penitencia había terminado y era la hora de vivir y ser feliz. ¿Sería así?


      Tal vez…


      

    

  


  
     

    CAPÍTULO 3



    
      Fabricio estaba nervioso, furioso, ofuscado. El asesino de su pueblo, de su familia, estaba en Albany. El hombre que había odiado por tanto tiempo, aquel al que quería asesinar con sus propias manos, pertenecía a la familia que le había ayudado a recuperar las ganas de vivir. 


      Había conocido a Martin en los últimos años. El hombre tenía un pasado muy doloso, tal vez peor que el suyo. ¿Cómo podía acabar con su compañero y dejar penando al hermoso y bondadoso lobo Omega por el resto de sus días? Él no era tan desalmado como para hacer eso, pero no podría perdonar a Alois Brunner. Ni en un millón de años.


      Charly era el sol en su vida, la razón de abrir los ojos cada día, su vida estaba completa desde que se había unido a su precioso ciervo. 


      Ahora, se debatía entre dejar el pasado atrás o enfrentarse al asesino que odiaba y acabar con su vida —aun si eso significaba acabar con la felicidad que podría tener Martin—. La decisión era demasiado difícil pero su nueva familia merecía algo mejor de su parte que sembrar terror y muerte en su camino. Ya habían pasado por demasiado. Todos. ¿Sería momento de olvidar los rencores, de mirar hacia delante y ser feliz sin torturarse con una venganza que ahora se le antojaba vacía y sin sentido?

    


    
      Su cerebro era un alijo de confusión y en su corazón se agitaba un remolino de sentimientos encontrados. 


      Trabajar con la cerámica, con las manos en el material blando y fresco, le traía gratos recuerdos de su padre. El hombre le había enseñado con mucho amor el oficio. Verlo morir ante sus ojos había sido demasiado doloroso. 


      Se sentía partido, atado en nudos, desmembrado. El ruido de pasos a su espalda lo sacó de sus pensamientos. Giró la cabeza sobre su hombro y vio a Tobby de pie a un metro, mirándolo con ojos tristes.


      —Sé lo que quieres hacer. Y no puedes —dijo Tobby acercándose más.


      —¿De qué hablas? —preguntó Fabricio haciéndose el tonto y manteniendo sus manos en la frescura de la masa mientras moldeaba un plato que no le estaba saliendo tan bien como debería. 


      —Alois está fuera de tu venganza. Está fuera de la venganza de cualquiera.


      —No te entiendo —siguió Fabricio esperando que el oso le explicara mejor lo que quería decir con sus palabras, aun si lo entendía perfectamente porque una parte de él se negaba a olvidar.


      —Alois es hermano de J. Él es nuestro mejor amigo. No podemos defraudarlo. 

    


    
      —¿Y tú por qué lo defraudarías? —Ahora Fabricio estaba curioso, esperando que el bueno de Tobby se explicara.


      —Alois mató a Brian, el sobrino de Remi. ¿Crees que no quisiera apartar el dolor de mi compañero cada vez que el nombre de Alois es pronunciado, sabiendo que de alguna manera es inevitable que ese asesino se una a la familia? La casa es una locura. Nadie se habla, todos murmuran…


      —Lo lamento. No me acordaba.


      —No te preocupes. Yo quisiera olvidarlo también. Remi ha estado mejorando pero la presencia de Alois, el saber que aún está vivo y que lo tendrá que ver a diario, lo está secando por dentro. Quiere demasiado a Martin como para hacer algo al respecto, pero conozco a mi compañero.


      —Supongo que Anthony y Zach no la pasarán mejor.


      —No, pero ellos tienen hijos de los que preocuparse. Nicholas y Lucas son su válvula de escape, su cable a tierra.


      —Y no necesitan que sume más problemas a los que ya tienen, ¿verdad? —preguntó con ironía Fabricio—. Sé que no soy de la familia, pero me preocupo por todos.


      —Eres de la familia. Nunca lo dudes. Eres tan importante como cualquier otro. Por eso estoy hablando contigo, pidiéndote que reconsideres tus rencores. No puedo exigirte nada, no tengo el derecho para hacerlo.


      —¿Cuánto más vas a soportar? —preguntó Fabricio mirando con preocupación a su amigo, viendo por primera vez lo cansado y desgastado que se veía.

    


    
      —No sé de qué hablas.


      —No puedes engañarme, Tobby. 


      Tobby lo miró con esos hermosos ojos dorados, brillantes con lágrimas no derramadas, sus hombros apenas temblando. 


      —No puedo caer, tengo que seguir adelante.


      —Deja de ser siempre el bueno de Tobby. Por el amor de Dios, ¡eres un hombre!


      —Remi me necesita.


      —Él necesita que su compañero esté a su lado. Pero lo necesita entero y no una piltrafa del hombre del que se enamoró. —Sacó las manos de la masa que ahora estaba inservible, la hizo un bollo y la arrojó al tacho de la basura, se limpió las manos y se puso de pie enfrentándose a Tobby—. Basta de pensar en los otros. Por una vez piensa en ti.


      —¡Lo hago! Sin Remi me moriría. No podría vivir sin él.


      —Dios santo. Ustedes dos son un caso serio de manicomio.


      Tobby empezó a reírse y Fabricio lo arrastró a un fuerte abrazo.


      —Está bien —dijo Fabricio—. No sumaré más mierda a tu vida. Pero será mejor que Alois haga feliz a Martin porque si no lo voy a degollar.


      —Gracias.


      Se separaron y Fabricio miró fijo a Tobby como si quisiera regañarlo por no cuidar mejor de sí mismo.


      —Si tanto quieres agradecerme, esfúmate por un tiempo con tu lobo a la cabaña y deja que me ocupe del negocio. Necesitan estar solos y lejos de toda esta mierda. —Los ojos de Tobby brillaron con algo que conocía muy bien—. Y ahora repetiré las palabras de Remi: “oso cochino”.

    


    
      Los dos amigos rieron y ambos se sintieron mejor. A veces hablar era bueno, sobre todo cuando se podía liberar al alma de la amargura que la iba secando día a día.
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      —Coralle, esto es peligroso —susurró Nicholas detrás de ella. 


      —¡Cállate! No seas cobarde —lo reprendió la chiquilla.


      —Nos meteremos en problemas.


      —Abel y Caín no tienen miedo, ¿no es así, chicos?


      Los dos mocosos asintieron con una sonrisa diabólica en sus preciosas boquitas.


      —Está bien, pero si nos castigan te arrancaré los pelos —advirtió Nicholas y Coralle puso los ojos en blanco.


      Los cuatro estaban colándose por la puerta trasera de Purgatorio. La idea de espiar a su tío Alois era demasiado tentadora. Ahora que sus padres al parecer no estaban peleando, no había más diversión en las casas y ellos estaban empezando a aburrirse. Nozomi y Lucas estaban durmiendo la siesta, los pobres pequeñines se estaban perdiendo la diversión. Pero Coralle sabía que traerlos a cuesta sería demasiado arriesgado, eran muy pequeños para entender sobre el sigilo y el mantenerse quietecitos.


      Tomaron un pasillo que estaba en tinieblas, subieron sigilosamente por una escalera hasta el segundo piso. La luz brillante lastimó un poco sus ojos pero tenían que tener cuidado, mujeres y hombres uniformados en blancos trajes caminaban de un lado al otro. 

    


    
      —Te lo dije —chilló Nicholas con un bufido final.


      —Eres aburrido, Nicky —bufó uno de los gemelos.


      —Soy precavido y el mayor de todos. Y conozco bien el castigo que nos darán si nos atrapan.


      Todos fruncieron la frente. Aceite de ricino. «Guácala».


       —No importa. Me tomaré una botella de esa mierda si puedo ver y hablar con nuestro tío —desafió Coralle más decidida que nunca.


      —¿Tan segura estás de que no nos echará? —preguntó Nicky con temor.


      —Confía en mí, Nicky. Él nos amará.


      Nicholas había confiado demasiadas veces en Coralle, y en todas había recibido su castigo. Puso los ojos en blanco sabiendo que sería imposible convencer a esa pequeña pizpireta de dar marcha atrás.


      —Bien, ¿cómo nos escabulliremos sin que nadie nos vea? —Nicky preguntó con voz cansina.


      —¡Ahora! —ordenó Coralle y agarró la mano de Nicky, tironeándolo. Los gemelos pegándose a sus talones.


      Los niños corrieron y se metieron en el cuarto de Alois. 


      La habitación estaba en penumbras. Alois estaba solo, con los ojos cerrados pero despierto.


       —¿Quién está ahí? —La voz rasposa de Alois clavó a los niños en su lugar.

    


    
      Coralle tomó coraje y se acercó sentándose en la silla que estaba libre junto a la cama.


      —Somos nosotros —susurró ella—, algunos de tus sobrinos. Vinimos a conocerte.


      Alois abrió los ojos y miró a la niña más preciosa que hubiera conocido. Los ojos dorados parecían brillar en la penumbra. La sonrisa perspicaz de la mocosa era hechizante.


      —¿Y tú eres…?


      —Coralle, la hija de Alfred y Amber. El miedoso aquí —dijo arrastrando a su lado a Nicholas— es Nicholas. Él no es tu sobrino pero es de la familia. Y estos dos diablillos son Caín y Abel, hijos de Iason y Ben.


       Bien, ahora Alois estaba interesado en Nicholas. La pizpireta había obviado sutilmente de decir de quién era hijo. Y estaba aterrado de escucharlo. 


      —¿Y tú de quién eres hijo? —preguntó Alois sin saber bien si quería escuchar la respuesta.


      —Brian era mi padre, pero ahora vivo con mi abuelo Zach y su compañero, Liam. Ellos me adoptaron así que son mi Pa y mi Papi.


      Dios, era lo que temía. Él había matado a Brian, ¿verdad?


      —Lo lamento —dijo Alois queriendo que la tierra se abriera y se lo tragara.


      —No hace falta que digas nada. Eso es pasado —aseguró Nicky regalándole una sonrisa—. Queremos ser tus amigos. 

    


    
      —¿Por qué? —preguntó Alois lleno de curiosidad.


      —¿Porque no tienes ninguno? —dijo Coralle como si fuera la obviedad más grande del mundo.


      —Oh, creo que entonces me encantaría tenerlos como mis primeros amigos.


      —Les dije que iba a amarnos —chilló Coralle llena de orgullo dirigiéndose a los otros niños.


      Alois no pudo evitar reír a pesar de que su cara estaba muy lastimada y le dolía. Camy tenía razón, iba a ser imposible no amar a esos desvergonzados mocosos.


      La puerta se abrió y Camy entró, colocando sus manos en las caderas.


      —Oh, oh, hemos sido descubiertos —se quejó Caín con cara muy compungida.


      —Por favor, tía Camy. No queremos aceite de ricino —rogó Coralle batiendo sus pestañas.


      La loba ahogó una risa y trató de ponerse seria.


      —Ahora, pequeños diablillos, será mejor que vuelvan a sus casas o sus padres van a patearles el culo por ser tan desobedientes.


      —Pero no trajimos a Nozomi —deslizó Coralle tratando de hacer menos doloroso el castigo que seguro recibirían.


      —¿Y piensas que eso hará tu castigo más ligero, jovencita?


      —¿Puedes culparme por intentarlo?


      Alois se sintió mal por ver que los pequeños serían castigados solo por ir a verlo y ofrecerle su amistad. Sin contenerse suplicó por ellos. 

    


    
      —Me tomaré todo el aceite de ricino por ellos, ¿por favor?


      —¿Y a ti qué bicho te ha picado? —refunfuñó Camy viéndose completamente derrotada.


      —Ellos vinieron a verme para ofrecerme su amistad. No es justo que sean castigados por eso.


      Dios, Camy había sido derrotada. El amor y los niños siempre podían con ella.


      —Está bien. Pero solo por esta vez no los acusaré. Pero si vuelven a desobedecer…


      —Tía Camy, eres la mejor —gritaron los cuatro al unísono y se aferraron a su cintura.


      —Bien, ahora vuelvan a sus casas y, por favor, no hagan más travesuras por unos días. ¿Creen que podrán resistirlo?


      Coralle pareció apiadarse de su pobre tía y asintió.


      —De acuerdo, pero solo por habernos encubierto en esta ocasión. —Giró y corrió junto a Alois, se inclinó y besó su mejilla—. Nos vemos pronto, tío Alois. Espero que salgas pronto de aquí para que puedas jugar con nosotros.


      Los niños se fueron y Alois se quedó mudo. Esos pequeños iban a ser su perdición y estaba muy seguro que Coralle sería su sobrina favorita. La muy pícara ya se estaba colando a su corazón y eso que apenas la había visto por diez minutos.


      —No te dejes enternecer por esos ojos dorados y su sonrisa fresca. Es un verdadero demonio —aseguró Camy con una sonrisa.

    


    
      —Es una preciosidad. Alfred debe estar orgulloso de ella.


      —Es su debilidad. Ella puede lo que nadie puede con él.


      —Puedo imaginar por qué.


      Camy se acercó a la ventana y corrió la cortina. —Es hora que empiece a entrar luz a esta habitación. Has estado demasiado tiempo en la oscuridad. 


      Y Alois pensó que ella estaba demasiado acertada en todo. Esperaba que su ángel fuera el que diera luz a su corazón y a su alma atormentada. Soñaba con ello. Por el momento el soñar seguía siendo gratis y no se le había prohibido hacerlo. Todavía…


      

    

  


  
     

    CAPÍTULO 4



    
      Alois abrió los ojos una vez más. Este día sería desconectado de toda la parafernalia que lo tenía atado a la cama. Su ángel le había prometido ayudarlo a levantar de la cama y dar unos pasos por la habitación. La nieve ya se había derretido y los árboles empezaban a cobrar vida nuevamente. Pronto llegaría la primavera y él esperaba que su vida renaciera como la vida de la estación que se aproximada.


      Alois quería correr hacia la ventana, apoyar la nariz en el vidrio y sentir algo diferente que todo lo que lo ataba a la cama. Quería sentir la brisa fría sobre su rostro, el sol que empezaba a calentar sobre su piel, el crujir de las ramas al caminar. Dios, nunca había querido disfrutar de la naturaleza hasta ese momento. Se había perdido demasiadas cosas en su vida. El odio y el rencor no eran buenos amigos. Y él los había dejado gobernar su vida durante demasiado tiempo. Había cometido muchos asesinatos, apretando el gatillo innumerables veces, con una despiadada sonrisa y su corazón frío como el granito más duro. Volviendo a recordar esos momentos, sentía náuseas y ganas de llorar sin fin. Se había convertido en un hombre distinto, un hombre que no podría apretar el gatillo de un arma nuevamente sin un motivo superior. El incendio en el que quedó mutilado y donde casi pierde la vida lo ayudó a darse cuenta de demasiadas cosas. Los meses de sufrimiento, encerrado en esa cápsula en la que lo tenía retenido su padre, habían sido la peor tortura que alguien pudiera soportar. Había estado solo y los recuerdos de los ojos de sus víctimas, el olor del miedo en el aire cuando les apuntaba a los ojos antes de disparar, lo habían casi llevado a la locura.

    


    
      Y, curiosamente, los que lo rescataron habían sido aquellos a los que había hecho más daño. Si bien la droga que creara Michel lo había ayudado a sanar, las secuelas del incendio eran demasiado evidentes en su cuerpo, por no hablar de su espíritu quebrado y de su mente atormentada por el dolor y los recuerdos de sentirse morir quemado y asfixiado.


      La puerta se abrió y Martin entró a la habitación seguido por el médico que había estado tratándolo.


      —Buenos días —saludó el doctor Ledesma.


      —Hola —respondió Alois emocionado por las noticias que el médico le daría.


      El doctor Ledesma lo revisó y, con una sonrisa, sentenció: —Bien, ¿estás listo para salir de la cama?


      —¡¡Síííí!! —gritó Alois con entusiasmo.


      El doctor Ledesma se rio y empezó a desconectar todo lo que retenía a Alois confinado a la cama. A los pocos minutos dijo: —Con cuidado, no te esfuerces. Hace mucho que no caminas y te puedes marear al intentarlo. Por otro lado, habías llegado aquí con un cuadro de desnutrición muy avanzado. Aún tienes un largo camino para llegar a recuperarte por completo. Además… —el médico se detuvo meditando sus siguientes palabras—, me gustaría intentar realizar una cirugía en tu brazo. Creo que podría mejorar el flujo sanguíneo en el miembro para tratar de recuperarlo con una intensa rehabilitación. ¿Estarías dispuesto a intentarlo?

    


    
      —¿Es eso posible? 


      La esperanza en la voz de Alois hizo que a Martin se le estrujara el corazón. Él quería a su compañero aunque le faltaran los dos brazos y piernas. A él no le importaba su cuerpo, ya estaba aprendiendo a amarlo tal como era. 


      —Sí, pero el postoperatorio será doloroso y la rehabilitación también.


      —No le tengo miedo al dolor —declaró Alois apretando los labios en una línea fina. Tenía que hacer todo lo posible para darle a Martin todo lo mejor de él, y tener a un hombre completo a su lado era lo menos que le podía ofrecer.


      —Bien, pero antes de eso debes recuperar fuerzas y algunos quilos más. Estoy seguro de que Martin podrá ayudarte con eso.


      Martin se sonrojó antes de hablar. —Alois se quedará en mi apartamento. Como tiene comunicación con Purgatorio, podrá moverse inmediatamente allí.


      —Entonces, Alois, hoy podrás irte de aquí.


      El doctor Ledesma tenía una amplia sonrisa en su rostro haciéndolo sintir bien.

    


    
      —Gracias.


      Tenía que hablar con Martin acerca de eso de vivir en su apartamento. No quería ser la carga de nadie y menos de su precioso ángel. 


      El doctor Ledesma se despidió y los dejó solos.


      —Martin —comenzó Alois cuando la puerta se cerró.


      —Shhh —lo silenció Martin colocando una mano sobre su boca. 


      Sin poder resistirse Alois besó la palma de esa suave y tersa mano.


      Martin gimió, el placer del contacto de su piel con los labios de su compañero era como tocar el cielo con las manos.


      —Martin —repitió Alois con voz ronca, apartando la mano pero sin soltarla—, no puedo permitir que cargues conmigo.


      —Calla. Ya te dije que eres mío y voy a cuidar de ti. ¿Vas a hacer que te vuelva a rogar?


      El puchero del lobo hizo que la polla de Alois tomara nota del sexy hombre a su lado y se irguiera orgullosa en todo su esplendor. Se sonrojó, avergonzado de ser pillado como un adolescente cachondo. 


      Martin miraba con lujuria el regazo de su compañero, se acercó y se sentó en la cama junto al hombre que estaba siendo su mundo entero. 


      —Más tarde nos haremos cargo de esto —dijo con una voz desafiante y apretando con su mano la polla dolorosamente hinchada de Alois. El gemido en respuesta que obtuvo fue el mejor pago que podría recibir.

    


    
      —Yo… yo… —balbuceó Alois envuelto en una niebla de lujuria que casi lo cegó.


      —No te preocupes, iremos todo lo despacio que necesites. 


      Alois estaba demasiado emocionado. ¿Qué había hecho en la vida para merecer a ese estupendo hombre? Lágrimas de felicidad rodaron por sus mejillas y Martin se inclinó para lamerlas una a una.


      El estremecimiento del cuerpo de Alois le dijo al lobo que el hombre estaba tan necesitado de su toque como él lo estaba del suyo. Sin un segundo pensamiento, se apoderó de los labios de Alois y se consumieron en un sensual y tierno beso que se llevó todo el aliento de ambos.


      —Jesús —exclamó Alois temblando y casi al borde del orgasmo—. Eres tan sensual, tan hermoso.


      Martin se sonrojó. Era muy bueno en las artes amatorias e iba a hacer que su compañero disfrutara a su lado como nunca antes lo había hecho en su vida. 


      —¿Vas a levantarte, perezoso? —bromeó Martin.


      Alois sacudió la cabeza y una genuina sonrisa se apoderó de sus labios aún lastimados. —Sep, es hora de que me pare en mis propios pies.


      Y, con la ayuda de Martin, dio sus primeros pasos dentro de la nueva vida que se le estaba ofreciendo. 
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      Remi estaba en la cocina preparando el desayuno para la familia. Había hecho pilas y pilas de panqueques para comer con miel y dulce.

    


    
      Sus pensamientos estaban en otra parte, pero cocinar estaba tan impreso en él que su cuerpo se movía con vida propia mientras su mente vagaba a la deriva.


      Unos fuertes brazos lo estrujaron. Se sobresaltó, dejando caer la sartén que sostenía en una de sus manos. La otra tenía la espátula que usaba para dar vuelta los panqueques y una mano se la arrebató sin miramientos.


      —Las espátulas están prohibidas cuando estoy cerca.


      La voz de Tobby hizo que se relajara en los brazos del hombre amado. —Tobby, casi haces que me queme.


      —Nop, tenía todo controlado. Ahora, apaga el fuego. Ya hay comida como para que desayune todo el jodido pueblo entero.


      El lobo miró las cinco pilas de panqueques y suspiró. —Lo lamento.


      —¿Has pensado en el viaje a la cabaña del que hablamos anoche?


      Tobby parecía ansioso y Remi no quería joderla más con su compañero, pero él no quería irse del pueblo.


      —No quiero ir —respondió, su cuerpo tan tenso que parecía que se hubiera congelado.


      —Pero…


      —No. Tengo que dejar de huir de mis demonios. Si no enfrento las cosas nunca podré salir adelante. No creo que ocultándome en la cabaña sea una buena manera de hacer que Alois desaparezca mágicamente de mis pensamientos. Tengo que enfrentarme al hecho de que está aquí, y que es parte de la familia. Me guste o no esa idea, es un hecho y debo aprender a vivir con ello.

    


    
      —Pero…


      La madurez de la declaración de Remi dejó a Tobby sin palabras. 


      —¿Qué le pasó a mi oso cochino? ¿Acaso te comió la lengua un lobito escurridizo? —se burló Remi.


      Y aquí estaba de regreso su lobo juguetón. No pudo dejar escapar un suspiro de alivio.


      —Me encantaría que mi lobito escurridizo se comiera otra cosa además de mi lengua —propuso el oso con sus ojos cargados de lujuria y hambre.


      —Oso cochino —chilló Remi.


      Tobby ya lo había cargado sobre su hombro, arrastrándolo hacia arriba para follar a su lobo impertinente hasta que perdiera el conocimiento. Hacía mucho tiempo que Remi no estaba de humor para el sexo y Tobby no era tonto. Tomaría lo que se le estaba ofreciendo, aún si su compañero chillaba y le gritaba “oso cochino”.
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      —Coralle, vamos a meternos en problemas de nuevo —chilló Nicholas.


      —Cállate, Nicky. Siempre estás fastidiando. Si no quieres venir, vuelve a tu casa con la cola entre las patas.


      La mirada desdeñosa de la niña tocó las fibras de orgullo del pequeño lobito y le gruñó.

    


    
      —Voy a ir. No voy a dejar que le eches la culpa a los gemelos de tus fechorías.


       —¡Yo no hago eso! —se quejó ella mirando a los gemelos que fruncían el ceño, no tan convencidos de tal afirmación. Ella dejó escapar un suspiro y luego aceptó su derrota—. Bueno, no siempre…


      —No entiendo por qué estás tan obsesionada con Alois.


      —Nicky, él nos necesita. Puedo sentirlo aquí. —Se puso una de sus manos sobre el pecho, justo sobre el corazón.


      —Tú y tus presentimientos siempre nos han metido en problemas.


      Nicky era demasiado responsable y no iba a permitir que esos tres hicieran de las suyas. Al menos, Coralle había dictaminado que Lucas y Nozomi eran demasiado pequeños para esa aventura. Dos menos a los que cuidar y alejar de los peligros. 


      —Sabes que siempre tengo razón —declaró Coralle con las manos en la cintura y levantando la barbilla, desafiante.


      —Pero eso no implica que no nos metamos en demasiados problemas.


      Coralle bufó, cansada de tanto palabrerío. —Bueno, si vienes no me retes más. Para eso ya la tengo a mi mamá y es bastante severa.


      —¿No podemos simplemente tocar el timbre y esperar a ser recibidos? —preguntó Caín con aire de inocencia.


      Coralle sonrió antes de hablar. —¿Y eso qué emoción tendría?

    


    
      —Lo que dije, buscas problemas donde no los hay. —Nicky estaba furioso. Adoraba a Coralle pero era una pequeña diablilla.


      Coralle dio por concluida la discusión y comenzó a caminar por el patio trasero del apartamento de Martin. Iban a colarse dentro para sorprender a Alois, y ella estaba muy emocionada de volver a ver a su nuevo tío.


      La puerta que daba acceso a la cocina estaba abierta y los niños entraron al apartamento en un santiamén. Podían escuchar voces provenir de la pequeña sala. Alois se estaba instalando.


      —Tu apartamento es pequeño, ¿dónde voy a dormir? —le preguntó Alois a Martin evidentemente muy avergonzado. 


      Coralle podía ver desde el rincón donde estaba escondida cómo la cara de su tío estaba sonrojada. Ella se rio tapándose la boca. Ahora venía lo mejor…


      —En mi cama, por supuesto —dijo Martin como si fuera la cosa más natural del mundo.


      —Pero…


      —No hay peros. 


      Alois caminaba ayudado por un andador. Su cuerpo aún estaba frágil y tenía que comenzar una agotadora rehabilitación.


      Alois se sonrojó más, y Coralle no pudo aguantar más su risa en un tono bajo. Los dos hombres escucharon a los niños y Martin enseguida descubrió a los intrusos.


      Tironeó a Coralle de una de sus coletas y esta chilló.

    


    
      —Ouch, ¡me duele!


      —Cuando hable con tus padres creo que te dolerá más otra parte de tu anatomía, señorita.


      Toda la desfachatez de Coralle se drenó de su cuerpo. Ahora sí la había jodido a lo grande.


      —¿Piensas que me darán una paliza?


      —¿Y tú que crees? ¿No sabes que meterte en una casa ajena sin permiso es un delito?


      Martin tenía que contenerse para no reírse delante de los niños. Esos pequeños necesitaban una lección. ¿Qué hubiera pasado si Alois y él hubieran estado en un momento más… íntimo? Lo que menos necesitaba era que los niños estuvieran metiendo sus naricitas en su casa, máxime cuando su lobo gritaba por reclamar lo que era suyo.


      —Sí, lo sé —respondió ella tratando de verse avergonzada y fracasando rotundamente en ello.


      —La próxima vez, toca el timbre —la regañó Martin—. ¿Quieres ver a Alois?


      Coralle asintió.


      —Hola niños —saludó Alois acercándose torpemente a ellos.


      —Hola —lo saludaron los pequeños al unísono.


      —Aún no podré jugar con ustedes. Tal vez pronto.


      —Queríamos ver cómo estabas. Queremos ayudar a cuidarte —ofreció Caín casi en un murmullo.


      Martin no pudo ahogar más su risa y los niños lo miraron con cara de pocos amigos.

    


    
      —No te burles de nosotros —chilló Nicholas ahora bastante cabreado.


      Martin se tragó su risa, pero no dijo nada. Si abría la boca metería la pata de nuevo y quería a los pequeños fuera. En ese preciso momento.


      —Tendré en cuenta su ofrecimiento —ofreció Alois para limar asperezas.


      —Podemos leerte algún cuento o prepararte una sopa si quieres —dijo Coralle orgullosa de poder hacer algo ya en la cocina, aunque fuera algo tan rudimentario como calentar una simple sopa.


      —Eso suena muy bien —sentenció Alois y acarició la cabeza de la niña en un gesto de cariño. Pronto apartó la mano, por temor a espantar a los niños con su abominable miembro.


      —No —gritó Coralle y agarró la mano izquierda de Alois dándole un beso sobre sus cicatrices—. No nos asustas. Nunca te escondas de nosotros. Sé que te curarás con el tiempo. Nunca dejes de luchar.


      Alois se estremeció ante el gesto y las palabras de Coralle. La niña hablaba como en trance y eso lo asustó terriblemente.


      —Niños, es mejor que se vayan. Alois necesita descansar —pidió Martin.


      —Volveremos mañana —dijo ella con una sonrisa—. Y lo haremos por la puerta principal.


      Cada uno le dio un beso a Alois en la mejilla y se fueron dejando un calor intenso en su corazón. Esos pequeños le estaban dando más amor y aceptación de lo que había tenido en toda su jodida vida. ¿Acaso lo merecía?

    


    
      —Vamos, tienes que recostarte. Hoy ya has caminado demasiado. —Martin dirigió a Alois hacia la habitación. La enorme cama invitaba a jugar un rato antes de descansar, pero mantuvo a su lobo atado. Alois aún no estaba listo para el sexo—. ¿Quieres que te ayude con la ropa? 


      —¡¡No!! —gritó Alois con horror evidente. No quería que Martin viera su cuerpo lleno de cicatrices y tan delgado.


      —Ya te he visto desnudo —murmuró Martin con un tono ronco lleno de lujuria en su voz.


      Alois no sabía cómo responder a la declaración del lobo. Era evidente que Martin se sentía atraído hacia él. ¿Por qué?, aún no tenía ni la más remota idea. Había sido un hombre corpulento y atractivo en el pasado. Ahora, lo único que quedaba de ese cuerpo era una carcasa herida y desnutrida.


      Martin se acercó y envolvió con sus brazos la cintura de Alois. Inhaló profundamente, absorbiendo la esencia única de su compañero.


      —Te deseo desde el momento en el que te vi. Pero sé esperar. ¿Tienes algún tipo de dolor?


      «Me duele más el alma que las heridas en mi cuerpo», pensó Alois sin poder decirlo en voz alta.


      —Ángel, yo…


      —Shhh, ahora te acostarás y yo lo haré a tu lado. Voy a abrazarte y descansarás en mis brazos. Te dije que no iba a dejarte.

    


    
      Alois tenía ganas de llorar. No sabía si de alegría o de angustia por la vergüenza de verse tan expuesto ante ese hombre que parecía mirarlo y conocer todos sus pensamientos, todas sus dudas, todos sus dolores.


       Se dejó llevar. Martin lo desnudó y lo ayudó a acostarse en la cama. Lo cubrió con las mantas y luego se desnudó ante su mirada. No pudo evitar comérselo con ojos hambrientos.


      Martin se rio y se acercó. Le dio un beso suave a su compañero en los labios y le dijo con voz cargada de lujuria y deseo: —Pronto.


      Se acomodó cerca y lo atrajo a sus brazos. Ambos se dejaron deslizar en la oscuridad, envueltos por la calidez de sus cuerpos. 


      Martin estaba feliz. Habían dado un gran paso en su relación y esperaba que pronto Alois dejara caer por completo la gruesa armadura que lo separaba del mundo.


      

    

  


  
     

    CAPÍTULO 5



    
      Estaba saliendo de una cesárea difícil y me sentía profundamente cansado. Podía escuchar gritos en la entrada de Purgatorio y eso llamó mi atención. Alan estaba ingresando por la puerta principal, uno de sus brazos entablillado. Brandon caminaba tras él de la mano de un hombre que nunca había visto y suponía era Frank, su compañero. Me alegré por el joven lobo, era muy dulce y merecía ser feliz. No pude dejar de sentir envidia, yo también quería tener a esa persona que había sido creada solo para mí. Suspiré, resignado a jamás encontrar al hombre que lo sería todo en mi vida. Y, cuando estaba a punto de girar para volver a mi trabajo, el aroma más embriagador que había percibido en mi vida me golpeó como una trompada directo en la cara. Desesperado, busqué entre los recién llegados. Y allí estaba, un hombre maltrecho, muy herido y casi al borde de la muerte, llevado en brazos por Ben. Grité con una sensación de protección y de propiedad. Ben estaba sosteniendo lo que era mío. Sabía que era irracional mi proceder, pero no podía evitarlo. Mi lobo se reveló en mi interior y aullé de dolor al ver a mi hombre tan maltrecho y en un estado lamentable.


      ¿Qué había pasado con el humano que había sido creado para ser mi compañero? Sin pensarlo una segunda vez, me abalancé sobre Ben y le arrebaté al hombre que sostenía. Ben me gruñó pero mis dientes y mis ojos lobunos lo contuvieron. Entendió lo que pasaba y dejó que yo me hiciera cargo del herido.

    


    
       —¿Qué le ha pasado? —pregunté esperando una explicación de por qué mi compañero estaba en ese estado.


      —Si es cierto lo que creo, no sé si felicitarte o darte mis condolencias —me dijo Ben y yo volví a mostrarle mis dientes, desafiándolo. No estaba dispuesto a que nadie insultara a mi hombre. 


      —No te atrevas —le advertí a Ben y él levantó sus manos en rendición.


      —Él es mi hermano —me dijo Ben por lo bajo.


      Entendí perfectamente quién era ese hombre. Un asesino. Un hombre sin piedad alguna. Alois Brunner —el cazador de los de mi especie—. Pero, a pesar de ello, no quería dejarlo ir. Me rehusaba a pensar en él de esa manera. 


      Miré hacia abajo y la mirada perdida de esos ojos azules tan tristes y llenos de dolor me habló de una historia diferente. No de un asesino. No de alguien sin piedad ni remordimientos. Y en ese momento tomé una decisión. Amaría a Alois por sobre todas las cosas y juntos buscaríamos la manera para vivir en armonía, en Albany, siendo miembros de la manada. Si mi compañero no era aceptado, cuando estuviera repuesto nos iríamos a otra parte. No iba a dejar que nadie se interpusiera en mi acoplamiento. Ni siquiera la nueva y amada familia que me había recibido con los brazos abiertos. Al fin tenía lo que siempre había anhelado y no me sería arrebatado por nadie.

    


    
      Martin se despertó muy cansado pero feliz por primera vez en mucho tiempo. Sonrió y cerró los ojos, en su mente aún danzaban los recuerdos del momento en el que conoció a su compañero y los sentimientos confusos que lo habían asaltado. Aún sostenía el cuerpo caliente de Alois muy pegado a su cuerpo. La respiración del hombre era tranquila y su rostro estaba muy relajado. Posó sus labios en la frente de Alois. Sin fiebre. 


      Se moría por besar los labios carnosos de Alois, de acariciar su cuerpo, de demostrarle cuánto lo deseaba y lo quería. Porque, en este tiempo, se había enamorado, fuerte y profundo, sin retorno.


      Alois gimió y abrió los ojos. Sus ojos de un azul profundo se encontraron con los celeste cielo de Martin. 


      Martin presionó más fuerte el cuerpo de Alois contra el suyo y le cantó al oído una canción de amor. Alois se relajó y se perdió en esa dulce voz que le traía la paz que no creía merecer. Pero el lobo no se detenía, seguía cantando, y dejó que las manos suaves de su ángel lo acariciaran y recorrieran su cuerpo. Atrás había quedado la vergüenza de ser visto o tocado, del horror de sus cicatrices, de la delgadez que su cuerpo tenía… Ahora solo quería sentir: las manos de Martin, los besos de Martin, la lengua de Martin deslizándose seductoramente por su cuello… hacia abajo… buscando más.


      Las palabras de la canción empezaron a tomar sentido en su mente.

    


    
      Yo te puedo amar,
déjate llevar...


      Ves que mi amor es tu amor
que tu ausencia es dolor
que es amargo el sabor si no estás,
si te vas y no regresas nunca más.
Que aún te puedo llenar con mi piel
en tu piel de pasión,
que aún se puede salvar la ilusión
para volver a respirar
...en tu corazón.


      —Qué linda canción —susurró sin darse cuenta de que Martin había dejado de cantar para escucharlo.


      —Es una canción del grupo Sin Bandera. Se llama “Yo te puedo amar”.


      Alois se sonrojó. Dios, ese hombre iba a hacer que perdiera todo el control de sí mismo.


      —¿De verdad piensas que puedes hacerlo? —preguntó lleno de miedo.


      Martin podía oler el miedo provenir desde Alois como olas chocando en un acantilado. Sonrió antes de responder.


      —Ya lo hago. Solo espero que algún día llegues a amarme de la misma manera.


      —Yo… yo, no te merezco —sollozó apretándose contra el cálido cuerpo de Martin.


      —Nunca más digas eso. Deja que te ayude a sanar. Aquí —Martin tocó la frente de Alois— y aquí —tocó con un dedo su corazón.

    


    
      Alois asintió, cansado de luchar y tan deseoso de pertenecer a alguien, ser cuidado y amado.


      —Voy a ser muy egoísta porque no quiero perderte.


      Las palabras temblorosas de Alois llevaron paz y calor al corazón de Martin.


      —Quiero hacerte el amor, Alois. 


      Martin estaba demasiado excitado y duro como para no decir lo que desde hacía mucho tiempo pensaba y sentía.


      —Quiero —fue la única palabra que salió de los labios del humano antes de que el lobo lo acallara con un beso profundo que pareció eterno. 


      El calor en la cama fue creciendo poco a poco hasta que los cuerpos que se retorcían uno contra el otro se sintieron en llamas. Sus erecciones se frotaron una contra la otra, desesperadamente. Jadeaban, sus manos vagaban sin sentido unas por el cuerpo del otro, aprendiendo cada curva, cada marca, cada punto de placer y memorizándolo para futuros encuentros.


      Y, más pronto de lo que ambos hubieran querido, el orgasmo los alcanzó y con un grito gutural se corrieron, sus liberaciones mezcladas y marcándolos a ambos con sus olores combinados. 


      Martin aspiró el olor del semen de Alois y creyó enloquecer. Sus caninos se alargaron, su lobo quería marcar su propiedad, unir sus almas para siempre. Pero esa no era una decisión que pudiera tomar por su cuenta. Tenía que hablar con Alois y explicarle qué significaría su unión si lo hacían.

    


    
      —Mmmm, más de estos cuidados y creo que me recuperaré de inmediato —bromeó Alois.


      Martin rio, una risa fresca y saciada. 


      —Voy a buscar una toalla para limpiarte. Luego iré a preparar el desayuno. No podemos vivir solo del sexo.


      Besó a Alois en los labios, un simple roce que unió sus alientos en un único suspiro. Se incorporó de la cama y caminó hacia el baño.


      Los ojos de Alois estaban clavados en el perfecto culo que se balanceaba ante él —con gracia, con seducción, provocativamente—. Quería morder esos perfectos globos, lamerlos, apretarlos, sentir la sedosa piel bajo sus manos. Quería lamer completamente a Martin y follarlo y ser follado hasta el hartazgo. Suspiró. Su ángel iba a lograr que todos sus miedos desaparecieran. Cuando estaba a su lado, se olvidaba de todo, hasta de su propio nombre.


      Martin regresó, su cuerpo desnudo, esbelto y perfecto caminado hacia él. Sus movimientos gráciles como los de un depredador acechando a su presa. Alois sabía que cuando lograran llegar hasta el final, Martin iba a ser un amante fogoso y que se entregaría por completo. Esperaba estar a la altura del momento. Hacía mucho tiempo que no estaba con otro hombre. Pero con Martin todo parecía muy fácil, de alguna manera.


      El paño tibio y húmedo pasó por su piel manchada y absorbió todo el semen que ya empezaba a picarle la piel. Martin le regaló otra de sus dulces sonrisas y él lo púnico que quería era arrastrarlo de nuevo a la cama y perderse nuevamente en los brazos de ese ángel. Su ángel.

    


    
      —Por más que me encantaría volver a la cama y seguir conociéndonos más íntimamente —dijo Martin mientras lo miraba fijo a los ojos—, tenemos que comer. Hoy empieza tu verdadero trabajo de recuperación. He elaborado un menú y un plan de ejercicios. Ya coordiné las sesiones con el fisioterapeuta.


      Martin hablaba mientras se vestía y luego trajo algo de ropa para que él pudiera vestirse. Esta vez, no se resistió cuando Martin quiso ayudarlo. Se dejó mimar y besar mientras era vestido como un niño pequeño. Estaba disfrutando de las atenciones de Martín, para qué iba a negarlo. El lobo era hermoso, por dentro y por fuera, y él no quería despertar de ese hermoso sueño.


      —Tengo hambre —dijo Alois mirando a Martin con ojos cargados de deseo. 


      —Eso… más tarde —respondió el lobo con una pícara sonrisa en su rostro—. ¿Te gustan los panqueques con miel? 


      —Sep.


      —Son mi especialidad… —Martin movió sus cejas arriba y abajo sugestivamente—, entre otras cosas.


      Alois dejó escapar un gemido y la risa de Martin, tan fresca y sexy, retumbó en la habitación haciéndolo estremecer.


      Martin lo ayudó a apoyarse en el andador y se desplazaron lentamente hacia la cocina. Se sentó ante la mesa, mirando al sexy hombre preparar el desayuno. 


      Todo había estado delicioso. Alois había comido poco pero su apetito crecía día a día un poco más. Había subido de peso, aunque aún parecía un escuálido pececito. La comida que le dieron en Purgatorio no era mala, pero Martin parecía saber cocinar muy bien y él estaba seguro que pronto se recuperaría por completo.

    


    
      El timbre sonó y ambos se miraron con asombro.


      Martin abrió la puerta y encontró a Coralle con una enorme sonrisa.


      —Hola —saludó ella sin dejar de sonreír.


      —Hola, pequeña. ¿Quieres ver a Alois?


      —Sep, traje un cuento para leerle. —Ella levantó el libro para que Martin pudiera ver que era verdad lo que decía.


      —Oh, veo que es uno de los que ha escrito Iason. 


      —Sí, este es mi favorito. Es la historia de Remi y Tobby.


      Coralle suspiró, era una romántica empedernida. Martin la dejó pasar y ella corrió hacia la cocina, dejó el libro en la mesa y se abalanzó al cuello de Alois, abrazándolo con todas sus fuerzas.


      —¿Dormiste bien? —preguntó Coralle con una sonrisa picarona.


      Alois se ruborizó pero no iba a dejar que esa pizpireta lo avergonzara de semejante manera.


      —¿Así que vas a leerme uno de tus libros? —preguntó y ella asintió.


      Coralle se sentó en una silla junto a su tío y empezó a relatar el cuento. 


      — Era de noche. Remi vagaba por el bosque. La luna llena iluminaba su camino. Era un lobo solitario, sin manada, sin pareja. Miró a la luna y sollozó, en su forma de lobo sonó a un aullido doloroso. Él era el único sobreviviente del ataque a su manada, ocurrido hacía más de diez años…

    


    
      Las imágenes que tenía el libro eran preciosas y Alois podía sentir el amor entre los personajes, la necesidad y la desesperación por estar juntos. Las palabras fueron tomando forma y al cerrar los ojos pudo imaginar todo como si fuera una película a colores. Vio al oso y al lobo, deseándose uno al otro pero con un intenso miedo. Dos criaturas que no deberían de estar juntas pero que el destino se había empeñado en unir para toda la vida.


      Su corazón retumbó en su pecho, la esperanza creciendo estrepitosamente. Él y Martin podrían crear su propia historia, así como lo habían hecho tantos en la manada. Parejas muy distintas pero con algo en común: amor, integridad, entrega y devoción. Y él estaba convencido que junto a Martin podría tener todo eso y mucho más. 


      Y él quería más… 


      Había cumplido su condena. Ahora quería ser feliz. Junto a Martin y la familia que se había negado tener por demasiado tiempo. Era hora de despertar de las tinieblas y salir de la caverna oscura donde había estado oculto por tanto tiempo. Martin lo esperaba a la salida de la cueva, estaría a su lado para que la intensa luz del exterior no lo cegara. Y él no tenía la menor duda al respecto.


      

    

  



  

     

    CAPÍTULO 6



    

      Las semanas pasaron y Alois cada día mejoraba notablemente. Ya había recuperado los kilos que perdiera en su cautiverio a manos de los jodidos cambiaformas escorpiones. Ahora usaba un bastón pero el fisioterapeuta le había dicho que en breve ya no lo necesitaría.


      Su relación con Martin se estaba fortaleciendo. El lobo era tan bondadoso y amoroso que no pudo dejar de caer rendido sin remedio, loco de amor por el precioso hombre. Aún no habían pasado de pajas mutuas y mamadas, pero esperaba poder llegar hasta el final muy pronto. Podía sentir que Martin se contenía, que quería más pero que tenía miedo a algo; algo que no sabía y que quería averiguar y pronto.


      No había tenido contacto con su familia —solo Camy y los niños habían estado visitándolo regularmente—. El vientre de la loba ahora estaba muy hinchado y él había podido sentir mover al bebé un par de veces. Eso había sido emocionante e inquietante a la vez. 


      Coralle era una niña muy despierta para su edad y disfrutaba demasiado de la compañía de la pequeña. Ella le leía las historias de la manada. Cada libro escrito por Iason reflejaba las dificultades que las parejas habían tenido que enfrentar para lograr la felicidad.


    


    

      Esa noche irían a cenar a la casa de los Swift. Todos estarían allí y él estaba con algo de temor. Hacía meses que había llegado a Albany. ¿Qué había cambiado para que ahora lo recibieran en la familia? ¿Sería una prueba más que tendría que pasar?


      Él era fuerte. Siempre había tenido determinación para lograr cumplir sus objetivos. Ahora usaría esas cualidades para hacer las cosas bien con su familia. Estaba harto de estar solo. Quería a Martin a su lado como su pareja de vida. Quería a sus hermanos a su lado y, por sobre todas las cosas, quería a los pequeños demonios que había aprendido a amar intensamente.


      «Niños». Jamás hubiera imaginado que unos pequeñines ablandaran de una manera tan misteriosa su corazón. La inocencia y la entrega desinteresada lo habían conmovido.


      Llegó al apartamento que compartía con Martin. Su compañero estaba en la cocina preparando café.


      —Hola —Martin lo saludó regalándole una de sus radiantes sonrisas que hacía que todos los huesos de su cuerpo se derritieran en el lugar.


      —Hola a ti.


      Se acercó a Martin, su avance más rápido y seguro. Dejó caer al suelo el bastón y se sentó sobre la mesa, acercando a Martin de tal manera que quedara atrapado entre sus piernas. Lo besó sin perder tiempo. No eran muchas las ocasiones en las que él iniciaba el juego amoroso, pero en esas ocasiones Martin gemía y se derretía en sus brazos. Y ahora no fue la excepción. Aun cuando sus avances fueran poco salvajes... aún.


    


    

      —Ángel, me vuelves loco —declaró y luego se arriesgó a confesar su amor—. Te amo.


      Martin se quedó inmóvil, mirando fijo a Alois. Parpadeó un par de veces antes de que lágrimas de felicidad se desplazaran por sus mejillas. Se abrazó muy fuerte a su hombre y después comenzó a dejar besos descuidados por todo su rostro. 


      —Te amo, te amo, te amo —repetía sin dejar de besar a Alois que reía y se aferraba más fuerte a él.


      —Quiero que estemos juntos para siempre. Quiero que nos acoplemos —propuso Alois.


      —No sabía que conocías las costumbres de los cambiaformas. 


      Martin estaba asombrado, maravillado y deseoso de al fin poder completar su enlace.


      —Coralle me ha estado enseñando a través de las historias de la manada. Ella me lo ha explicado. También me dijo que tú eras mi compañero destinado. La pregunta es… ¿quieres unir tu destino al mío?


      —Sííííííííííí —chilló de alegría Martin. Por fin sus sueños se estaban concretando. 


      —Bien, creo que lo mejor es trasladar la diversión al dormitorio —sugirió Alois.


    


    

      Caminaron de la mano hacia el dormitorio. El bastón había quedado olvidado, Alois no lo necesitaba ahora que tenía el apoyo de su compañero.


      Al llegar junto a la cama, lentamente se desnudaron uno al otro. La acción era sensual, íntima, y los excitaba aún más.


      Alois no podía entender la suerte que había tenido y sabía que Martin era su premio final, el de su redención. Ahora lo creía.


      Ambos olvidaron su pasado, el dolor vivido, y se centraron en el presente, en disfrutar plenamente ese mágico momento en el que sus almas y sus destinos se unirían en uno para siempre.


      —Hace mucho que no hago esto —dijo Alois ruborizándose—. Pero quiero que me tomes. Quiero sentirte dentro de mi cuerpo. Quiero que me reclames como tuyo. 


      La respiración de Martin era trabajosa, su pecho subía y bajaba casi sin poder controlarlo, su corazón estaba desbocado, su mente evocando cada imagen de lo que estaban a punto de hacer. Su polla estaba tan dura que era doloroso. La punta rosada lloraba pidiendo atención, pero se concentró en Alois. Iba a hacer de su momento de acoplamiento algo inolvidable para ambos. Sin apresuramientos. Iba a tomarse todo el tiempo para preparar a su compañero como se merecía. Como lobo Omega, pocas veces se le había dado el poder de ser el activo en una relación sexual. Ahora, Alois le estaba entregando el poder absoluto para poseerlo y marcarlo como suyo. Se sentía poderoso, un coloso más grande que cualquier Alfa que existiera en alguna manada.


    


    

      —Voy a hacerlo bueno para los dos.


      —No tengo la menor duda —aceptó Alois y abrió sus piernas, dejando a la vista su rosada entrada que latía con expectación y emoción. 


      Martin gruñó, sus ojos ya habían cambiado, su visión monocromática le indicaba que sus ojos eran los de su lobo. Los caninos se alargaron y pasó la lengua por ellos, gimiendo ante la sensibilidad que le provocaba la picazón de la inminente mordida y el sabor del elixir que bebería de su compañero.


      Se subió a la cama y gateando se acercó a Alois. Este podía ver el animal en Martin a través de sus ojos, de su boca, de sus movimientos rápidos y certeros. Y eso lo excitó como nunca antes se había excitado.


      Sin perder tiempo, Martin sumergió su cabeza entre las piernas de Alois y con su lengua más gruesa y rasposa empezó a lamer las bolas de su amante. 


      Alois gemía. La sensación era embriagadora, mucho más que las anteriores veces en que Martin lo había lamido. ¿Qué había cambiado? —Mmmm, Dios, qué me haces —sollozó derretido sobre la cama y entregado por completo a las manos y la lengua de Martin.


      —Mi lobo te quiere. Mi lobo te va a reclamar —respondió Martin siguiendo con las lamidas y los mordiscos ocasionales.


      Toda esta atención enloqueció a Alois hasta el punto de olvidarse dónde estaba.


      —Más, más…


    


    

      Martin rio, una risa casi animal que estremeció a Alois y le puso la carne de gallina, de una manera excitante y placentera.


      La lengua rugosa y más larga de Martin surcó los contornos del esfínter de Alois, para luego penetrarlo por completo, más y más profundo, incitando el punto de placer en el cuerpo del humano.


      Ráfagas de ondas eléctricas se dispararon hacia todas las terminaciones nerviosas del cuerpo de Alois, sintiendo las sensaciones amplificadas en cada célula de su cuerpo. Su cabeza se movía de un lado al otro, sin poder decir nada coherente, balbuceando y gimiendo, casi rogando por más placer.


      Minutos eternos pasaron donde Martin torturaba la entrada de Alois y acariciaba su piel, calmando de alguna manera los temores de su hombre. Cuando su saliva y habilidosa lengua habían abierto por completo el camino hacia el cuerpo de Alois, se alejó para lubricar su polla y hundirse dentro de su hombre. 


      Con una única estocada lo penetró, certeramente, sin temblores, sin miedos. Los ojos de ambos nunca dejaron de verse, de acariciarse con la mirada.


      Alois empezó a mover sus caderas, instando a Martin a que lo hiciera para poder danzar juntos. Sus cuerpos se cubrieron con un fino sudor, los olores que desprendían eran a sexo, hombre y flores. Alois abrió la boca para gritar su placer, pero fue contenido por la boca de Martin que casi lo tragó y lo succionó con besos apasionados y salvajes. La lengua de Martin recorrió la boca de Alois, completamente, dándole más placer, mordiendo con sus caninos en su camino, tomando pequeñas gotas de la sangre de su amado, comenzando lentamente el vínculo de unión.


    


    

      Alois se aferraba a la espalda de Martin, su piel resbaladiza por el sudor frío que la cubría. 


      Gemidos, súplicas de acabar con los juegos y llevarlos al clímax salieron de la boca del humano, incoherentes, sin sentido, pero tan bellos a los oídos del lobo.


      Y, cuando la locura era el siguiente paso a seguir, las bolas de Alois se contrajeron y el orgasmo lo alcanzó, derramándose furiosamente entre sus cuerpos. Fue en ese preciso momento que Martin bajó la cabeza y lo mordió en el pecho, sobre el corazón, dejando su marca de acoplamiento. 


      Un segundo orgasmo alcanzó a Alois y sintió cómo su canal se llenaba con la liberación de Martin. Y la unión de las almas sucedió. Alois pudo sentir cómo su alma se enlazaba con la de Martin, cómo ahora se sentía completo. Todo el temor, el miedo y la desesperación, se esfumaron de él.


      —Te amo.


      Alois escuchó la declaración en su mente y se estremeció.


      —¿Estoy loco? —pensó Alois en silencio.


      —No, soy yo, Martin. Como lobo Omega puedo tener un vínculo mental con mi compañero. Soy afortunado —siguió diciendo Martin con la mente, para sorpresa del humano.


       —¿Puedes leer mi mente? —preguntó en voz alta Alois sin entender qué estaba pasando.


    


    

      —Nop. Puedo escuchar tu mente cuando hablas conmigo. Con el tiempo lo dominaremos. Es algo que he anhelado toda mi vida. Poder estar de alguna manera con mi compañero aun en la distancia.


      —Bien, nos ahorraremos cuantiosas cuentas de celulares —bromeó Alois.


      Martin se rio ante el lado bromista de su compañero. Cada día descubría algo más que amaba de su hombre, era una caja de sorpresas y no lo cambiaría por nadie más.


      —Creo que debemos limpiarnos —sugirió Martin sacando su polla ahora flácida del interior de su compañero.


      —¿Podemos repetir? —preguntó Alois con ojos soñadores.


      Martin lo besó largo y profundo. —Todo lo que quieras, amor.


      Y volvieron a hacer el amor… unas cuantas veces más.
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      Samuel Kennedy estaba sentado tras su escritorio. Su manada era un caos. Sin sus Omegas, todo se había ido a la mierda. Si no encontraba a Camy y Martin pronto, iban a matarse unos a los otros. La agresividad había crecido demasiado en los últimos años. Los desafíos por el poder eran moneda corriente. De doscientas almas que formaban la manada, ahora solo quedaban unas cincuenta. 


      Sabía que había sido un mal Alfa, que había abusado de sus Omegas. Pero los necesitaba de regreso y los traería aunque tuviera que encadenarlos a su camioneta.


      Había gastado muchos recursos en la búsqueda, y hasta el momento no había tenido éxito alguno.


    


    

      El sonido de un golpe potente y certero en la puerta lo sacó de sus pensamientos.


      —Adelante.


      Uno de sus Betas, Joshua, entraba con unos papeles en la mano y una amplia sonrisa en su rostro.


      —Los encontramos —declaró el Beta—. Ambos están en Albany. Han estado bajo nuestras narices por años y nunca los hemos detectado.


      Albany era un pueblo vecino y a Samuel jamás se le había ocurrido verificar los alrededores. Estúpido de su parte. Pero ahora que sabía dónde estaban sus Omegas, iría a traerlos de inmediato.


      —Prepara la camioneta. Partimos a Albany cuanto antes —ordenó Samuel.


      —Hay un problema —Joshua interrumpió la alegría de su Alfa con el ceño fruncido—. Camy está acoplada y tiene un hijo y está embarazada. Sobre Martin… parece que se ha acoplado también.


      —¡Me importa una mierda! Ellos son míos y los tendré de regreso. Solo tendremos que ser más cuidadosos y ver cómo nos hacemos de ellos. La captura será más deliciosa.


      Joshua se retiró de la habitación a ejecutar la orden de su Alfa.


      El corazón de Samuel latía rápido en su pecho. Cerró los ojos y recordó a Martin y su talentosa boca mientras le daba las mejores mamadas que había tenido en su vida. Iba a recuperar el control de su manada y los placeres carnales que Martin tan bien podría darle. Pronto. Y sin importar con quién mierda se hubiera acoplado, él iba a obtener lo que quería.


    


    

      


    


  



  
    


     

    CAPÍTULO 7



    
      La noche llegó y Alois y Martin se preparaban para la cena con la familia. Los nervios eran evidentes en ambos.


       Martin no quería pelear con nadie de la manada, pero lo haría si tenía que salir en defensa de su compañero. Dios, se habían enlazado. Ahora no había marcha atrás. O Alois era aceptado, o ambos deberían irse para hacer su vida lejos del pueblo y de la manada que significaba tanto para él y empezaba a ser algo especial para Alois también.


      Era feliz, por primera vez en el tiempo que podía recordar desde que tenía uso de razón. Su vida había sido una mierda, siempre doblegado a los caprichos de su Alfa. Desde pequeño, los otros niños lo golpeaban y se burlaban de él. De adolescente fue retenido por su Alfa y violado repetidas veces, obligado a hacer actos sexuales que le revolvían el estómago. Había llegado a pensar que jamás disfrutaría del sexo, pero hacer el amor con Alois lo elevaba hasta el cielo. El hombre sabía qué teclas tocar en él para que su lobo tomara el control y los hiciera gozar a ambos. 

    


    
       En sus relaciones sexuales anteriores, su lobo se había escondido, no queriendo vivir la experiencia a la que el hombre estaba siendo sometido. Con el tiempo, se había dejado usar entregando su cuerpo pero no su mente ni su espíritu. Lo habían roto —en miles de maneras diferentes—. Y le había costado mucha determinación el poder escapar y dejar todo atrás: su miseria, el horror por el que transitaba día a día, y el amor de los pocos que se preocupaban por él.


      Había vagado sin rumbo fijo, viviendo de trabajos temporales hasta que una familia lo acogió en su casa y fue incentivado a completar sus estudios. Y, gracias a eso, ahora tenía una profesión, y podía ganarse la vida con algo que amaba entrañablemente. 


      No quería pensar en el pasado, recordarlo a diario y revolcarse en él. Temía traer toda esa maldad a su presente y que opacara todo lo bueno que estaba viviendo junto a Alois. Y por todos los dioses, no creía poder pasar por todo ese dolor de nuevo.


      Ahora podía babear libremente mirando a Alois, muy sexy en un tejano ajustado y una camisa de algodón blanca. A pesar de las cicatrices que desfiguraban su cuerpo y su rostro, Alois era un hombre precioso. Él podía ver más allá de todo el tejido muerto y retorcido que le daba un aspecto temible a su compañero.


      —¿Ya estás listo? —preguntó Alois apretando a Martin entre sus brazos y besando una de sus mejillas como muestra de cariño.


      —Sí, solo pensaba.

    


    
      —¿Y puedo saber en qué pensaba mi pequeño lobo?


      —En nada que valga la pena hablar. Será mejor que nos apresuremos o van a comerse toda la comida. Conozco a esos glotones, y tienen un buen diente.


      Alois frunció el ceño. Hacía tiempo que quería saber del pasado de Martin. Camy le había mencionado que su hombre había pasado por mucho dolor. Él quería conocer cada detalle, y proteger a su pareja del mal que pudiera aproximarse. A pesar de que ya no era un cazador, había sido bien entrenado y sabía qué hacer si alguien se atrevía a poner un solo dedo sobre lo que era suyo. Iba a dejar que Martin se saliera con la suya, solo por el momento. Pero llegaría el día en el que ambos se sentarían a hablar de sus respectivos pasados y él estaba seguro que tendría nuevos enemigos. Porque todo aquel que hubiera dañado a Martin podía considerarse hombre muerto.
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      La casa de los Swift estaba tan iluminada que parecía un árbol de Navidad. Los niños corrían por las escaleras subiendo y bajando a gran velocidad, gritando y pujando por la victoria. Dios, podían correr por horas y aún ni siquiera jadear. Los adultos no entendían de dónde venía tanta energía, pero lo único que esperaban era que la gastaran para la hora de ir a dormir.


      El resultado de las carreras siempre era el mismo: los gemelos eran invencibles. Nozomi y Lucas aún eran muy pequeños como para competir con los mayores. Los genes felinos en los gemelos siempre superaban a los de lobo de Nicholas. Y Coralle era demasiado precavida como para resultar con una uña quebrada, por lo que siempre hacía de árbitro para que los otros no terminasen a los arañazos y mordidas.

    


    
      —Niños —llamó Coralle a los otros por lo bajo—. Debemos comportarnos o nos castigarán antes de que llegue el tío Alois. Tenemos que estar a su lado, no podemos dejar que los adultos lo lastimen diciéndole cosas feas.


      Ella se había autonombrado la defensora oficial de los derechos de Alois en la manada. Y estaba enseñando a su tío las costumbres de los cambiaformas. La pizpireta había utilizado como base las historias de Iason para hacerlo y Alois había estado encantado de escucharla. Era uno de los pocos adultos en la manada que se dignaba a escucharla —realmente a hacerlo— y ella no iba a perderlo por algunas cositas que su tío había hecho en el pasado. Y si tenía que tirar de algunas orejas, lo haría sin remordimiento alguno.


      Los niños se agruparon en torno de Coralle, esperando que ella les contara su plan.


      —No nos has dicho qué tenemos que hacer —le dijo Nicholas en un susurro.


      —Fácil —sentenció ella con aire altivo, mirando sus uñas como si fuera pan comido—. Cada vez que alguien se ponga bravo con el tío Alois, interferimos. Ustedes, se pegarán a sus padres para mantenerlos a raya.


      Nicky bufó. Dios, esa chica estaba desquiciada. Si él se atrevía a interrumpir a sus padres cuando hablaban, iba a ser castigado por lo menos por una semana. 


      —Sabes que nos castigarán —sentenció Nicky.

    


    
      —¿Y? —preguntó Coralle como si restara importancia al posible castigo—. Al final, siempre terminamos siendo castigados por una u otra cosa. Esta vez, al menos será por una causa justa.


      Otro bufido de Nicky se ganó una mirada severa por parte de Coralle. —Y ni se te ocurra traicionarnos, Nicholas. 


      El uso de su nombre completo hizo que el pequeño lobo se pusiera tenso. Él sabía que Coralle lo usaba cuando estaba realmente enfadada.


      —Bien —asintió él de mala gana.


      Los gemelos, como siempre, secundaban a Coralle en todas sus aventuras. Ellos no discutían, simplemente hacían lo que la niña les decía y punto. Nozomi y Lucas fueron enviados con las mujeres para distraerlas de su estrecha vigilancia sobre ellos. Ella no podía permitir que esos dos mocosos abrieran el pico más de la cuenta. 


      Todo estaba en marcha. Solo restaba el pequeñísimo detalle de que llegaran Alois y Martin.


      Y en ese instante el timbre retumbó y todos en la casa guardaron silencio. El ambiente se puso cargado de tensión y Coralle quería pegarles a algunos de sus parientes. Ella no se dejó apabullar y corrió hacia la puerta, abriéndola. Los gemelos se fueron con Ben, y Nicholas se metió entre las piernas de Zach y Liam. Bien, chicos listos por obedecer…


      Martin y Alois estaban algo encogidos por los nervios.


      —¡Tío Alois! —gritó Coralle arrojándose a los brazos del recién llegado. Alois la abrazó con fuerza mientras ella le llenaba la cara de besos—. Estaba esperando que llegaras.

    


    
      Un carraspeo llamó la atención de Coralle. —¿No hay un saludo para mí? —preguntó Martin algo abatido.


      —Hola, Martin —saludó ella con una sonrisa pero sin soltarse de Alois que apenas podía mantenerse en pie.


      —Coralle, esos no son los modales que te hemos enseñado, jovencita. —La voz fuerte y grave de Alfred hizo que Coralle se acurrucara en el pecho de Alois.


      —No hizo nada malo —aseguró Alois, apretando a la niña contra su pecho de una manera sobreprotectora.


      Alfred abrió los ojos como platos. ¿Qué se había estado perdiendo? ¿Coralle y Alois eran amigos, desde cuándo?


      Coralle, que era demasiado inteligente para su propio bien y sabía cómo tener a su padre colgado de su dedo meñique, giró la cabeza para mirarlo y pestañeó con cara compungida. 


      —Papi, el tío Alois ha estado muy enfermo. Solo lo he visitado para leerle algunas historias. ¿Acaso no me has dicho siempre que debo cuidar de las personas enfermas?


      «¿Tío Alois?» Alfred apretó los labios. Quería arrancar a su hijita de los brazos de Alois pero la chiquilla parecía pasársela en grande con su jodido hermano. Y, por lo que podía ver, Alois parecía adorar a la pequeña. Iba a tener una seria conversación con Coralle más tarde, por ahora se tragaría la reprimenda que se merecía. 


      —Será mejor que pasen y se acomoden. En unos minutos se servirá la cena —ofreció Alfred haciendo un gesto con la mano para que entraran en la casa.

    


    
      Él no iba a agredir a Alois, se lo había prometido a sus hermanos, pero tampoco iba a arrojarse a sus brazos como lo había hecho Coralle. Estaba conteniendo a su felino de saltar sobre el hombre y arrancarle a la niña de sus brazos. Dejó escapar el aire que tenía retenido en sus pulmones y tomó el control de su felino de nuevo.


      Camy fue otra de las que se apresuró a recibir a los recién llegados apenas Alois y Martin entraron a la sala siguiendo a Alfred, arrastrando a Asahi tras de ella. El tigre les dio un leve gruñido como saludo ganándose una fea mirada de su compañera. Asahi trató de sonreír, sabía que si no se comportaba iba a dormir en el suelo una vez más. Y joder si no se levantada todo tullido al otro día…


      —Hola —al fin saludó Asahi extendiendo la mano hacia Alois.


      Alois acomodó a Coralle en sus brazos con algo de dificultad, sostenido por Martin para que no se cayera. Estiró su mano mala porque la buena la estaba usando para sostener a su sobrina y trató de estrechar la mano que su hermano le ofrecía.


      Asahi la apretó, dejando una leve caricia al soltarla. —Lamento lo de tu brazo —dijo como si tuviera la culpa de las heridas de Alois.


      —No tienes por qué lamentarlo. No tuviste nada que ver en el asunto. Yo me lo busqué solito. —Alois se encogió de hombros como pudo, tratando de restarle importancia a su discapacidad—. Pero pronto me someteré a una operación, tal vez pueda mejorar la movilidad del brazo y la mano.


      —Espero que todo salga bien —dijo Asahi con real deseo de que eso sucediera.

    


    
      —Gracias.


      El incómodo silencio que prosiguió a la breve charla entre Alois y Asahi se rompió cuando Alan se acercó a saludar. 


      —Bienvenido a la manada —dijo el Alfa con una sonrisa. Lucas estaba a su lado, escondiéndose tras las piernas de su padre.


      La sonrisa franca de Alan sorprendió demasiado a Alois que conocía al fiero Alfa y lo que era capaz de hacer con quien representara un peligro para su manada. Parecía que un mago había estado en la casa y había echado un encantamiento para que todos fueran amables, o al menos que no lo despellejaran durante la cena.


      Anthony estaba en un rincón apartado, su alegría olvidada por esa noche. Junto a él estaban Remi y Tobby. A un metro de ellos, Zach y Liam con un Nicholas bastante inquieto saltando de un pie al otro.


      Alois miró hacia el grupo que estaba alejado con el ceño fruncido y decidió empezar por allí sus disculpas. Dejó a Coralle en el suelo, era mejor que la niña no presenciara posibles maldiciones e insultos. 


      —Cariño, ve con Martin a traerme algo de beber, ¿quieres? —le pidió a Coralle.


      —Pero…


      —¿Por favor? 


       —Buenoooooooo.


      La niña se fue refunfuñando con Martin hacia la cocina pero no sin antes enviarle una mirada de advertencia a Nicky.

    


    
      Alois aprovechó el momento para acercarse cojeando un poco hacia los hombres con los que tenía la intención de disculparse.


      —Hola —saludó cuando estuvo frente al grupo. Nadie dijo nada, simplemente asintieron con cara de pocos amigos—. Sé que disculparme no traerá de regreso a los muertos, pero es lo único que se me ocurre hacer en este momento. Les hice mucho daño, ahora lo sé. 


      Los lobos lo miraron con resentimiento pero, pese a todas las predicciones, Remi fue el que habló. —Disculpas aceptadas. Sería deshonesto decirte que te hemos perdonado. Podemos aceptarte pero no tires demasiado de la cuerda. 


      El lobo miró tan fijo a Alois como si con esa dura mirada le advirtiera que esa sería su única oportunidad. Alois tragó duro, sintiendo que si las miradas mataran, la de Remi lo hubiera carbonizado hacía mucho


      Después de un incómodo silencio, Remi continuó: —Y si le haces daño a alguien de la familia te juro que te arrancaré las pelotas.


       Tobby no pudo evitar reírse, tapándose con la mano la boca para evitar dejar escapar la carcajada que se estaba construyendo en su garganta. Cuando Remi hablaba era claro e iba directo a la yugular.


      Alois tragó duro antes de responder. —Lo entiendo, pero te aseguro que no necesitarás ir tras mis pelotas. Además creo que a mi compañero le gustan donde están.


      Nicholas chilló y se agarró sus partes íntimas, saltando como si le hubieran apretado los testículos. —Ay, ay, ay —se quejó. 

    


    
      Nadie sabía qué le estaba pasando.


      —Nicholas, ¿qué te pasa? —preguntó Zach muy preocupado.


      —No quiero que me arranquen mis bolitas. No, no, no.


      Nicky parecía desesperado y Zach no podía calmarlo. Los otros no pudieron seguir con sus caras de pocos amigos y comenzaron a reírse. 


      Alois no podía permitir que se burlaran del pobre niño. Se arrodilló y apretó a Nicky entre sus brazos. —Cariño, nadie va a tocarte. Estábamos bromeando. Te juro que nadie pondrá un dedo sobre ti. ¿Puedes confiar en mí?


      Nicholas miró fijo a Alois. La sinceridad en la cara del hombre lo relajó y se abrazó fuerte a su cuello, sollozando por el alivio que sentía. 


      —Sí, confío en ti —declaró entre sollozos. 


      Alois lo puso firme delante de él y secó las lágrimas de su rostro con un pañuelo que sacó del bolsillo trasero de sus pantalones.


      —Ahora, si alguien te molesta me lo dirás y lo resolveremos juntos. ¿Te parece bien? —Nicky asintió y Alois besó la frente del pequeño lobo—. Buen niño —susurró.


      Todos estaban asombrados. Parecía que Alois tenía buena mano con los niños, ¡quién iba a pensar que así serían las cosas con el humano! Y por lo visto los niños lo adoraban. 


      —Gracias —dijo Zach tratando de dejar sus rencores a un costado—. Me alegra que Nicholas te agrade.

    


    
      —Es un buen niño. Va a ser un gran hombre cuando sea mayor.


      Zach tomó en brazos a Nicky y el niño se abrazó a su padre.


      Al menos la tensión se había roto. Seguramente esos lobos no iban a ser sus amigos, pero Alois esperaba al menos poder mantener a Martin en la manada. 


      Bien, aún le quedaba hablar con sus hermanos. Esa parte iba a ser la más difícil de todas. Con ellos sí quería tener una relación cercana. Joder, nunca supo lo que era tener hermanos o alguien que se preocupara por él. Su padre había sido un reverendo hijo de puta que había enloquecido al final de su vida. Y lo único que quería era borrar esos meses de su memoria.


      Ben y un Iason muy embarazado estaban sentados en un cómodo sofá. Los gemelos estaban sentados uno en cada pierna de Ben, abrazando a su padre. Alois se dirigió hacia ellos. Los niños eran agradables, unos chiquillos muy inteligentes y traviesos.


      —Hola —saludó cuando estuvo cerca.


      —Hola —le respondió Iason con una deslumbrante sonrisa.


      Alois se estremeció, recordando la cacería del hermoso coyote y la vez en la que se enfrentaron en la casa del juez Bremen. Tragó duro nuevamente, sin saber si podría obtener el perdón de esos dos.

    


    
      —Cálmate, hombre —dijo Ben con una sonrisa—. Parece que has venido a la ejecución de una bruja o algo así. Pese a que algunos están algo resentidos, todos hemos acordado darte una oportunidad. Ninguno es tan trigo limpio como para arrojar la primera piedra. Al menos yo no lo soy. 


      ¿Sería eso verdad? ¿Ben no lo estaba engañando? El leopardo parecía entender lo que era vivir en el infierno y tratar de salir de allí. Tal vez no estaba tan solo como pensaba.


      —Es difícil pensar de esa manera cuando ninguno de mis hermanos se ha acercado a decirme ni siquiera hola —respondió con algo de rencor. Estaba dolido de que ninguno de sus hermanos se hubiera preocupado por su salud.


      Ben frunció el ceño antes de responder: —Que no mostrásemos la cara no significa que no nos preocupamos por tu salud. Además… ¿quién crees que ha cuidado las espaldas de estos mocosos cuando se colaban en tu apartamento para charlar contigo o leerte una historia? ¿Acaso crees que no lo sabía? 


      La sonrisa de comemierda que Ben le ofreció era tan arrogante que Alois quería borrársela a su hermano con un buen golpe en la quijada. Pero el conocimiento de que Ben había estado cuidando de alguna manera su corazón en las sombras, le dio cierta esperanza de que podría tener una relación con sus hermanos en el futuro, aun cuando fuera una no tan cercana a la que le hubiera gustado tener.


      —Me alegro que lo aprobaras —dijo con sarcasmo. El infierno iba a congelarse si Ben pensaba que iba a arrodillarse y besarle los zapatos. 


      —No te equivoques. Los niños hubieran encontrado la manera de ir a verte de todas maneras. Solo evité que fueran castigados. 

    


    
      —El tío Alois nos prometió enseñarnos a jugar ajedrez —dijo Caín muy emocionado.


      —¿Piensas que tendrán la paciencia para ese juego? —preguntó Ben muy sorprendido.


      Caín frunció el ceño, bastante disgustado con su padre. —Ya somos niños grandes. El tío Alois nos dijo que éramos muy inteligentes y que ese juego iba a ser divertido.


      —Si tú lo dices… —Ben parecía escéptico pero la boca de Alois formó una sonrisa torcida llena de triunfo.


      —Te apuesto a que en un mes, estos dos niños van a patear tu culo en una partida. ¿Qué te parece?


      Ben jamás se acobardaba. No sabía jugar ajedrez, pero ¿qué tan difícil podría ser aprender? Después de todo, si Abel y Caín podían, él también lo lograría. 


      —Hecho. —Ben extendió la mano y los cuatro las pusieron una sobre la otra sellando el pacto.


      —¡Vamos a patear el culo de papá! —gritaban los gemelos alejándose de Ben y corriendo hacia la cocina.


      —Mocosos… —murmuró Ben sacudiendo la cabeza.


      Iason se puso tenso y Ben empezó a ponerse nervioso revoloteando alrededor de su compañero, balbuceando incoherencias como un idiota.


      —Ben, no me sofoques. El bebé me dio unas patadas. No me pasa nada malo —dijo Iason poniendo los ojos en blanco.

    


    
      Era gracioso de ver cómo un hombre tan duro y temible como Ben Cassidy se derretía por su compañero. 


      ¿Él sería así de bobo con Martin? 


      —Alois —la voz de Alfred llamándolo lo sobresaltó—. Siéntate, te ves agotado y la reunión apenas comienza. 


      Giró y se enfrentó con el mayor de sus hermanos. Alfred era realmente un hombre elegante y apuesto y Alois lo envidiaba un poco. —Gracias, aún no me he recuperado por completo.


      Se sentó en un sofá que estaba libre. J se acercó y se sentó a su lado. —Tal vez yo pueda ayudarte, hermano.


      Alois sintió que su corazón se oprimía. Habría matado por escuchar esa palabra dicha con tanto sentimiento. Y aquí estaba J ofreciéndosela sin mendigar, hablando con él como si se conocieran de toda la vida. El muchacho era bondadoso, podía verlo en sus hermosos ojos verdes.


      Lleno de curiosidad, le preguntó a J: —¿Y cómo podrías ayudarme a sanar mi cuerpo?


      —Mañana iré con mi compañero a verte y hablaremos. 


      Samy se acercó y se llevó a J hacia la cocina saludando a Alois con un gesto con la cabeza. Alois quedó desconcertado por la promesa no dicha de J. ¿Qué podría hacer para curarlo?, No tenía la menos idea pero se negaba a tener alguna esperanza, no hasta poder hablar con J al menos.


      Amber llamó a todos a la cocina, donde estaba la gran mesa familiar ya lista para la cena.


      Alois estaba un poco más relajado, pero aún había miembros de la manada con los que no había hablado y que lo miraban con malestar. Dos hombres en particular, que estaban muy pegados uno al otro llamó su atención. 

    


    
      Quería terminar con las malas miradas y fue a por todo. Caminó hacia los dos hombres; el más pequeño, temblando, se apretó contra el otro.


      —Hola —saludó tratando de reconocer a alguno de esos hombres. ¿Habría lastimado a alguno? Esperaba no haberlo hecho—. Creo que no nos conocemos. Soy Alois.


      —Lo sabemos —dijo el de tez cetrina con el ceño fruncido—. Mataste a mi familia —agregó sin dejar de mirarlo a los ojos 


      Alois pudo ver dolor y pena en esos ojos oscuros. No sabía qué decir. 


      —Fabricio —los interrumpió Tobby—, lo prometiste.


      Fabricio bufó. —Está bien —resopló con resignación—. Soy Fabricio. Este es mi compañero, Charly.


      —Lamento lo de tu familia. —Eso fue lo único que Alois se atrevió a decir. Se sentía mareado. Había hecho tanto daño y en esa casa estaban reunidas muchas de las personas que penaban por sus malas acciones. 


      Se preguntó cómo iba a hacer para vivir en ese pueblo, rodeado de personas que era evidente que tenían resentimientos contra él. ¿Acaso irían tras Martin para castigarlo a través de su compañero? El solo pensamiento de que alguien le hiciera daño a su precioso hombre le estrujó el corazón. Pero una parte de él sabía que esta gente jamás le haría daño a Martin y eso lo relajó un poco.

    


    
      —No se puede hacer nada con el pasado. Pero espero que de aquí en más no le hagas daño a ninguna otra persona —dijo Fabricio con voz dura.


      —Hace mucho que dejé la cacería. No tengo intenciones de volver a hacerlo.


      —Es bueno saberlo.


      Tobby se llevó a los dos hombres hacia la cocina. Alois se quedó en su lugar, reviviendo los gritos de horror y la sangre derramándose de los cuerpos a los que había disparado. Dios, había sido un monstruo. ¿Cómo había pensado alguna vez que podría vivir en paz y ser amado?


      —Amor.


      La voz suave de Martin hizo que el cuerpo de Alois vibrara. Miró a Martin que pasó un dedo por su mejilla. No se había dado cuenta de que había estado llorando


      —¿Alguien te lastimó? —le preguntó Martin a través de su lazo mental.


      Alois sacudión la cabeza, negando. La preocupación de Martin estaba escrita en su rostro.


       —Les hice tanto mal —dijo Alois en un susurro, con demasiado miedo de hablar más alto.


      Martin apretó a Alois entre sus brazos, dándole un casto beso en los labios. —Me prometiste darnos una oportunidad. Si te hace daño permanecer en este pueblo, podemos irnos.


      —No. Estoy cansado de escapar, de alejarme de todos y de todo. Tengo que enfrentar mi pasado. Voy a ganarme su respecto de alguna manera, aunque tenga que trabajar duro para lograrlo y me lleve el resto de los años que me quedan de vida poder hacerlo.

    


    
      —Te amo, no sabes cuánto.


      —Yo también te amo.


      —¡Alois, Martin! 


      La voz chillona de Amber les dijo a los dos hombres que la osa estaba enojada. La mujer odiaba que su comida se arruinara. Ellos eran los únicos que no estaban en la cocina y seguramente contener a toda esa tribu de empezar a devorar todo, era demasiado complicado.


      Tomados de la mano, ambos caminaron hacia la cocina y hacia su primera cena con su familia. Y Alois esperaba que no fuera la última.


      La comida estuvo exquisita y Alois disfrutó mucho de la reunión. Las miradas precavidas y el silencio incómodo habían quedado atrás y ahora todos estaban hablando y contando anécdotas que hicieron de la velada una noche inolvidable para él. 


      Era un hecho. Quería quedarse en Albany. Más aún, quería pertenecer a esta familia. Haría lo que fuera por cumplir ese anhelo. Ahora se sentía invencible. Junto a Martin la vida era maravillosa y no quería despertarse de ese hermoso sueño jamás.
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      El Alfa Kennedy se encontraba a las afueras de Albany. Aparcó su camioneta en un sitio alejado de la carretera y se apeó para poder tomar su forma de lobo. No valía la pena quedarse en el pueblo y ser descubierto. Las tierras de su manada estaban a menos de una hora de distancia con lo cual ir y venir no le sería dificultoso. Podría espiar a sus Omegas en su forma animal, aprendiendo cómo eran sus vidas ahora, comprobando el informe que su Beta le había entregado. Él estaba muy contrariado. Si bien había tomado a una mujer para que tuviera a sus cachorros, siempre había anhelado el toque de Martin, tenerlo sometido y sumiso bajo su dominio. Había sido un error compartirlo con su círculo íntimo. Martin se había roto de esa manera, y ese era un error que no volvería a cometer. Cuando tuviera a Martin en sus manos nuevamente, el Omega sería suyo. Nunca más compartiría al hombre con otro. 

    


    
      Se desnudó y guardó sus ropas en la cajuela de la camioneta. En pocos minutos estuvo en su forma de lobo. Reprimió el impulso de aullar llamando a los suyos. Ya sería el tiempo de hacerlo, esa noche no era prudente que los cambiaformas del pueblo supieran que un lobo extranjero estaba acechando en su territorio.


      El lobo se deslizó con sigilo por el bosque circundante al pueblo hasta llegar a la parte trasera de una enorme casa que estaba muy iluminada y de la que provenían risas de alegría. Lleno de curiosidad, se acercó a la puerta trasera vidriada y pudo ver a través del cristal el perfil del hermoso rostro de Martin. Infiernos, el hombre era más hermoso de como lo recordaba. Un hombre a su lado lo abrazaba y él quiso desgarrar su garganta. «Mío», pensó con rabia, sabiendo que no podría hacer nada. Olía a lobos, felinos, osos y otros tipos de cambiaformas reunidos en la casa. No era prudente hacer un movimiento en ese momento. 


      También divisó a Camy, la mujer estaba embarazada. Iba a ser problemático llevársela pero tal vez le sirviera para tener a Martin. Seguramente, el lobo aceptaría irse con él sin resistirse si le prometía dejar a Camy en paz. Aunque estaba ese hombre horroroso que tocaba a Martin…

    


    
      Sin quererlo realmente, dio la vuelta y deshizo su camino hacia su camioneta. Se estaba alejando de su presa. Pero pronto volvería para llevarse lo que le pertenecía y si alguien se interponía en su camino, sería eliminado.


      

    

  


  
     

    CAPÍTULO 8



    
      El timbre del apartamento de Martin y Alois retumbó en los oídos de ambos. Era muy temprano en la mañana y ninguno esperaba visitas.


      Martin se apresuró a ver quién los visitaba. J y Samy ofrecieron una agradable sonrisa cuando la puerta se abrió.


      —Hola —saludó J tímidamente—, venimos a hablar con Alois.


      —Pasen —ofreció Martin con alegría, estaba feliz de que al menos uno de los hermanos de su compañero se acercara a él—. Alois se alegrará de verlos.


      Martin lideró el camino hacia la cocina. El apartamento era muy pequeño pero bien distribuido y cómodo para dos personas.


      Alois sonrió al ver a J y Samy. Se puso de pie y extendió su mano para saludar. J hizo una mueca con la boca y estrechó a Alois en un abrazo fuerte y con sentimiento.


      —Estrecharse las manos es para los extraño, hermano —aseguró J.

    


    
      Alois se estremeció, sus sentimientos a flor de piel. Estaba impactado con ese hombre. Sus ojos verdes reflejaban tanta bondad que provocaba paz en quienes lo miraban fijo.


      —Gracias —es lo único que se le ocurrió decir. Últimamente se había encontrado sin palabras.


      —Vamos a sentarnos. Tenemos mucho de qué hablar.


      El tono de J asustó un poco a Martin. El felino era firme y estaba decidido a algo. A qué, él no lo sabía pero esperaba descubrirlo muy pronto.


      —¿Alguien quiere café? —les preguntó.


      —Sí, gracias —respondió J con una sonrisa.


      Martín sirvió el café. Ofreció leche, azúcar y unos bollos que había cocinado esa misma mañana.


      Samy parecía saborear cada bocado como si fuera un manjar orgásmico. El oso parecía estar muy divertido lamiendo sus labios y exhalando suspiros de placer, pero J lo reprendió.


      —Samy, compórtate.


      —No eres divertido —bufó su compañero.


      —Todo a su tiempo, pequeño demonio.


      Samy sonrió y se lamió los labios sin apartar los ojos de los de J, provocándolo; pero obedeció y se quedó quietecito. 


      J tenía cosas importantes que tratar con su hermano y no necesitaba que su compañero lo distrajera con sus tácticas de seducción.

    


    
      —Los dejaré solos —dijo Martin y empezó a caminar fuera de la cocina.


      —No —exclamó Alois haciendo que Martin se congelara en su lugar—. Nadie podrá decirme nunca algo que mi compañero no pueda escuchar. Por favor, quédate.


      Martin miró a J y Samy. Ellos se encogieron de hombros. Con una sonrisa, Martin se sentó junto a Alois y este lo agarró de la mano.


      —Te escuchamos —le dijo Alois a J.


      —Ya conoces algunas cosas acerca de los cambiaformas —empezó J afirmando y no preguntando—. Hay algunos de nosotros que nacemos con algunas habilidades. Por ejemplo, Martin y Camy son lobos Omega y tienen una habilidad por ser Omegas. En el caso de ellos, es la de ayudar a las personas a pasar por el dolor y calmar su espíritu, entre otras cosas. 


      Alois estaba muy atento a cada palabra que J decía. Suponía que si su hermano había empezado dando rodeos era porque lo que tenía que decirle era algo grande y un secreto bien guardado. 


      Luego de un silencio corto, J continuó: —Otros cambiaformas, como yo, nacemos con otro tipo de habilidades. Soy un chamán, una persona que puede currar el cuerpo y el alma de las personas. 


      «Guau», pensó Alois. Lo que estaba escuchando era demasiado bueno para ser cierto. Estaba congelado. ¿Qué era exactamente lo que J le estaba ofreciendo?


      —¿Y eso qué tiene que ver conmigo? —preguntó sin querer tener esperanzas.

    


    
      —La historia hasta llegar a tener estos poderes es larga de relatar y creo que no viene al caso en estos momentos. Lo importante, es que Samy y yo podemos curar tus heridas, hacer que tu brazo funcione correctamente de nuevo, que tu piel se regenere, que las cicatrices sean eliminadas. 


      Alois frunció el ceño. Algo no andaba bien en ese ofrecimiento. La cara de Samy decía que para J lo que ofrecía no sería gratuito y él no quería tomar nada más de otras personas.


      —¿Y eso qué te costaría? —preguntó estrechando los ojos.


      J parpadeó con confusión. Jamás nadie le había preguntado qué precio pagaba el chamán para hacer una curación. Que Alois lo preguntara era algo que lo alegraba en cierta medida, eso significaba que se preocupaba por él.


      —Curar tu cuerpo requerirá mucha energía de mí y deberé pasar días en cama para recuperarme. Pero no es algo que no tenga solución —respondió con una sonrisa.


      —No lo sé —dijo dubitativo Alois—. Lo haces ver demasiado fácil. Estas heridas las obtuve por mis malas acciones. No sé si es correcto que sean retiradas como por arte de magia, sin sufrimiento alguno.


      —¿No crees que ya has sufrido demasiado? —preguntó Martin—. Necesitas dejar el pasado atrás y concentrarte en el presente y en el futuro.


      —Me dijiste que mi incapacidad no te molestaba —susurró Alois lleno de dolor al pensar que su compañero le había mentido.

    


    
      —Y no me importa. Pero sé que a ti sí. ¿Para qué someterte a una operación dolorosa cuando J y Samy te están ofreciendo una solución mejor? No quiero que sufras más. Además, cada vez que miro tus cicatrices me doy cuenta de lo cerca que estuve de no conocerte nunca, de seguir solo por el resto de mi vida, sin tener a mi otra mitad, al que completa mi alma. 


      El amor en los ojos de Martin, las lágrimas derramadas, le dijeron a Alois que le decía la verdad. Esos preciosos ojos le hablaban sin palabras. Había sido un maldito al pensar mal de ese hombre tan puro y noble. No se lo merecía. 


      —Lo pensaré —dijo al fin. Los intensos sentimientos que le estaban provocando la declaración de Martin y el ofrecimiento de J, lo tenían en el aire, sin poder pensar correctamente. No podía tomar una decisión tan importante en un segundo, por más tentadora que fuera.


      —No creas que será tan fácil. Requerirá de muchas sesiones —explicó J—. Además, hay muchos preparados especiales que podemos hacer que puedes utilizar en cataplasmas para empezar con la curación de tu piel. Y ese es el primer paso. Trajimos algunos a ver cómo funcionan. 


      J sacó de un morral que tenía atado a su cintura un pote con una crema color verde y otro que tenía algo color violeta. 


      —Huele algo mal —agregó J frunciendo la nariz—, pero los resultados con maravillosos. Además, ahora que te has acoplado a Martin, empezarás a regenerar tus tejidos con mayor facilidad. 


      J le guiñó un ojo a su hermano, que estaba aturdido por esa última declaración.

    


    
      —No me importa si huele mal siempre que sirva a su propósito —interrumpió Martin ansioso por comenzar el tratamiento de Alois.


       —Bien, les dejo esto. La verde se debe usar en el cuerpo y la violeta en las manos y rostro. El producto deberá estar en contacto con la piel por una hora al menos. Luego se retira con agua y jabón. Se debe aplicar una vez al día, todos los días, sin interrupciones. Haremos más cuando esto se acabe. 


      —Me ocuparé de todo —aseguró Martin con entusiasmo.


      —Bien. Nosotros tenemos que irnos a trabajar. Si necesitan algo nos avisan. —J abrazó a Alois una vez más antes de salir del apartamento con Samy.


      Cuando Martin y Alois se quedaron solos, Martin agitó los dos potes de crema delante de Alois y le dijo: —Hora de la cataplasma.


      —Veo que no podré escaparme —se burló Alois.


      —Nop. Mueve tu culo perezoso a la habitación. Tengo que embadurnar tu cuerpo y luego, si te portas bien, te daré un premio.


      Martin movió las cejas arriba y abajo varias veces y Alois se rio, pero esperaba el premio prometido ansiosamente. Y si para tener sexo con su hombre tenía que embadurnarse con esa crema apestosa, no iba a decir ni duh.
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      Samuel estaba sentado tras su escritorio, bufando y maldiciendo a la cantidad de papeles a revisar. Cuentas impagas, desafíos que autorizar… Más tensión y violencia en su manada. 

    


    
      Necesitaba recuperar a sus Omegas. Ahora que había visto a Martin sabía que tenía que tenerlo entre sus manos pronto. La sonrisa del otro hombre lo había golpeado como un balde de agua fría porque jamás había sonreído de esa manera cuando había estado entre sus brazos. Y quería que Martin le sonriera, que lo amara.


      La puerta del despacho se abrió y una Iara muy enfadada entró.


      —¿Dónde te has metido anoche? —preguntó la loba con mucho rencor en su voz.


      —Mujer, eso a ti no te importa. Soy el Alfa de la manada y no le doy explicaciones a nadie.


      —Soy tu mujer, la madre de tus hijos. Me debes respeto.


      Samuel arqueó una de sus cejas. —Olvidas tu lugar, mujer.


      —Eres un bastardo —escupió ella llena de rencor—. Fuiste a buscarlo a él, ¿no es así?


      Samuel estrechó sus ojos. Iara se había convertido en un estorbo. Si no fuera porque era la hija del Alfa de una manada más grande que la suya, le desgarraría el cuello en ese preciso instante.


      —¿De quién hablas? —preguntó queriendo averiguar qué tanto sabía la maldita bruja.


      —De tu querido Omega perdido.


      El rostro de Samuel se puso colorado, lleno de ira. Nadie iba a faltarle el respeto a Martin, ni siquiera la perra madre de sus hijos.


      —¿De dónde sacaste eso?

    


    
      —Joshua. Tu Beta tiene la boca floja. Mi hermana puede sacarle lo que sea. Sabes que el estúpido por una buena follada vendería hasta a su madre.


      Jodido Joshua y su polla sin control. Samuel ya no podía confiar en nadie. ¿Acaso valdría la pena salvar a su jodida manada? Tal vez lo mejor sería tomar a Martin e irse muy lejos de todos esos bastardos. Pero estaban sus hijos. Él los amaba y sabía que no podría apartarlos fácilmente de Iara. El Alfa Strauss iría tras sus nietos y les daría caza a todos fácilmente. Tenía los hombres y los recursos para hacerlo. Maldijo el día en el que se había dejado convencer de aceptar a Iara como su mujer. Ella parecía sumisa, sexy y era una verdadera belleza. Pero luego de que él la preñara y le diera los cachorros que ella tanto quería, la maldita había sacado las garras y había mostrado su verdadera cara. 


      —Mi Beta es un idiota. Él no sabe todo sobre mí como tú crees.


      —¡No quiero a los Omegas aquí! —chilló ella llena de rencor.


      —¿Tienes miedo de que te desplacen de alguna manera?


      Iara bufó y colocó sus manos en sus caderas. —En tu cama… seguro. Aunque eso no me interesa. Puedes follarte a la manada entera, Samuel. Me tiene muy sin cuidado. No creas que acepté esta unión porque estaba enamorada de ti. Eres un cretino y si no visitas mi cama nunca más, estaré agradecida. Pero soy la mujer del Alfa y nadie me desplazará de ese sitio. ¿Te quedó claro?


      —No me amenaces —gruño Samuel tratando de contener a su lobo de salir y desgarrar a la estúpida bruja.

    


    
      —No puedes hacer nada. Mi padre te aplastaría como a un insecto. Ya está en camino mi hermano Ian. Llegará mañana. Él será tu nuevo Beta, el que remplazará a Joshua. Él se irá a la manada de mi padre con Isabela. 


      —No he aprobado tal cosa.


      —No. Es verdad. Lo hice yo y ya está hecho. Acostúmbrate a eso, amor. 


      La última palabra fue dicha con tanto sarcasmo que a Samuel se le revolvió el estómago. 


      Él tenía mucho que pensar. Necesitaba elaborar un plan, no solo para recuperar a Martin sino para sacarse a Iara de encima para siempre.


      

    

  


  
    


    CAPÍTULO 9



    
      Coralle estaba a punto de salir de su casa rumbo al apartamento de su tío Alois cuando la voz de su padre sonó alto y fuerte llamándola.


      —¿Dónde crees que vas, jovencita?


      Ella giró con una sonrisa y corrió hacia los brazos de su padre.


      —Papi, pensé que ya habías ido a la oficina.


      —No, me quedaré en casa hoy. Además… tenemos una conversación pendiente.


      Coralle tragó duro. Hacía días que se estaba escabullendo de esa “conversación pendiente” que tenía con su padre. Sabía que él no estaba feliz de que visitara a Alois, pero ¿acaso no era su tío? Nunca se le había prohibido estar con algún miembro de la manada. Esperaba que eso no cambiara ahora que estaba queriendo tanto a su nuevo tío.


      Alfred bajó a la niña al suelo y la agarró de la mano, llevándola a la cocina donde, asombrosamente, no había nadie en ese momento.

    


    
      —¿Ya desayunaste? —preguntó Alfred mientras se servía una taza de café.


      —Sí, mamá nunca me dejaría salir de la casa si no tomara mi desayuno primero.


      Él sonrió. Eso era verdad. Amber era una osa muy protectora con sus niños y sobre todo con Coralle. 


      —Bien —comenzó sentándose junto a Coralle que lo miraba fijamente, casi sin pestañear—. Dime desde cuándo has estado escabulléndote para visitar a Alois.


      —¿Desde hace mucho? —se aventuró a responder ella.


      Alfred frunció el ceño y apretó los labios formando una línea fina. Estaba pensando qué decir o cómo, mientras el silencio duraba por unos largos minutos.


      —Supongo que tu madre no estaba al tanto de esto.


      —Lo sabía el tío Ben —se defendió Coralle y luego se tapó la boca y abrió los ojos como platos dándose cuenta que había, sin querer, expuesto a su cómplice.


      —Lo suponía —gruñó Alfred.


      —No le digas al tío Ben que te lo dije —suplicó Coralle con lágrimas en los ojos.


      Alfred se apiadó de su pequeña princesa. Era evidente que ella no fingía y realmente estaba mortificada. 


      —No te preocupes, cariño. Tu secreto está a salvo conmigo. Me hubiera gustado que confiaras en mí en lugar de que corrieras a pedir la ayuda de tu tío Ben.

    


    
      —Tú no querías al tío Alois. Y él nos necesitaba. Lo sé… lo vi en mis sueños.


      Alfred se estremeció. Sabía que su pequeña Coralle tenía sueños premonitorios ocasionalmente. Era un efecto colateral de la droga que Amber tuvo que tomar durante el embarazo. Tal vez la niña era la más acertada en toda la manada. Tendría que escucharla y no desmerecer su opinión por ser solo una niña. A veces, los niños son los que tienen la razón y los adultos son los más obtusos en ver la verdad. 


      —¿Qué más has soñado, cariño? —preguntó con cautela.


      —Un lobo quiere a Camy y Martin. Se acerca, acecha —dijo la niña con la mirada perdida. Sus ojos color oro brillando llenos de emoción.


      —¿Qué lobo?


      —No lo sé. Es un lobo grande, su pelaje es plateado y sus ojos color zafiro.


      No sería difícil poder buscar un cambiaforma lobo con ojos color zafiro. No era un color muy habitual de ojos para un lobo.


      —¿Sabes su nombre?


      —Nop, pero vi la hebilla de un cinturón donde estaban grabadas las iniciales SK.


      Alfred tomó nota del tema y decidió hablar con Camy ese mismo día. Iba a averiguar quién era ese tal SK a como diera lugar. 


      —Bien, puedes ir a ver a tu tío Alois y darle mis saludos.


      Coralle estaba radiante, le dio un beso en la mejilla a su padre y salió corriendo de la cocina, derecho fuera de la casa.

    


    
      Alfred tenía que hacer algunas averiguaciones y luego hablar con sus hermanos y Alan. Si una nueva amenaza estaba acechando a la manada, debían estar preparados.
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      Los gemelos estaban jugando con Nozomi. Iason y Camy hablaban de sus respectivos embarazos. Ambos soñaban con tener una niña. Los varones eran lindos pero la ilusión de toda madre era comprarles lindos vestidos a sus niñas y poder hablar de “cosas de chicas” con ellas. Tal vez aún no habían superado la etapa del juego con las muñecas, pero a Camy eso no le importaba. Esperaba que en su próxima ecografía el bebé se dejara ver y pudieran saber el sexo.


      —Aún faltan dos meses para que nazcan nuestros bebés —se quejaba Iason—. Aunque este embarazo es más placentero. No estoy tan grande como de los gemelos —agregó acariciando su hinchado vientre.


      —Para mí, es como revivir el embarazo de Nozomi —dijo Camy con una sonrisa mirando a su pequeño jugar con sus primos—. Los gemelos le tienen mucha paciencia. Son tan buenos con él.


      —Lo adoran. Nozomi es un niño muy dulce.


      —No dirías eso a la hora del baño y lograr que se vaya a la cama a dormir —se quejó Camy frunciendo el ceño—. Juro que hay días que me gustaría agarrarlo de los pelos y revolearlo por una ventana.


      Iason estalló en carcajadas y asintió sin poder decir algo coherente ante la imagen que veía de su cuñada en pleno revoleo de su pequeño hijo.

    


    
      —No creas que esos dos demonios son fáciles de manejar. Por suerte Ben se toma muy en serio la paternidad y es de gran ayuda cuando se ponen bravos.


      —¿Ya sabes el nombre que le pondrán al bebé? —preguntó Camy con ilusión.


      —Si es niña Katrina y si es niño Ethan.


      —Qué lindos. Nosotros le pondremos Keiko, que significa la adorada. 


      —¿Solo nombre de niña?


      —Es una niña —afirmó Camy frotando su vientre.


      —Si tú lo dices…


      Los gemelos llegaron a ellos corriendo y empezaron a besar la panza de Iason.


      —Alto, niños. Me hacen cosquillas —chilló Iason riéndose.


      —Queremos a nuestro hermanito. ¿Falta mucho para que nazca? —preguntó Abel.


      —Un poco más —respondió Iason con los ojos húmedos por la emoción al ver a sus hijos tan ilusionados por la llegada del nuevo miembro a la familia.


      El timbre sonó, Iason se puso de pie con algo de dificultad ya que tenía a sus dos hijos colgados de sus brazos. 


      Al abrir la puerta se encontró con Alfred que tenía el ceño fruncido.


      —Alfred, qué sorpresa. 

    


    
      —¡Tío Alfred! —los gemelos gritaron al unísono y se abalanzaron sobre el hombre que los levantó a ambos para un fuerte abrazo.


      —Niños, están pesados. Y yo estoy viejo para seguir cargándolos como si fueran dos bebés.


      —Buuuuu —chilló Caín riéndose mientras Alfred le hacía cosquillas.


      Alfred entró en la casa y fue directo a la sala aún con los gemelos colgados de su cuello.


      —Alfred —saludó Camy poniéndose de pie.


      —Necesito hablar contigo… a solas.


      —Niños, vamos a la cocina. Seguramente Remi tiene unas galletas escondidas que podamos saborear —gritó Iason para dejar solos.


      Camy estaba algo nerviosa. Su cuñado estaba serio. Algo malo pasaba y esperaba que no fuera nada que estuviera relacionado con Asahi.


      —¿Asahi está bien?


      —Sí, no te preocupes. Quería hablar contigo sobre un sueño de Coralle que me ha perturbado.


      Se sentaron y Camy se quedó mirando a Alfred, esperando.


      —Te escucho.


      —Ella me contó esta mañana que soñó que un gran lobo con pelaje plateado y ojos color zafiro estaba acechándote a ti y a Martin. Me dijo que vio una hebilla de un cinturón con las iniciales SK. ¿Sabes de quién se trata?

    


    
      Camy se puso pálida y se llevó la mano a la boca.


      —Dios, nuestro antiguo Alfa. Samuel Kennedy. No puedo creer que nos haya encontrado. Alfred… no le digas nada a Martin. No quiero que se preocupe si es solo una suposición.


      Camy estaba temblando y Alfred esperaba que no afectara al bebé.


      —No te preocupes. No dejaremos que nadie les haga daño. Ahora que sabemos de quién se trata será más fácil protegerlos.


      —No es un buen hombre. Siempre ha estado obsesionado con Martin. Y ahora que él empieza a ser feliz… Por favor, no podemos dejar que se apodere de mi hermano. Él ya ha sufrido demasiado a manos de ese miserable y sus secuaces.


      —Cálmate. Hablaré con Asahi, Ben, J y Alan.


      —Alois debe saberlo. Es el compañero de Martin —dijo Camy con determinación.


      Alfred torció la boca. Sabía que debía incluir a Alois en la charla pero aún no se acostumbraba a confiar en él.


      —Tienes razón. Pero ahora debes calmarte. Te prometo que nada malo les pasará a ninguno de ustedes.


      Camy lo miró con recelo. —No cocones a ese bastardo, Alfred.


      —Pero me conozco, y a mis hermanos, y sé lo que somos capaces de hacer por defender lo nuestro. Y te aseguro que nadie en esta manada se quedará quieto viendo que tú o Martin son amenazados. 

    


    
      Camy suspiró, con evidente resignación. —Lo sé, pero no me gustaría ver derramamiento de sangre. 


      Alfred sonrió con malicia, casi, casi como la sonrisa de Ben y eso hizo que Camy quisiera esconderse. —Te aseguro que si hay sangre, será la de ellos, no la nuestra.


      Camy se relajó. Confiaba en Alfred y su familia. Sabía que iban a unirse contra Samuel Kennedy y su pandilla. Nadie podría arrebatarlos de Albany y salir impune. Al fin, el Alfa Kennedy obtendría su merecido y Martin ye ella dejarían de vivir con miedo de que alguien viniera por sus espaldas a golpearlos.


      ¿Podrían dejar el dolor y el miedo atrás? Ella esperaba, ansiaba que fuera así.


      

    

  


  
     

    CAPÍTULO 10



    
      Iara estaba furiosa. Samuel se había escabullido cada noche de las tierras de la manada. El lobo tramaba algo y ella iba a descubrir qué mierda era, aun si tenía que seguirlo para lograrlo. Su hermano Ian había sido un torpe, no tenía carácter y se había enamorado de Samuel —jodido marica de mierda—. Encima de que ahora ella no tenía a nadie que calentara su cama aunque fuera para saciar sus apetitos sexuales, su jodido hermano se estaba acostando con Samuel.


      Traer a Ian definitivamente no había sido una buena idea, pero ahora no podía decirle a su padre que se lo devolvía en bandeja de plata. El gran Alfa había estado más que feliz en enviar a su pequeño hijo —y ahora ella se daba cuenta de por qué—. Ian no servía como Beta, no tenía madera de mando. Si no lo supiera mejor, pensaría que era un Omega.


      Se asomó por la ventana y vio a Samuel con Ian subir a la camioneta. El bobo de Ian parecía hechizado mirando esos ojos color zafiro que eran tan raros en los lobos. Iara debía reconocer que Samuel era muy atractivo y un buen amante, pero ella no había podido enamorarse de él y ahora lo odiaba con cada célula de su cuerpo.

    


    
      Gruñendo su frustración, decidió ir por el plan B. Quedaban varios Betas en la manada y uno en particular parecía afectado por sus curvas. Peter no era apuesto pero era un lobo fuerte y muy masculino y ella no tenía la menor duda de que el hombre sabía cómo usar su gran polla para darle placer a una mujer cuando lo necesitaba. Con una sonrisa en sus labios, se fue a dar un baño con un jabón especial a rosas y a vestirse para seducir al feroz Peter. Con Samuel lejos, podría escabullirse a la cabaña de Peter y tener su encuentro con el lobo. 
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      Samuel estaba tras el volante, la mano de Ian sobre su regazo acariciando su excitada polla. Los planes de Iara habían estallado en la cara de la loba y Samuel quería tocar el cielo con las manos. Le había hecho un favor al llevarse lejos de la manada a Joshua, el hombre no sabía tener la polla en sus pantalones y su boca cerrada. Y Ian… el muchacho había sido toda una revelación, con su cuerpo candente y su lengua habilidosa había lo llevado a la locura en la cama. Ian parecía enamorado, lo miraba con ojos de carnero degollado. Se rio ante la comparación, pero las pupilas de los ojos verdes de Ian se dilataban tanto que parecían completamente dos profundos pozos oscuros. El chico lo ponía de buen humor, y eso había hecho que la violencia en la manada disminuyera. ¿Acaso sería él mismo el que provocaba la discordia y los enfrentamientos? Tal vez su amargura, su rencor y su obsesión de recuperar a los Omegas perdidos había desencadenado el horror que desde hacía años estaban viviendo y estaba diezmando drásticamente el tamaño de la manada Kennedy.

    


    
      —¿Por qué el ceño fruncido? —preguntó Ian con un ronroneo.


      —Solo estoy pensando.


      —Si puedes hacerlo con mi mano tocando tu polla, entonces estoy haciendo un mal trabajo. Aparca a un costado de la carretera.


      —No puedo hacer eso.


      —Puedes y lo harás.


      Para dar énfasis a su demanda, Ian bajó la cabeza al regazo de Samuel y tomó el duro eje desnudo en su boca, hasta que tocó el fondo de su garganta. Samuel frenó de golpe, casi cegado por el placer que la boca del otro lobo le estaba dando. Respiró varias veces, tratando de recuperar el control. Puso en marcha la camioneta de nuevo, Ian sin liberar la polla de su boca.


      La camioneta salió de la carretera y se perdió en el bosque de la manada. Samuel aparcó y arrastró a Ian a su regazo.


      —¿Qué pretendes? Casi nos matas hace un momento.


      —Quiero que me folles. —Pasó la lengua por sus labios, saboreando el presemen extraído de Samuel—. Tu semilla tiene un sabor exquisito. Quiero sentir tu polla golpeando profundamente en mi culo. Tómame.


      Las sucias palabras de Ian hicieron que el poco control del Alfa se fuera a cientos de kilómetros, bien lejos. Sin perder tiempo, desgarró con sus garras las ropas del otro lobo, dejándolo desnudo y a su merced.

    


    
      Sin previa lubricación, Samuel puso a Ian sobre su regazo y empaló su duro miembro dentro del culo ofrecido. Poco a poco, Ian fue bajando, controlando la follada, haciendo que la rudeza del momento fuera placentera para ambos.


      —Eres un lobo cochino, ya estabas lubricado y estirado para mí.


      —Siempre. Te pertenezco, lo sabes. No me niegues más, Samuel. Hazme tuyo como debió ser hace tiempo.


      —Ian…


      Pero Ian ya estaba subiendo y bajando por el duro eje de Samuel, haciendo que el lobo Alfa perdiera el control, bajando sus caninos.


      Ian expuso su cuello. Quería tanto ser reclamado. Samuel era su compañero. No podía seguir negando su vínculo por más tiempo. 


      Pero Samuel cerró su boca, apretando sus labios. Ian gritó lleno de frustración pero siguió moviéndose hasta que ambos se corrieron duro y fuerte.


      Lágrimas rodaban por las mejillas de Ian. Samuel lo follaba, sí, pero no quería reclamarlo. Eso destrozaba su corazón que había aguardado por años para poder estar con su compañero. Sollozaba fuerte, no podía evitarlo. Se alejó de Samuel y se acurrucó en un rincón en la camioneta.


      —No llores, Ian. Sabes que no puedo...


      —¡Mentira! —gritó Ian lleno de rencor—. No quieres. Debería ser yo el que esté a tu lado dirigiendo la manada, no la maldita perra de mi hermana. Nunca debiste elegirla sobre mí. Jamás debiste acostarte con ella. ¡Eres mío!

    


    
      —No la amo. ¿Lo sabes, no?


      —Pero amas a otro hombre. ¿Por qué no me quieres? ¿No sientes la necesidad tirando de ti? Casi no puedo respirar cuando estoy a tu lado. Mi lobo quiere hundirse en ti, revolcarse en tu olor, ser dominado y ser marcado para siempre por ti. No te entiendo, Samuel. ¿Qué está mal con nosotros?


      —Tengo un deber como Alfa de la manada. No puedo tomar a un compañero hombre. 


      —Más mentiras. El Alfa de la manada Taylor tiene a un compañero hombre a un lado y no les va tan mal.


      La mención de la manada donde estaban sus Omegas, hizo que Samuel viera rojo.


      —Esa manada tiene lo que es mío. 


      —Eso no es cierto. Martin y Camy nunca fueron tuyos. El único que te pertenece soy yo. Fui creado para ti. Ellos tienen su vida hecha. ¿Por qué no puedes dejarlos en paz?


      —Si Martin viene conmigo, dejaré que Camy siga su vida. Ella no me interesa.


      —¡Egoísta, bastardo sin escrúpulos! 


      Ian abrió la puerta a su lado y salió de la camioneta. En su forma de lobo empezó a correr por el bosque sin rumbo fijo. Su compañero era una mierda, no lo quería. Y él no sabía si quería seguir viviendo viendo cómo Samuel se desvivía por otro hombre. Tal vez iría hacia Albany y alertaría a Martin sobre Samuel. Tal vez tendría que hacer algo más que sentarse a esperar que su compañero sacase la cabeza de su culo y se diera cuenta de que estaba dejando escapar la felicidad.

    


    
      Las lágrimas lo cegaban pero su lobo estaba herido y quería correr, dejar que el viento frío golpeara su cara. 


      Solo esperaba que cuando Samuel al fin se diera cuenta de lo que era verdaderamente importante, no fuera demasiado tarde.
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      Alois estaba nervioso —otra vez para variar—. Había sido convocado a una reunión con sus hermanos en la casa de los Swift. Hacía un par de semanas que había estado en la gran casa, pero aún le parecía ajena a su vida, una casa enorme, paredes que no le inspiraban la bienvenida.


      Las cataplasmas con los mejunjes que J y Samy le hacían, estaban dando resultados asombrosos. Las cicatrices estaban desapareciendo y el tejido chamuscado y retorcido comenzaba a tomar vida de nuevo. Su piel estaba sensible y rosada, pero la curación estaba en marcha. Y Martin era tan dedicado a la hora de que siguiera su tratamiento como un reloj, día a día. «Martin…» Estaba muy enamorado y daría todo por su compañero. Si hacía unos años alguien le hubiera dicho que se enamoraría de un cambiaforma, le hubiera escupido en la cara.


      Sin pensarlo, se encontró frente a la puerta de entrada y tocó el timbre.


      Coralle abrió la puerta arrojándose a sus brazos. Esa sí que era una buena bienvenida y dio gracias por esa hermosa criatura que le había robado el corazón. 

    


    
      —Hola, tío Alois. Todos están en la sala esperándote. Están serios. Tengo miedo.


      —Cariño, no temas. Jamás dejaré que nada malo te suceda. 


      Besó la frente de Coralle y esta se abrazó más fuerte a su cuello.


      —Te amo —le susurró Coralle en el oído.


      —Yo también te amo, pequeña.


      Dejó a Coralle en el suelo y ella corrió a la cocina donde estaba su madre. Cerrando la puerta de entrada a la casa, caminó hacia la sala.


      Sus hermanos y Alan estaban allí, con caras de pocos amigos.


      —Alois —saludó J apresurándose hacia su hermano y abrazándolo fuerte. 


      Alois aún no se acostumbraba a esas muestras de cariño por parte de J, pero no podía negar que le gustaban.


      Un carraspeo hizo que todos miraran a Alfred.


      —Es mejor que lo que tenga que decirse se diga rápido y sin vueltas.


      —¿Qué ha pasado? —preguntó Alois ahora preocupado más que antes.


      —El antiguo Alfa de Martin y Camy parece que los ha encontrado. Tenemos que urdir un plan para estar preparados.


      Alois pareció transformarse. Ira pura se apoderó de él. Apretó sus manos en puños y sintió como si fuego estuviera saliendo de sus ojos. —Nadie tocará a Martin. Si se acerca a él, lo mato.

    


    
      Ben se rio y aplaudió a su hermano. —Estás en mi sintonía, hermano.


       Pero antes de que la conversación se desarrollara más, el ruido de uñas raspando madera llamó la atención de los hombres.


      J se acercó a la ventana y vio a un pequeño lobo agitado y con lágrimas en los ojos, raspando la madera del marco de la ventana para llamar su atención.


      —Hay un cambiaforma lobo fuera —dijo J y abrió la ventana—. Salta, nadie te hará daño —ofreció al lobo.


      El lobo obedeció. Era pequeño, su pelaje marrón y sus ojos verdes llenos de tristeza. Y, en un instante, se transformó en un hermoso joven, que se irguió en toda su desnudez delante de los hombres en la sala.


      —He venido a advertirles —comenzó a decir el recién llegado—. Samuel Kennedy vendrá por los Omegas.


      —¿Y tú cómo lo sabes? —preguntó Alan con curiosidad.


      Ian lo miró a los ojos por unos minutos antes de responder: —Porque es mi compañero y conozco su obsesión por Martin. 


      

    

  



  

     

    CAPÍTULO 11



    

      Alois no podía terminar de procesar lo que estaba escuchando. El pobre lobo que había llegado a ellos estaba destrozado. Su compañero era el Alfa Samuel Kennedy, quien se había negado a reclamarlo por no querer olvidar a Martin. Además, para hacer más dolorosa la situación, Samuel había tomado a Iara —la hermana de Ian— como esposa y madre de sus cachorros, con la excusa de que no podía acoplarse a un hombre y gobernar una manada junto a un compañero masculino.


      Pero Martin era suyo. Jamás se lo entregaría a nadie.


      —J, voy a tomar tu oferta. Ya me he decidido —dijo Alois con mirada suplicante—. Si tengo que enfrentarme a este tal Kennedy y sus secuaces, debo estar en mejores condiciones físicas.


      —Empezaremos de inmediato —dijo J con una sonrisa en su rostro—. Alan no fue tan remilgado cuando le arreglé el brazo —susurró en el oído de Alois.


      Bien, ahora sabía cómo era que el Alfa había curado tan bien, rápido y sin secuela alguna. Su brazo había sido seriamente lastimado en la lucha contra los escorpiones y hasta para un cambiaforma sería bastante dificultoso sanar por completo de una herida de semejante magnitud.


    


    

      —Prométanme que no lastimarán a Samuel —suplicó Ian—. Él no dañará a nadie. De la que tienen que tener cuidado es de mi hermana. Es una perra sin corazón. Siente que su lugar en la manada está amenazado por los Omegas. Si descubre que están en Albany…


      La mirada de Alois parecía endurecerse a cada instante. No tenía miedo de enfrentarse a quien fuera para defender lo que era suyo: la felicidad que había conseguido junto a Martin, al hombre que lo era todo para él.


      —Na-die tocará lo que me pertenece. Martin es mío. No voy a dejar que otro ponga sus sucias manos sobre él. Y si tengo que acabar con toda esa jodida manada lo haré sin un segundo pensamiento.


      La glacial mirada de Alois y sus duras palabras estremecieron a Ian y dejaron sin palabras al resto de los hombres en la sala.


      —Pensé que habías dejado eso atrás —dijo Alfred con el ceño fruncido.


      —Lo hice. Pero mi mano no temblará si tengo que hacer lo necesario para defender a mi compañero. No quiero hacerlo, pero puedo y lo haré si me siento obligado.


      —¿Quién eres? —preguntó Ian confundido y lleno de miedo. ¿Dónde se había metido? Había creído que la mejor solución era advertir a esa gente del peligro. Ahora no estaba tan seguro de eso.


    


    

      Alois sonrió. Pero la sonrisa no llegó a sus ojos. Era espeluznante y Ian quería estar lo más lejos posible del letal hombre.


      —Alois Brunner, el compañero de Martin. ¿Encantado de conocerte? —se burló, tiñendo sus ojos nuevamente con esa expresión fría y sin sentimientos del pasado.


      —Alois Bru… —Ian no terminó de hablar cuando ese nombre tomó sentido en su cabeza y supo quién era el humano delante de él. Un cazador de cambiaformas. Querido Dios, ¿en qué mierda se había metido?—. Tú… tú… ¿vas a matarme?


      Alois puso sus manos en las caderas y comenzó a reírse estruendosamente. Con lágrimas en sus ojos respondió: —Cálmate, lobito. Fui un asesino pero ahora parece que me he reformado. ¿No es así, hermano? —Miró a Alfred que estaba con la boca abierta a la espera de que una mosca se le metiera dentro.


      —Si tú lo dices… —al fin respondió Alfred.


      —Ahora, será mejor que nos sentemos y empecemos a idear un plan —propuso Alois tomando el mando de la situación. Al final de cuentas, era el que tenía más experiencia en el asunto. Aunque no ponía las manos en el fuego por la experiencia de Ben.


      —¿Alois? ¿Qué está pasando? Te siento lleno de ira y tenso. Me asustas. —La voz en la cabeza de Alois era de Martin que estaba usando su vínculo telepático para comunicarse con él. Joder, se había olvidado de ese pequeñísimo detalle y no había escondido a su compañero sus emociones.


    


    

       —Estoy bien —respondió a través de su vínculo telepático—. No pasa nada de lo que tengas que preocuparte. Hay un lobo que llegó pidiendo ayuda a la casa de Alfred. Relájate, cariño. Todo está bajo control.


      Alois esperaba que Martin no insistiera más en el asunto. Quería ocultarle todo lo que estaba pasando hasta saber qué le había hecho el tal Kennedy. Aunque tenía una visión bastante estremecedora de lo que podría haber sido. Y eso hacía que su sangre hirviera con más fuerza en sus venas.


      —Oh. Espero que no esté lastimado —transmitió Martin por su vínculo.


      La pena que llegó a Alois le decía que su precioso ángel era demasiado bueno para este mundo. 


      —Él está bien —lo trató de tranquilizar siguiendo la conversación por su vínculo mental—. Seguramente me quedaré un poco más aquí. Tomé la oferta de J y comenzaremos hoy con las sesiones de curación.


       Esperaba que eso entretuviera a Martin de seguir pensando en el lobo extranjero y el motivo de su presencia en Albany.


      —Genial. Me alegra que al fin sacaras la cabeza de tu culo.


      La respuesta mental de Martin lo hizo carcajear y todos lo miraron como si se hubiera vuelto loco. Si ellos supieran…


      —Cuando te vea espero que pongas otra cosa en mi culo ya que ahora se siente muy solo sin mi cabeza dentro —se burló, imaginando el sonrojo de Martin. Miró a sus hermanos que lo observaban como si le hubiera crecido una segunda cabeza. Sonrió pero su conversación silenciosa con su compañero no sería revelada en voz alta. Ni siquiera para saciar la curiosidad de su familia.


    


    

      —Será un placer. Pero ahora tengo que practicar una cesárea. Nos vemos luego y trae una botella de lubricante, se nos está acabando —sugirió lascivamente Martin.


      —Debidamente anotado —respondió Aloisa través de su vínculo—. Nos vemos pronto.


      Bien, Martin no descubrió lo de su antiguo Alfa. Tendría que tener más cuidado en el futuro con la intensidad de sus pensamientos y emociones. Lo que ahora menos quería era que Martin se preocupara y reviviera su pasado.


      —Quiero volver a casa —suplicó Ian.


      —Nopi, te quedarás en Albany como nuestro invitado de honor —ofreció Ben, sus ojos verdes brillando con diversión—. Mis hijos necesitan alguien con quien jugar y creo que tú podrías ser un buen compañero de juegos.


       Ian ahora sí que estaba confundido. ¿Ese tipo hablaba en serio? ¿Qué mierda sabía él de niños?


      —Esa es una buena idea —dijo Alfred—. Puede ser que los niños dejen de meterse en problemas si hay alguien vigilándolos. —Sonriendo, se asomó fuera de la sala y gritó—: ¡Coralle! —Él se reía mientras llamaba a su hija.


      La niña se presentó con una enorme sonrisa ante el llamado de su padre. 


    


    

      —¿Si, papi? —respondió ella candorosamente batiendo sus pestañas. Parecía un angelito, pero todos sabían que era un lobo con piel de cordero…


      —Lleva a Ian al cuarto de tu hermano. Que se ponga algo de la ropa de Benji. Esa manta que envuelve su cuerpo no le sienta muy bien —se burló Alfred y luego puso cara seria de nuevo antes de continuar—: Él jugará contigo, con Nicholas y los gemelos. ¿Qué te parece?


      Coralle aplaudió y saltó rebotando en sus pies por un momento. —Sííííííí. Me encantaría jugar a atrapar la cola del lobo.


      Ian puso los ojos en blanco. Esa niña parecía muy tierna pero era una sádica en potencia. Gimió pero la siguió por las escaleras. Y, una vez más se preguntó, ¿dónde mierda se había metido?
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      Iara había dejado a sus hijos al cuidado de la niñera. Caminaba en sus tacos rojos de aguja por el sendero que llevaba a la cabaña de Peter, un lugar algo alejado del resto de las casas de la manada. Sonrió, todo iba a resultar genial.


      Se había vestido provocativamente. Debajo de su tapado estaba solo en ropa interior de encaje negro, su color favorito. La tarde estaba fresca, la primavera comenzaba pero los fuertes vientos aún azotaban las ramas de los árboles, haciendo que las noches fueran frías en contraste con los días con temperaturas más elevadas. Un piso de hojas doradas se abría delante de ella y el crujido de sus pisadas sobre las hojas secas al avanzar, aceleraba su corazón. El aroma de las flores silvestres se mezclaba con el perfume que exudaba su piel. Ella estaba excitada, necesitando satisfacer su lujuria olvidada. Había escuchado historias de la otras mujeres acerca de Peter y de lo bien que follaba y ella en breve iba a comprobarlo por sí misma.


    


    

      Cuando llegó a la puerta de madera, inhaló el aroma de los leños quemándose en la chimenea. Una luz tenue brillaba dentro de la cabaña. Sin perder tiempo, agitó su larga cabellera cobriza y tocó a la puerta de madera rústica.


      Peter abrió la puerta y se quedó sin aliento al ver a la hermosa loba frente a él. Sola. Deslumbrante. Oliendo a rosas y… a excitación.


      —¿Samuel me necesita? —preguntó él tratando de contener a su lobo bajo control.


      —No. ¿Puedo pasar? Hace un poco de frío aquí fuera y me encantaría calentar mi cuerpo junto a la chimenea. 


      Ella se deslizó dentro, moviendo su cadera provocativamente. Al llegar a la chimenea, abrió su abrigo, de espaldas a Peter. Giró de repente, mostrando su piel cremosa desnuda, pasando sus manos delgadas y con dedos largos por cada centímetro de sus curvas, dejando caer el abrigo que la había cubierto hasta ese momento. Las llamas del fuego competían con el brillo de su cabellera cobriza dándole un aura de sensualidad extrema.


      —Iara… —exclamó Peter, jadeando, sus fosas nasales dilatadas, su polla hinchada casi reventando la bragueta de sus pantalones.


      Ella, riendo y sin vergüenza alguna, giró lentamente, inclinándose para mostrar su culo, sacudiendo sus pechos al volver a enfrentar a Peter.


    


    

      —¿Te gusta lo que ves?


      La voz como seda de Iara nubló todo razonamiento en la cabeza de Peter. No podía hablar, asintió como un niño al que le preguntaban si quería dulces y, lentamente, se acercó a la mujer que delicadamente y con movimientos calculados y precisos empezó a quietarse el sostén.


      —Chupa mis pechos, apriétalos, hunde tu nariz en ellos, saboréalos —provocó apretando sus senos en sus manos.


      Peter atrapó a Iara entre sus brazos y la apretó contra su duro eje, que latía con ganas de penetrarla y hacerla aullar con cada envite. Sacó la lengua y, lentamente, lamió cada pezón, solo con la punta, provocando los botones rosados, haciendo que se erizaran y se pusieran en punta, como dos dagas que se clavarían en él.


      —No te burles de mí, Peter. Ha pasado mucho tiempo desde que un hombre me tuvo. Te necesito…


      Peter arrancó las bragas de Iara con sus uñas, desabrochó sus pantalones y dejó su polla dura libre. Presemen ya goteaba de la punta. Metió un dedo en el coño de la loba, estaba mojada, resbaladiza y muy dilatada.


      —Dios, tu coño me desea. 


      Él gimió y levantó a Iara en sus brazos, apretándola contra una pared, sus piernas sobre sus hombros, su coño delante de su cara. Hundió su lengua dentro de ese delicioso coño y ella gimió, retorciéndose de placer.


    


    

      —Mmmm, tus jugos son deliciosos. Te comería durante toda la noche —él balbuceó mientras seguía lamiendo las profundidades del canal sedoso que pronto albergaría a su dura y necesitada polla.


      —Sííííííííííí —gritó ella, arañando con sus largas uñas la espalda de él.


      Peter metió y sacó su larga lengua de lobo repetidas veces hasta que vio que Iara jadeaba fuera de control, su rostro sonrojado por la excitación.


      La llevó hacia el sofá y la acostó allí, con las piernas separadas, su pecho subiendo y bajando por su acelerada respiración.


       —He soñado con este momento por años —confesó el Beta.


      Iara sonrió, malicia y deseo brillaban en sus ojos. Abrió los brazos y Peter terminó de desnudarse para caer sobre ella y hundirse profundamente en su cuerpo.


      —Ahhhhh. Esa polla se siente como la gloria —exclamó Iara, sintiendo el hormigueo conocido del orgasmo bailando en su estómago.


      Peter no habló, jadeaba y se hundía más profundo, más rápido, buscando su liberación y el clímax de la mujer. Quería, no, necesitaba hacer que ella gozara como nunca para que volviera a buscarlo, para poder penetrarla una y otra vez.


      Ella usó su fuerza de loba para salirse de debajo de Peter, cuidando de que la gran polla siguiera metida en su coño—. Siéntate, voy a montarte —le ordenó.


    


    

      Él agarró las nalgas de ella y se sentó, llevándola a horcajadas sobre sus piernas.


      —¿Quieres mi coño o mi culo? —ella preguntó sugestivamente.


      —Dios, vas a matarme.


      —¿Para qué elegir cuando puedes tener las dos cosas? Primero follas mi coño y luego me follas el culo. ¿Te gusta la idea?


      Joder si Peter no estaba más caliente que un incendio forestal.


      Follaron por horas, en todas las posiciones imaginables y por todas las entradas del cuerpo de la loba. Iara estaba tan satisfecha como nunca antes en su vida. Las habladurías acerca de Peter se quedaban cortas, el hombre era un dios del sexo. Y lo quería todo para ella.


      Ahora estaban bajo la ducha, Peter le lavaba el cuerpo y ella no podía evitar gemir de placer ante la suave caricia del hombre que se había convertido en su amante. Podría enamorarse fácilmente de un hombre como Peter. Rudo y recio con todos, pero cariñoso y considerado con la mujer que tenía en sus manos.


      Cuando Peter la estaba secando ella lo detuvo, sus miradas se encontraron. Tomó una profunda respiración y le dijo: —Peter, quiero que derrotemos a Samuel. Te quiero a mi lado. Para gobernar la manada, para que ocupes el lugar que te corresponde en mi cama. Quiero tener tus cachorros. ¿Qué dices?


      Peter la miró por un momento. El corazón de Iara latía con fuerza, por primera vez en mucho tiempo, con ganas de perderse en los brazos de un hombre, relajar su cabeza y permitir que otro se hiciera cargo de todo.


    


    

      —Lo haré —dijo él al fin—. Te he amado desde hace mucho. Ahora que te he tenido, no voy a dejar que otro te aleje de mi lado. Ya va a ser un infierno el momento en el que te vayas. Dios, quiero hijos y siempre soñé tenerlos contigo. No puedo creer que hayas venido a mí. Eres tan hermosa y yo…


      —Shhhh, calla. Eres un hombre fogoso que sabe lo que una mujer quiere. Además, eres fuerte, rudo, todo un macho poderoso. Samuel es un maricón que ahora se la pasa follando con mi hermano. No merece ser el Alfa de esta manada. Tú eres mucho más hombre que él. 


      Un beso tierno y posesivo al mismo tiempo selló el acuerdo. Iara levantó una de sus piernas, haciendo que su sexo rozara la ya endurecida polla de Peter.


      —Mujer, vas a matarme.


      —De placer espero.


      Ella estaba feliz, sonrió y dejó que las manos habilidosas de Peter terminaran de secar su piel y que su polla se deslizara una vez más dentro de su cuerpo que nuevamente ardía de necesidad.


      «Te tengo», pensó Iara.


      Pronto Samuel sería historia y ella sería la reina absoluta de esta manada. Y, para estar segura de ello, le diría a Peter que acabara con los jodidos Omegas una vez que descubriera dónde estaban ocultos.


      


    


  



  
     

    CAPÍTULO 12



    
      Dos jodidas semanas habían pasado desde que Ian había huido del lado de Samuel, perdiéndose en la espesura del bosque. El lobo en el interior del Alfa estaba desgarrado, queriendo lo que le pertenecía. Samuel era un remolino de emociones. Estaba irritado, más que nunca, su cabeza no podía pensar en nada más que en Ian y qué le estaría pasando a su precioso amante. «Compañero». Ian era su compañero pero él lo había relegado a ser su puta, para que todos en la manada lo miraran con asco y escupieran a su paso. Ian había caminado con altivez a su lado, soportando los insultos y los desaires. Se daba cuenta de que había sido demasiado egoísta pero su cuerpo picaba por tener a Martin nuevamente bajo su dominio. ¿Qué diablos le estaba pasando? Ian tenía razón en una cosa: era un bastardo sin corazón que había usado a todas y cada una de las personas que habían sido importantes en su vida. 


      Primero a Martin, ahora a Ian. 


      Había dicho a los miembros de su manada que Ian estaba en un viaje de negocios para la manada, pero no sabía por cuánto tiempo más podría seguir cubriendo la mentira. 

    


    
      Y para colmo de males, Iara estaba planeando algo. Podía oler a otro hombre en ella. Aún no sabía quién era porque la mujer se aseguraba de bañarse y perfumarse antes de estar alrededor de él. Pero pronto lo averiguaría. La perra se estaba revolcando con otro. Eso en verdad no le importaba. Pero ella con su cuerpo podía atrapar a algún infeliz que pudiera usar como títere para sus planes. En la manada había lobos poderosos, hombres que podrían cometer locuras en nombre del amor, o una buena follada. 


      «Amor». Dios, esa era una sola palabra pero que envolvía demasiadas cosas en las que no quería pensar en ese momento. Porque al cerrar los ojos y pensar en esa palabra, los ojos verdes de Ian danzaban en su cabeza.


      Mirando por la ventana, vio a Iara caminando por el camino que llevaba a las cabañas en el lindero con el bosque. Seguramente iba a reunirse con su amante. No podía perder esa preciosa oportunidad de poder descubrir con quién debería enfrentarse pronto en un duelo, porque no tenía dudas que era lo que Iara buscaba.


      Samuel tomó su forma de lobo. Sería más fácil de seguir a la mujer en esa forma. 


      Salió de la casa y siguió a buena distancia a Iara. Ella avanzaba con paso firme, casi corriendo. Una sonrisa podía verse en su rostro y el aroma de su excitación casi lo asqueó. La perra parecía estar en celo y anticipando una buena ronda de sexo. 


      Cuando ella llegó a la puerta de Peter, Samuel se congeló. Jamás habría imaginado que su Beta caería en las garras de Iara. Pero los hombres de la manada habían demostrado ser muy vulnerables a los encantos de las mujeres. Y, por lo visto, Peter no era la excepción.

    


    
      Peter abrió la puerta y la asquerosa mujer se colgó de su cuello, envolviendo con sus piernas la cintura del lobo. Samuel pudo ver cómo Peter la desnudaba en la entrada —olvidándose de que cualquier que pasara podría verlos—, y la envestía contra la puerta abierta gruñendo y gritando su deleite al sumergirse en ese pecaminoso coño.


      Iara estaba gozando, no fingía como cuando estaba en la cama con él. Los amantes estaban tan sumergidos en su placer que no tenían ni idea de su entorno. Samuel se acercó y se escondió en un costado de la cabaña, abriendo todos sus sentidos para poder escuchar algo. Tal vez hablarían de sus planes. No creía que Iara se hubiera atrevido a ir a la casa de Peter de día solo por su gran polla.


      —Peter… tan bueno —gimió ella cuando el orgasmo la golpeó y se derritió en los brazos del enorme y fuerte lobo.


      Peter bombeó un par de veces más y se derramó dentro de ella. El olor a semen y sexo era abrumador y a Samuel le dieron arcadas.


      —Dios, me vuelves tan loco que no puedo esperar a tenerte en la casa para hacerte el amor. 


      Iara se rio y besó a Peter en la boca con rudeza.


      —Quiero más. Sabes que soy una mujer lujuriosa —ella provocó.


      —Amo eso de ti.

    


    
      Los dos entraron en la cabaña, cerrando la puerta. Samuel se asomó por una de las ventanas y pudo verlos a ambos desnudos y follando de nuevo en el sofá. «Qué asco», pensó. Pero se obligó a mirar y sobre todo a escuchar. Peter parecía saber cómo apretar los botones correctos en el cuerpo de la loba para que ella se desarmara bajo su toque. Las expresiones de la mujer le recordaron a Samuel las de Ian cuando gozaba al tener sexo. Eran tan parecidos, pero tan diferentes al mismo tiempo. En el pasado, Samuel había jugado en su cabeza con la imagen de Ian cuando tenía sexo con Iara. Al principio funcionó, pero luego la angustia de no tener a su compañero en su cama fue apagando el deseo en su cuerpo. Solo el pensamiento de poseer a Martin nuevamente le había dado la energía para seguir adelante con la farsa. 


      «Ian». 


      Samuel quería aullar su dolor. Estaba dividido entre sus viejos deseos y su obsesión, y la necesidad agobiante de estar con su compañero y reclamarlo como suyo. 


      De repente, los amantes estuvieron enredados en el sofá, acariciándose y besándose. Iara comenzó a hablar y Samuel supo que era el momento que ella estaba esperando para hacerlo, cuando Peter estuviera con el cerebro licuado después de dos polvos bien echados.


      —Peter, amor —comenzó la falsa zorra—. Antes de desafiar a Samuel debes descubrir dónde están los Omegas. Debemos acabar con ellos. Han sido la perdición de esta manada.


      —Camy es una mosquita muerta. No podría hacerle daño a nadie. Además, huyó antes que alguno pudiera probarla. Una pena. Era una loba caliente y sumisa.

    


    
      Iara pellizcó la polla de Peter en desacuerdo. —Aquí la única loba caliente soy yo.


      —¿Celosa? No tienes de qué estarlo. Solo tengo ojos para ti, amor. Pero hay muchos en la manada que habrían dado un brazo por tener a Camy en su cama.


      —¿Solo a Camy? —preguntó sugestivamente Iara.


      Peter se sonrojó recordando sus encuentros sexuales con Martin. Samuel había hecho que su círculo íntimo follara al Omega. No tenía la costumbre de acostarse con hombres, pero tener sexo con Martin había sido muy placentero.


       —Samuel nos obligaba a los Betas a tener sexo con Martin. El chico era como nuestro juguete personal. 


      Iara abrió los ojos como platos ante semejante confesión.


       —Puedo darme cuenta por qué el chico huyó.


      —Dudo que quiera regresar por su propia voluntad. Él siempre se resistía. Nosotros teníamos que violarlo. No me siento orgulloso de lo que hice, pero en ese momento me pareció lo correcto de hacer. Nunca hemos cuestionado las órdenes del Alfa.


      —No sé qué pensar —dijo Iara. Su mente tejía alternativas para lograr sus objetivos. ¿Los Omegas serían una amenaza para su reinado en la manada? No quería aventurarse a una matanza innecesaria que diezmara aún más el número de su manada. Pero tampoco quería vivir toda su vida en un compás de espera a que esos lobos volvieran y pusieran todo patas para arriba. 

    


    
      —Voy a averiguar lo que quieres saber. Luego tomarás tu decisión —ofreció Peter poniéndose sobre el cuerpo de ella nuevamente y envistiéndola una vez más.


      —Mmmm, sí, ahora no puedo pensar con tu gorda y gran polla metida en mi cuerpo. 


      Samuel había visto y escuchado demasiado. Sin importar si esos dos trataban de acabar con los Omegas, iban a intentar sacarle el mando de la manada. Deshaciendo su camino, meditó en todo el asunto. ¿Realmente quería seguir al mando de esa jodida manada? Hasta ese momento le había traído solo dolores de cabeza… y la pérdida de su compañero.


      Sin poder resistirse más, giró y corrió a las profundidades del bosque y aulló su dolor. Lo hizo por un largo tiempo hasta que su garganta estuvo hinchada y en carne viva. Tenía que encontrar a Ian o iba a enloquecer. Después resolvería la parte de los Omegas, la relación de Iara y Peter, y el liderazgo de la manada.


      [image: separador.tif]


      Ian estaba rodeado por los mocosos de la manada —una vez más—. Esos enanos lo tenían rodeado constantemente, impidiendo que huyera y regresara con Samuel.


      Su lobo estaba desgarrado por la necesidad de revolcarse en el cuerpo de su compañero. ¿Acaso Samuel ya lo habría reemplazado con otro amante? Ese pensamiento estaba enloqueciéndolo.


      Un golpe en la cabeza lo sacó de sus pensamientos. Caín lo miraba con diversión, le había arrojado el balón intencionalmente. Maldito mocoso de mierda.

    


    
      —¡No fue gracioso! —exclamó Ian fulminando con la mirada al pequeño renacuajo.


      —Si lo fue —chilló Abel riéndose de él.


      —Son dos abominaciones. Parecen hijos de Satán —exclamó el lobo y los gemelos empezaron a llorar.


      —Eres malo. No digas eso de nuestro papi —chillaron al unísono.


      Ian puso los ojos en blanco. Esos niños parecían ciegos y veían a Ben como un gran caballero en brillante armadura. Lo que menos era el leopardo era precisamente eso, porque era letal y malvado, podía sentirlo en sus huesos.


      Iason asomó la cabeza en la habitación de juegos frunciendo el ceño con preocupación.


      —¿Qué ha pasado?


      —Él insultó a papi —acusó Caín sin remordimiento alguno, ahora mirando fijo a Ian y sacándole la lengua.


       Iason ahogó una risa y entró en la habitación, su gran vientre lo hacía torpe para caminar. Ian aún no se acostumbraba a ver a ese hombre embarazado. Dios, en esa manada todos eran unos bichos raros, y les faltaba más de un tornillo. ¿Acaso Albany era un pueblo donde todos los locos se reunían y formaban su sádico club? 


       —Niños, deben aceptar que no todos pueden adorar a su papi como ustedes lo hacen —explicó Iason.


      Ian empezó a ver con otros ojos al hombre… o lo que fuera.


       Coralle entró dando saltitos y cantando una canción.

    


    
      —Me enviaron a vigilar al intruso —dijo la pequeña arpía fulminando con sus ojos dorados a Ian.


      —Nunca pensé que sería vigilado por demonios en miniatura —bufó él.


      —No deberías burlarte de nosotros. Nuestros padres podrían enojarse. O… —dijo Coralle con los ojos amplios y llevando una mano a su boca—, nuestro tío Alois podría cabrearse de lo lindo y acabar contigo y tu mierda de manada.


       —¡Coralle! —le gritó Iason enojado—. Cuida el lenguaje, señorita. Tu madre te lavaría la boca con jabón si te escuchase.


      Ella se encogió de hombros antes de responder: —Ella no está aquí y tú no me venderás. 


      Esa pequeña arpía ya tenía harto a Ian, le recordaba a su hermana de pequeña. Dios, esperaba que no se pareciera a Iara cuando creciera. 


      Poniendo los ojos en blanco, se resignó a ser retenido en el maldito pueblo. Esperaba que pronto las cosas se solucionaran y pudiera volver junto a Samuel, el lugar donde pertenecía. 


      Había llegado a una conclusión: había sido un error correr sin control hasta Albany.


      Coralle se acercó a él y acarició una de sus mejillas. —No estés triste. Todo va a terminar bien y Samuel se dará cuenta de que eres el único para él. No dejes de luchar por lo que es tuyo.


      ¿De dónde había salido eso? ¿Esa era la misma arpía que lo había humillado hacía un momento? Infiernos, estaba más confundido a cada instante. Esos niños eran especiales pero no estaba interesado en su compañía. Prefería lidiar con la perra de su hermana, al menos a ella sabía cómo tenerla a raya.

    


    
      Bufando, se resignó a su destino inmediato y propuso jugar. —¿Quién quiere jugar al ajedrez?


      Ian no sabía por qué esos niños estaban obsesionados en el maldito juego pero los mantenía quietos y callados por un buen rato y era lo que necesitaba ahora. Ya había muchas voces en su cabeza deliberando qué debía hacer. Si solo sus voces se callaran… pero se sentía como en esas películas en donde el protagonista tenía en un hombro sentado a un ángel y en el otro a un demonio, pujando ambos por el control sobre el desdichado. 


      —¡¡Yoooooo!! —gritaron los gemelos y fueron rápidamente a buscar el tablero y las piezas, sacando a Ian de sus divagaciones.


      Coralle se rio y dijo algo que esclareció parcialmente la intriga de Ian. 


      —¿Realmente piensan que lograrán ganarle en algo al tío Ben?


      Caín giró y le sacó la lengua a Coralle. —Papi no sabe jugar. No lo he visto practicar ni una vez. ¡Lo venceremos!


      El brillo en los ojos del niño estremeció a Ian. Dios, ¿en qué se convertirían esos pequeños mocosos cuando crecieran? Él esperaba no verlo con sus propios ojos. Con solo pensarlo… Miró al vientre hinchado de Iason y una oleada de frío recorrió su columna vertebral. ¡Encima seguían reproduciéndose!

    


    
      —¿Jugamos? —dijo Abel dándole un codazo en el costado.


      —Está bien —aceptó con un bufido y resignado a ocupar su mente en el juego.


      Un día más en el encierro y esperaba pronto poder correr por el bosque rumbo a su compañero.


      

    

  



  

     

    CAPÍTULO 13



    

      Martin podía oler la intriga en el aire. Había escarbado en la mente de su compañero buscando… algo. Pero Alois se cerraba a él en cada intento que hacía. Jodido cabrón. Ya estaba harto de los secretos. Alois pasaba muchas horas con J y Samy en sus sesiones de curación. Su brazo estaba completamente recuperado y ahora estaban trabajando en su pierna. Si antes a Martin su compañero le parecía hermoso, ahora tenía una constante erección cuando estaban juntos. Las cicatrices del rostro de Alois eran un feo recuerdo. Piel sana y rosada había remplazado al tejido muerto y retorcido que opacaba los rasgos refinados y elegantes de ese rostro de hombre fuerte y decidido.


      Suspirando, decidió que había llegado el momento de hablar. Para obtener confianza debía entregarla, ¿verdad? Sabía que iba a ser duro contarle al hombre que amaba su oscuro pasado. Pero ya no soportaba más el peso que llevaba en sus espaldas, la opresión en su pecho, la falta de aire cuando se acercaba a Alois y este con su mirada le suplicaba que hablara. 


    


    

      Alois no era el más indicado para repudiarlo y arrojarle una piedra. En su pasado también había mucho dolor, pero eso no impedía que Martin sintiera asco por su persona, por haber permitido que esos hombres lo poseyeran una y otra vez. Sí, se había negado. Sí, habría querido morir antes de sentir esas manos pegajosas y malignas tocar su cuerpo. Sí, habría apretado los dientes hasta desgarrar las pollas de sus agresores cuando lo obligaban a darles mamadas y tragarse toda su semilla…


      Recordó cómo vomitaba luego de eso, imposibilitado de sostener el semen de sus agresores en su estómago. También recordaba cuán cuidadoso era en lavarse después de que terminaban con él y su cuerpo chorreaba semen por todas partes.


      Recordar era doloroso. Pero ¿acaso alguna vez en su vida lo había olvidado? Ciertamente, no.


       Alois entró en el apartamento, encontrando a Martin sentado en el sofá, a oscuras. Su ángel tenía la cabeza entre las manos, sollozos de dolor y angustia rebotaban en las paredes. Su corazón se encogió ante la imagen de su ángel sufriendo, llorando en la oscuridad absoluta. Esto iba a terminar. Ese mismo día.


      Sin decir una palabra, se aproximó a Martin, se sentó a su lado y con fuerza tiró de él hasta que quedó a horcajadas en su regazo. Besó desesperadamente esa deliciosa boca, penetrando la cavidad húmeda que moría por saborear a cada instante. El dulce sabor de Martin era como una droga y no podía —ni quería— dejar de probarlo nunca.


      —Mi ángel, ¿qué te pasa? —preguntó cuando el beso se rompió y ambos jadeaban con necesidad.


    


    

      —Estoy tomando las fuerzas para contarte sobre mi pasado —confesó Martin.


      Alois respiró profundo. Bien. Era lo que esperaba sucediera pero su corazón no dejaba de martillear en su pecho, desbocado por la inminente confesión del horror que Martin había vivido en su antigua manada. Nuevamente, demostró su aceptación con un beso, lento y sensual, que insinuaba más.


      —No sé por dónde empezar —siguió diciendo Martin entre sollozos.


      —¿Qué tal si por el principio? Eso resulta bien en la mayoría de los casos. Y no te guardes nada. Ninguna cosa que puedas decirme va a hacer que piense menos de ti. Te amo. No dejaré de amarte por nada que puedas decirme.


      Martin se relajó en los brazos cálidos que lo envolvían como un capullo protector, respiró profundamente y secó sus lágrimas en la camisa blanca del hombre amado que lo sostenía apretado contra su pecho. Sus pollas estaban duras y rozándose. Era difícil poder pensar cuando la lujuria nublaba sus sentidos.


      —Como lobo Omega, soy muy codiciado en una manada. Se supone que ayudamos al Alfa a liderar de alguna forma la manada. Somos los conciliadores en las disputas, mantenemos el orden y la paz.


      Eso estaba bien para Alois. Sabía todo lo que Martin le estaba contando pero si su hombre necesitaba decirlo para empezar, que lo hiciera.


    


    

      —Siempre fui más pequeño. Los demás niños se burlaban de mi tamaño y de mis rasgos delicados. Decían que era una mujer, un mariquita, y que me harían llorar como si fuera una niña. Me golpeaban, me insultaban y escupían a mi paso. De más está decirte que mi niñez no fue muy feliz.


      Alois acariciaba la espalda de su compañero, suavemente, deslizando su mano por debajo de la camisa para sentir su suave piel bajo su palma, el calor de Martin llegando directo a su corazón.


      —Cuando cumplí los dieciséis, fui convocado ante el Alfa. Samuel había asumido el control de la manada hacía muy poco. Su padre había muerto de una enfermedad por intoxicación con plata. Ese día… —Se detuvo y su cuerpo empezó a convulsionar. Alois lo apretó más fuerte, besando su cara y bebiendo las lágrimas que derramaban sus ojos. Eso le dio fuerzas para seguir hablando—: Ese día mi verdadero calvario comenzó. Samuel tomó mi virginidad. Me violó repetidas veces, afirmando que yo le pertenecía y que mi cuerpo había sido hecho para darle placer. Grité, lloré y supliqué, pero nada de eso funcionó. Parecía que cuanto más le rogaba que se detuviera, más fuerte me tomaba y me dañaba.


      Suspiró, sorbiendo por la nariz, reconfortándose en el calor de su compañero, tomando las fuerzas necesarias para confesar todo, de una puta vez por todas.


      —Continuó así por un año. Diariamente era convocado y violado brutalmente. Hasta que un día me entregó a sus Betas. Ellos me violaban uno tras otro, sin piedad. Joshua solo quería que le diera mamadas, pero Peter me penetraba duro y rápido, haciéndome sangrar siempre. Los otros dos hacían lo posible para que gozara pero a pesar de que llegaba a eyacular me sentía tan maltrecho que hasta pensé seriamente en matarme. Samuel miraba la escena, mientras sus cuatro Betas me usaban como su puta, masajeándose la polla esperando a que los otros terminaran. Luego se acercaba a mí y rociaba su semen en mi cuerpo, marcándome como su propiedad. Era asqueroso y lo odiaba con cada fibra de mi ser.


    


    

      Martin parecía que había roto las compuertas de sus secretos y hablaba casi sin respirar. Alois escuchaba sin decir una palabra. Tenía los dientes tan apretados que creía iba a romperlos en su boca. Quería matarlos a todos. Quería acabar con Samuel y sus Betas; pero siguió acariciando a Martin, dándole confort, y esperando a que continuara con su historia.


      —Unos años después, no lo soporté más. Mi lobo se reveló y hui. No recuerdo cómo lo hice, me sentía enajenado, ciego a mi parte humana. Llegué a una ciudad y robé algo de ropa de un tender. Viví en las calles por un tiempo, mendigando, hasta que una familia me acogió en su casa y mi vida comenzó a cambiar a algo bueno. Terminé mis estudios y comencé a trabajar en un hospital. Amo mi trabajo y estoy orgulloso de haber llegado tan lejos.


      Alois apretó aún más a Martin contra su cuerpo. Quería fundirse con su compañero en uno solo, necesitaba sentir que su ángel estaba allí, que no era un sueño.


      Las lágrimas de ambos parecían unirse al caer, mojando sus camisas.


      —La muerte de Samuel y los hombres que me dañaron no resolverá nada. No hará que mi pasado se esfume. Ahora me siento mejor. Dejé mi mochila fuera de esta casa, de nuestra relación. Solo quiero vivir a tu lado y ser feliz. No quiero venganzas. No más muerte y miseria.


    


    

      Las palabras fueron dichas con esa voz calmante y relajante que hacía a Alois perderse en el sonido y olvidarse de todo.


      Y entonces, la dulce voz de Martin cantando la que se había convertido en su canción hizo que la ira, la angustia y el hambre de matar se evaporaran de Alois.


      Yo te puedo amar,
déjate llevar...


      Ves que mi amor es tu amor
que tu ausencia es dolor
que es amargo el sabor si no estás,
si te vas y no regresas nunca más.
Que aún te puedo llenar con mi piel
en tu piel de pasión,
que aún se puede salvar la ilusión
para volver a respirar
...en tu corazón.


      Alois tomó a Martin en sus brazos y lo llevó hacia la habitación. Dejó a su ángel sobre la cama y lo desnudó lentamente, besando cada centímetro de piel expuesta. Martin seguía cantando, su voz era como la golosina más dulce y sabrosa. Alois no quería dejar de escucharla nunca. 


      —Te amo —susurraba mientras besaba a Martin—. Te amo tanto.


      Ambos desnudos, envolvieron sus cuerpos en el otro, danzando y fundiéndose uno en el otro, mientras Martin seguía cantando, prometiendo un amor incondicional y de resurrección.


    


    

       Y Alois así lo creyó. 


       Cuando estuvieran un poco más relajados, no tan emocionados, Alois le contaría a Martin sobre Samuel. Pero su ángel había sufrido mucho y él juró que nunca más lo haría. Aunque tuviera que dar su vida, iba a proteger de todo dolor a Martin, a su ángel, al hombre que le devolvió las ganas de vivir y creer que el amor existía.
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      Samuel había vuelto a Albany en su forma de lobo. Había algo que lo llamaba a ese lugar. Y no era Martin.


      Los pensamientos en su cabeza estaban confusos. No sabía qué camino tomar. Necesitaba a Ian a su lado para volver a pensar con calidad.


      «Ian, ¿dónde estás?»


      Saliendo de las profundidades del bosque, el gran lobo se deslizó por los callejones y la oscuridad que le daban las calles desiertas en la noche. La poca iluminación lo ayudaba a esconderse y evitar ser descubierto.


      Un chillido proveniente de una de las casas erizó los pelos de su pelaje. 


      «Ian». 


      Podría reconocer esa voz en cualquier lugar.


      Se acercó sin preocuparse en nada más que Ian y la casa desde donde podía escuchar los chillidos de su compañero. Su corazón latía tan ferozmente que pensó que podría llegar a explotar en su pecho. Se asomó por una ventana, su lengua fuera de su boca, jadeando por el esfuerzo para no aullar y revelar su presencia. Vio a su hombre jugando con unos niños. La sonrisa en el rostro de Ian le decía que no estaba lastimado y eso dio algo de tranquilidad a su lobo.


    


    

      Pero ¿qué estaba haciendo Ian en Albany y en la casa que era del Alfa? Ahora, se daba cuenta de que la casa a la que había corrido sin pensar, era la del Alfa de la manada Taylor, la manada que gobernaba el pueblo. ¿Acaso Ian estaba siendo retenido por el Alfa? Vio entrar a un hombre de cabello oscuro y profundos ojos azules a la habitación. Un pequeño corrió y se abalanzó a sus brazos gritando “¡papi!” En ese momento extrañó a sus hijos. Hacía tiempo que no pasaba momentos verdaderamente amorosos con ellos. Era un mal padre, un mal esposo, un pésimo compañero y un terrible Alfa. Podía cerrar los ojos y cambiar la imagen que veía tras la ventana. Los niños allí ya no serían esos sino sus propios hijos los que jugaran con su compañero. El hombre de cabello oscuro sería él que se acercaría a ellos para abrazarlos y apretarlos fuertemente contra su pecho. Dios, cómo quería reclamar a Ian y criar junto a su compañero a sus hijos.


      Ian era suyo. Y aun sin poder reclamarlo se negaba a entregarlo a otro. Si ese hombre de cabello oscuro se acercaba a Ian…


      Una niña de ojos dorados miró fijo hacia donde estaba él, frunciendo el ceño, diciéndole algo con los labios, palabras sin sonido: “Vete, Ian está a salvo”.


      Samuel se estremeció. ¿Acaso Ian corría peligro si volvía con él a su manada? Recordando a Iara y Peter y todo lo que había escuchado en su escondite hacía solo unos días, podía decir sin temor a equivocarse que de esos dos podía esperar cualquier cosa. 


    


    

      Otra voz lejana llamó la atención de Samuel. «Martin». Esa era la dulce voz del Omega que tan bien recordaba. Estaba cantando una canción de amor, su voz parecía muy lejana pero envolvía a Samuel en una paz inquietante. Seguramente cantaba para otro hombre. En el pasado hubiera querido que esas palabras fueran para él. Pero ahora, ya no importaba. 


      Ian y Martin. Dos hombres que tironeaban de él de maneras distintas. 


      Martin era su pasado, una necesidad enfermiza que nunca había podido olvidar, una obsesión maldita y sin sentido que le conducía al borde de la locura. 


      Ian… Dios, ahora que había probado al lobo, no quería estar lejos de él. Samuel siempre había sido egoísta, desconsiderado y tomaba lo que creía le pertenecía. Había dado por sentado que por el hecho de ser un gran lobo Alfa, todos debían hacer su voluntad sin rechistar, bajando la cabeza, entregando sus posesiones o lo que fuera que él decidiera. ¡Qué idiota había sido! Ahora, lejos de lo que más quería, se daba cuenta de lo equivocada que su vida había sido. ¿Cómo remediar tanto daño, cómo pedir perdón cuando ni él mismo se consideraba digno de perdón? 


      Sacudió su cabeza, tratando de erradicar sus confusos pensamientos. Ahora sabía qué lo había llevado a Albany esa noche. No había sido Martin. Había sido la necesidad de su lobo de estar con Ian y de poseerlo. ¿Cómo iba a recuperar a su compañero? Sería un suicidio entrar en esa casa. Estaba llena de lobos y otros cambiaformas. De seguro lo matarían antes de preguntar qué mierda quería. Al menos, sabía que Ian estaba ileso.


    


    

      Sus planes habían cambiado. Ahora tenía que idear la formar de sacar a Ian de Albany y alejarse con su compañero.


      A la mierda la manada, Iara, Peter y los Omegas. Solo la tristeza de la pérdida de sus hijos lo había sostenido amarrado a sus tierras y a su rango como Alfa. 


      Pero, tal vez, les haría un favor a todos si desaparecía. Pero no podía hacerlo sin su compañero.


      Conteniendo las ganas de aullar y llorar su dolor, corrió hacia el bosque y directo a su camioneta. Dentro de poco regresaría a Albany y se llevaría a Ian cuando lo hiciera.


      


    


  



  
     

    CAPÍTULO 14



    
      Iara esperaba a Samuel con mucha impaciencia. Todo iba a terminar esa misma noche. Había urdido un plan. Cuando el Alfa llegara a la casa, empezaría la función. 


      Había enviado a los niños a la casa de su padre aprovechando que Samuel había estado ausente desde la mañana temprano. En la poderosa manada serían bien cuidados. Ella no tenía madera de madre y estaba harta de los dos pequeños renacuajos que cada día reclamaban más su atención. Los gemelos ahora tenían cuatro años y no la dejaban hacer lo que ella quería. Volvía a sentirse una mujer seductora, salvaje y con ganas de sentir y dar placer al hombre adecuado. Bajo el yugo dominador de su padre no había podido tener citas con chicos. Samuel había sido su único hombre —hasta Peter—. Y ella quería gozar de los encuentros sexuales que tuviera con sus amantes sin tener que darle cuenta a nadie y tampoco esconderse. Lo prohibido había estado bien para ella en un principio, había sido excitante y embriagador. Pero ahora estaba harta de esconderse y mirar sobre su hombro cada vez que fuera a ver al hombre con el que quería tener sexo. 

    


    
      Hacía unas horas, Peter la había llamado por teléfono, informándole que le había sido imposible conseguir la información sobre los Omegas. Ella había explotado llena de furia y había insultado al lobo de una y mil maneras, cortando su relación con el inútil y bobo. Buscaría a otro que pudiera gobernar la manada a su lado, tal vez un hombre de otra manada que fuera más hombre y con más poder que Peter. Los otros dos Betas que quedaban eran tan inútiles como él.


      Parecía ser que tenía que hacer todo con su propia mano. Bufó. No tenía miedo de Samuel. Había esperado mucho por este momento. Acomodó el puñal de plata que casi quemaba sus manos bajo un almohadón del sofá y se acostó en el sofá en una pose provocativa, esperando.


      La puerta de la casa se abrió. Iara estaba vestida seductoramente. Llevaba un camisón negro transparente, debajo estaba desnuda. Sus pezones estaban erectos, el escote demasiado pronunciado dejaba ver sus pechos duros y blancos invitando a posar las manos callosas de Samuel para acariciar la tersa piel. Si bien ella odiaba a Samuel, le encantaba excitarlo. Había jugado el mismo jueguecito de seducción con él antes, y todas las veces había logrado que Samuel se arrojara sobre ella y la follara contra la pared. Contaba con eso para poder tener la oportunidad de clavar el puñal de plata en el lobo mientras la penetraba con su hermosa polla. Sonrió, relamiéndose por la manera en la que todo acabaría. Pronto.


      Pero esa noche, Samuel la miró con desprecio. El único olor a excitación en la habitación era el de ella. Iara estaba furiosa, su plan no iba a funcionar si no lograba que Samuel nublara sus sentidos de lobo, presa de la lujuria y el deseo.

    


    
      Tal vez, el maricón de Ian lo había cambiado… Maldijo al renacuajo de su hermano y deseó nunca haberle pedido a su padre que lo enviara con ellos.


      Ira, frustración y dolor envolvían al lobo delante de ella. Los hermosos ojos de Samuel la miraban de arriba abajo, despreciativamente. Ella se encogió y buscó bajo el almohadón el puñal. Quería estar preparada para atacar.


      —Eres una puta. No mereces ser la esposa del Alfa —escupió Samuel.


      —¡Cómo te atreves! —gritó ella y se abalanzó sobre él con el puñal en alto para clavarlo justo en el corazón. 


      Samuel esquivó a la mujer y ella cayó al suelo. El puñal quedó lejos de su alcance y él la agarró de los pelos arrancándole la poca ropa que tenía. Luego, escupiendo en su cara, la arrojó contra la puerta haciendo que ella golpeara su cabeza contra la dura madera.


      Iara quedó desparramada en el suelo, su larga cabellera cobriza enmarañada, con un hilo de sangre corriendo por su frente y cayendo en gotas desde la punta de su nariz hacia sus piernas. Su rostro estaba completamente rojo de furia, su camisón ahora desgarrado la dejaba completamente desnuda.


      —¿Dónde están mis hijos? —exigió Samuel.


      Iara levantó la cabeza, sus ojos verdes relucían tras la cortina de su pelo haciendo que pareciera una desquiciada.

    


    
      —Lejos. Se los entregué a mi padre. Él se ocupará de que esos dos delincuentes sean criados como se debe. No permitiré que un maricón como tú crie a mis hijos y los convierta en dos mariposones. 


      El veneno en la voz de ella era tal que Samuel vio rojo.


      —¡Maldita! No puedes considerarte una madre. Ninguna madre que se precie de tal entregaría a sus hijos a otro. ¡Eres una puta! Voy a recuperarlos así tenga que matar al bastardo de tu padre. Me importa una mierda quién es. Esos son mis hijos y nadie se apoderará de ellos. Lo desafiaré si es necesario, pero tendré a mis hijos de regreso a mi lado.


      —Nadie te apoyará. La manada no te quiere más como Alfa. —Ella se puso de pie, levantó el mentón y apartó el cabello de su rostro. 


      La sonrisa de satisfacción en su boca era algo que Samuel quitaría en breve. Él respondió a su sonrisa con otra, una mueca que decía que le importaba tres mierdas lo que la manada quisiera. 


      Por primera vez en mucho tiempo, Iara tuvo miedo. Los ojos de Samuel brillaban con odio. El hombre estaba determinado a matar para recuperar a sus hijos. Ella había hecho mal sus movimientos, ahora podía verlo. Era una mujer sola que no tenía la fuerza suficiente para enfrentarse a un Alfa y, al parecer, tampoco la astucia para hacerlo.


      —Entonces… vamos a preguntarle a la manada —dijo Samuel.


      Agarró a la maldita mujer del brazo, arrastrándola fuera de la casa.

    


    
      Iara gritaba y trataba de cubrir su desnudez, pero Samuel parecía no escucharla.


      —Grita todo lo que quieras. ¿Quieres follar con otros hombres? Pues ahora te ofreceré para que el que quiera pueda saciarse.


      —¡No, no, no! —gritó ella llena de horror. Una cosa era tener un amante que ella eligiera y otra era ser la puta y juguete de cualquiera en la manada.


      Samuel ató a la que había sido su mujer a un poste en el medio de la plaza. Entonces empezó a tocar muy fuerte la campana que estaba allí para emergencias para llamar a todos en la manada, reclamando a los lobos que se reunieran en la plaza. Lentamente, las luces de las casas alrededor fueron encendiéndose y los ocupantes fueron asomándose para ver qué estaba pasando. Las familias que vivían en el lindero del bosque empezaron a acercarse por el camino de acceso.


      Cuando una gran cantidad de hombres y mujeres estuvieron reunidos, Samuel se puso delante de Iara, señalándola con la daga que ella había pretendido usar en él y le habló a su gente con su voz potente de Alfa.


      —Aquí hay una loba que quiso matar a su Alfa con esta daga —dijo mirando a Iara con sus ojos brillando los satisfacción por la inminente venganza y levantando el objeto filoso para que todos lo vieran—. Además, quiere ser la puta de la manada. ¿Alguien quiere ser el primero en probarla esta noche? Ella ama chupar una buena polla y follar por el coño y el culo. Tal vez tres puedan servirse de ella al mismo tiempo. Vamos, sé que muchos la han deseado desde hace tiempo. Y hoy, señores, la puta cumplirá sus deseos.

    


    
      Las palabras de Samuel eran como látigos en el cuerpo de Iara. Ella estaba desnuda, atada a un poste en la plaza, sus piernas separadas, ofreciéndose pecaminosamente. Su pecho subía y bajaba producto de su trabajosa respiración. Trató de cubrir su desnudez con su larga cabellera, pero Samuel amenazó con raparla. Iara no quería perder su cabello así que se quedó quieta esperando que su destino no fuera tan malo como lo imaginaba. Había planeado la caída del Alfa y ahora era ella la que caía en el fango y era arrastrada como la peor de las mujeres.


      Cuando abrió los ojos, vio a Peter que observaba la escena con la boca abierta. ¿Acaso el bastardo le daría la espalda, la dejaría sola pasando semejante vergüenza? ¿No iba a mover un solo dedo para rescatarla? En ese momento se dio cuenta de que había movido mal sus fichas con Peter y se odió por haberlo insultado. Había perdido al único aliado que podría tener en ese momento. Estaba sola y, por primera vez en su vida, anheló seguir estando bajo el yugo protector de su padre.


      Peter bajó la cabeza cuando Samuel lo miró fijo a los ojos. 


      —Peter, ven. Quiero que seas tú el primero que te la folles. Mientras lo haces, los demás harán fila aquí —Samuel señaló un lugar frente a él y todos los hombres empezaron a hacer lo que su Alfa les ordenó—. Todos los hombres de la manada se la follarán esta noche. Ella ha intentado matarme con un puñal de plata y me ha engañado con otros hombres. Merece ser tratada como la puta que es. No merece ser la mujer del Alfa. Ha violado dos de los sagrados sacramentos de la manada. 

    


    
      —¡Samuel! —gritó Iara llena de desesperación. Si ella caía, el Alfa caería también—. Tú te acuestas con mi hermano. ¿Acaso eso no es engañarme?


      —Queridita —dijo Samuel en un tono de burla—. Los votos sagrados del matrimonio deben ser cumplidos por la mujer, no por el hombre. Sabes que los lobos podemos tomar varias mujeres para reproducirnos y logar aumentar el número de nuestra manada. Seguramente pensaste que ibas a follar con el que se te diera la gana y traer al hijo de otro hombre a la casa. Pero te aseguro que no criaré bajo mi techo a ningún bastardo que tengas con otro. 


      —Pero Ian no es una mujer —chilló Iara, sus ojos escupían veneno.


      —Eso es irrelevante. Soy el Alfa y como tal se me está permitido follarme a la manada entera si se me da la gana. ¿Acaso tu padre no hace eso?


      Iara abrió la boca y la cerró repetidas veces. Después gritó con todas sus fuerzas: —¡Hijo de puta! ¡Te odio!


      Samuel escupió a la loba y se alejó organizando la fila de hombres que se servirían de la mujer hasta que no quedara nada de ella.


      Iara gritaba su frustración. Peter se acercó empujado por Samuel y, mirándola fijo a los ojos, le pidió perdón mientras la tomaba delante de todos, sin sentimiento alguno, sin la ternura y las caricias con que habían hecho el amor tantas veces antes. Esto era un espectáculo, algo que fue ordenado, nadie lo haría para darle placer. Era el castigo que el Alfa había ordenado para ella.

    


    
      Iara sintió sus entrañas desgarrarse cuando hombre tras hombre fue tomándola sin piedad alguna. Su coño latía de dolor, estaba desgarrada. Al final, los últimos la tomaron por detrás, como si fuera un objeto sin valor.


      Desgarrada, sangrando y llena de semen de cada hombre que la había poseído brutalmente, Iara tenía ganas de morir. Había sido desatada luego de que Peter terminara con ella y fue libre para moverse, pero la brutalidad de cada encuentro sexual la había dejado casi sin fuerzas. 


      Cuando el último hombre acabó en su boca y la obligó a tragarse cada gota de su semen, se levantó del suelo de tierra que había sido la cama para esas bochornosas horas siniestras y se dirigió arrastrándose hacia el jardín de una de las casas cercanas a la plaza para tomar unas tijeras de podar que brillaban como si la llamaran. Tomó las tijeras y, sin mirar atrás, se las clavó en el pecho, directo en el corazón, gritando llena de dolor y angustia.


      Cayó al suelo, su cuerpo convulsionando y sus pulmones agotados por los estertores que le producían la cercanía de la muerte. Y, demasiado pronto, sus ojos se cerraron y la oscuridad la envolvió. 


      La perra había muerto. 


      Pero Samuel estaba solo. No tenía ni a sus hijos ni a su compañero con él. Se encargaría de Peter por la mañana. Ahora quería descansar y olvidarse de Iara y su maldad y pensar cómo recuperar lo que era suyo. 
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      Ian miraba por la ventana. No podía dormir. Había estado inquieto desde hacía horas. Sentía que era observado. Creyó haber olido a su compañero. Pero ¿cómo sería eso posible? Seguramente había sido su deseo de ver a su compañero porque era imposible que Samuel hubiera ido a buscarlo. Soñar era gratis, pero a él los sueños ya se le habían agotado.

    


    
      Ben se acercó. Ian se encogió temeroso del leopardo que parecía un ángel pero que estaba más que seguro era un demonio.


      —¿Esperando algo o… a alguien? —preguntó Ben con una sonrisa.


      Ian se encogió de hombros y se apartó de la ventana.


      —¿Cuánto tiempo más me tendrán aquí?


      —Hasta que tu compañero saque la cabeza de su culo y venga por ti. 


      Ian se quedó sorprendido por la respuesta del felino. Si Samuel venía a Albany no sería a buscarlo a él, sino a los dos Omegas con los que estaba obsesionado. O, más bien, se llevaría a Martin para follarlo apenas lo tuviera en sus manos.


      —No creo que eso suceda —dijo Ian en voz baja.


      —Créeme, lo hará. 


      —¿Cómo lo sabes?


      —Hasta el peor hombre del mundo y el más despiadado no puede negarse eternamente a su compañero destinado. Ya sabe dónde estás, es cuestión de tiempo para que golpee esa puerta reclamándote.


      —Él no sabe que viene a Albany.


      —Oh, sí —dijo Ben con esa sonrisa de comemierda que tan bien le quedaba en su bello rostro—. Ha estado aquí merodeando esta noche. Dejamos que mire y que sepa que estás bien. Ahora, todo es cuestión de tiempo.

    


    
      —¿Lo dejaron ir? ¿Aun sabiendo que quiere apoderarse de Camy y Martin?


      —No te equivoques. Le estamos dando una oportunidad para que recapacite. Te aseguro que yo sería el primero en desgarrar su cuello si se atreve a dañar a alguien de la familia. —La voz letal de Ben estremeció más a Ian que miraba al leopardo con ojos suplicantes—. Pero soy el menos indicado para arrojar la primera piedra. —Ben puso los ojos en blanco antes de continuar—: Bueno, esto ya lo dije en algún momento. Me siento como un disco rayado.


      —¿Eh? —Ian estaba perdido, no entendía nada de lo que Ben decía.


      —No importa —acotó Ben haciendo un gesto con la mano como desmereciendo la conversación—. Así que… ¿sabes jugar ajedrez?


      ¿Qué mierda pasaba en esa familia que todos estaban tan interesados en jugar ajedrez? Ian odiaba el maldito juego.


      —No soy muy bueno —respondió con la esperanza de que Ben desistiera de hacer el pedido… porque sabía que le iba a pedir jugar una partida.


      —Me sirve igual. Juguemos.


      Dios, odiaba, realmente odiaba el ajedrez.


      Acomodaron el tablero y empezaron la primera partida… porque, oh-Dios-bendito, Ben quiso jugar no una sino cuatro partidas. 

    


    
      Exhausto, cuando Ben acomodaba el tablero para la quinta partida de ajedrez, Ian se puso de pie y se excusó.


      —Lo siento, ha sido un largo día. Me voy a dormir.


      Ben miró el reloj en la pared y abrió los ojos con sorpresa. —Dios, no me di cuenta la hora. Iason va a estar cabreado conmigo. —Sonrió, su cara reflejó el amor por su compañero y Ian envidió eso—. Ah, y no juegues ajedrez con los gemelos —le advirtió.


      —Como si pudiera negarme. Esos dos son unos desalmados terribles. No sé a quién salen —dijo en tono burlón—. Créeme cuando te digo que odio el ajedrez y si pudiera evitar jugarlo sería el lobo más feliz en todo Albany.


      —Mis hijos son fabulosos, pero no van a patear mi culo en el ajedrez.


      —Dios, ¿alguien va a decirme por qué están todos tan obsesionados con este maldito juego y patear culos jugando ajedrez?


      —Tenemos una apuesta. En breve competiremos jugando ajedrez. Ellos aseguran que barrerán el piso conmigo. No puedo permitir que esos mocosos me ganen.


      Ian comenzó a reírse antes de decir con ojos llorosos: —Créeme, lo van a hacer. Son endiabladamente buenos jugando.


      Ben gimió, lamentándose.


      Ian salió de la sala y se dirigió a su habitación. Tenía demasiadas cosas en las que pensar. Muchas relacionadas con Samuel y su futuro juntos.

    


    
      

    

  


  
     

    CAPÍTULO 15



    
      Amanecía y Samuel abrió los ojos sin haber descansado en absoluto durante la noche.


      El espectáculo en la plaza lo había dejado exhausto. Pero tenía que dejar bien claro el mensaje a todos: el que quisiera levantarse en su contra, obtendría su merecido. Matar a Iara habría sido demasiado fácil. La perra tenía que ser escarmentada delante de todos. Ella se había quitado la vida por su propia voluntad. Si no lo hubiera hecho, ahora sería la puta oficial de toda la manada para ser tomada por el hombre que quisiera follarla cuando se le diera la gana. Tendría que estar disponible para cualquiera en cualquier momento. Ella lo sabía y prefirió quitarse la vida. Y a él le ahorró muchos dolores de cabeza al hacerlo. Ya no tendría que preocuparse más por la traicionera perra.


      Ahora, él tenía que ver cómo recuperar a sus hijos. Sabía que la manada de su suegro era mucho más poderosa que la suya. Tenía que buscar aliados. Su lobo se arrodillaría ante el mismo Satanás si tenía que hacerlo para lograr la ayuda que tanto necesitaba. Quería a sus hijos e iba a recuperarlos.

    


    
      Su lobo quería más venganza y desterrar a Peter por su infracción, pero ahora el Beta le serviría para la pelea que se avecinaba. Peter no tenía muchas luces en su cerebro pero era un buen luchador y obedecía cuando le ordenaba hacer algo —aunque no quisiera hacerlo—. La noche anterior, Samuel había visto el dolor en el rostro del otro lobo al ver a Iara ser tratada como la puta de la manada. Lamentaba que su Beta se hubiera enamorado de semejante perra, pero ella no era buena para nada salvo para la cama.


      Tomó una ducha rápida, bebió un café que estaba muy fuerte y casi quemado pero que lo despertó y dejó sus sentidos alertas.


      Se vistió con unos tejanos desgastados y una camisa blanca. Alisó el cabello con sus manos, tomó las llaves de su camioneta y emprendió el viaje que necesitaba hacer.


      Miró hacia la plaza, el cuerpo de Iara había sido retirado. Seguramente la habían enterrado en el cementerio. A él eso no le importaba. Probablemente, Peter había hecho el trabajo. 


      Una vez en marcha, tomó el camino hacia Albany. 


      Iba a necesitar aliados y a su compañero a su lado para recuperar a sus hijos.
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      Alois se despertó sintiendo mucho frío. Estiró la mano y no encontró el cuerpo cálido de su lobo. El lugar donde debería estar Martin estaba vacío.


      La dulce voz de su compañero cantando una canción de cuna, hizo que el corazón de Alois se estremeciera de gozo. Jamás se cansaría de escuchar a Martin cantar. Era un bálsamo para su espíritu dañado.

    


    
      La canción de Andrés Díaz Marrero era la que Martin siempre utilizaba para calmar a sus pacientes, la misma que había utilizado en él cuando había estado internado en Purgatorio.


      Duerme mi vida
duerme tranquilo,
que la avecita dulce
ya está en su nido.
Ya estás dormido,
sigo cantando
a este niño del alma
que quiero tanto.


      Se levantó, embobado con la melodiosa voz de su compañero. Se dio una ducha rápida, demasiado ansioso para encontrarse con Martin y abrir su corazón a su ángel. Era hora de que Martin supiera la verdad. No podía ocultarle nada más al dulce hombre. El lobo había confiado en él como nunca antes otra persona lo había hecho en su vida. Era hora que hiciera lo mismo con él.


      Cuando se secó, decidió envolver su cintura en una toalla y así, desnudo y apenas cubierto, se dirigió hacia la cocina. Quería mostrar su cuerpo ahora recuperado a Martin. Quería ver cómo su hermoso lobo babeaba por tocarlo y lo miraba sin decir una palabra comiéndoselo con los ojos.


      Martin se sorprendió cuando los brazos de Alois se envolvieron alrededor de su cintura, estaba tan concentrado en hacer las tortillas para el desayuno que no escuchó a su compañero moviéndose hacia él. ¿O Alois era de verdad tan buen cazador que se desplazaba como una fantasmal sombra?

    


    
      —Shhh, no te asustes, mi ángel. Solo soy yo —susurró Alois en el oído de Martin y luego lamió el lóbulo de la oreja, haciendo que el lobo se estremeciera en sus brazos y se derritiera como mantequilla—. Eres tan delicioso. No me canso de probar tu sabor.


      Martin gimió. Era la primera vez que Alois tomaba el mando como macho dominante en el sexo de una manera agresiva, tan sexual y sensual a la vez. Y, realmente, lo estaba disfrutando.


      Alois metió sus manos lentamente por debajo de la camiseta de Martin y acarició todo el largo del torso con una desesperante lentitud. Martin estaba recostado sobre el cuerpo de Alois, sus piernas ligeramente abiertas, esperando que su hombre bajara las manos y las deslizara dentro de sus pantalones, hasta su polla.


      —¿Te gusta sentir mis manos en tu cuerpo? —tentó Alois. Martin asintió y gimió cuando los dedos de Alois retorcieron sus pezones dándole un ligero toque de dolor-placer—. Porque amo acariciarte y nunca dejaré de hacerlo. Mis manos, mi lengua y mi polla, han sido creadas para estar sobre ti y dentro de ti. Voy a demostrártelo siempre.


      Martin abrió los ojos, su respiración era trabajosa, su excitación inundaba la cocina como si alguien hubiera destapado un frasco de caro perfume y lo hubiera arrojado al piso. Dios, Alois iba a follarlo sin sentido, él podía sentirlo.


      —¿Quieres que te folle, sobre la mesa de la cocina? —preguntó Alois a través de su vínculo telepático—. ¿O sobre la mesada?

    


    
      —Sobre la mesada —gimió Martin en voz alta, el corazón estaba a punto de estallar en su pecho.


      Alois desabrochó los tejanos de Martin y estos se deslizaron hacia abajo con un leve contoneo de caderas por parte del lobo, rozando la erecta polla de Alois en el proceso haciendo que el humano dejara escapar un sibilante sonido de deseo. 


      Martin sacó los pies desnudos de sus pantalones y giró para quedar cara a cara con su hombre. Alois lo levantó como si pesara lo mismo que una pluma y lo sentó sobre la mesada junto al fregadero. 


      —Voy a hundirme tanto dentro de ti, que te acordarás de mi polla por un largo tiempo.


      Alois desgarró la camiseta de Martin, la toalla que envolvía su cintura ya había quedado descartada en el suelo hacía rato. Sus ojos brillaban con tanto calor de deseo que Martin pensó que iba a fundir su cerebro si seguía mirándolo sin pestañear.


      Desnudos, se miraron como si esa fuera la primera vez que lo hacían. Comiéndose con los ojos, memorizando cada curva, cada pliegue de sus cuerpos.


      —Eres tan hermoso. Y eres todo mío —declaró Alois cayendo de rodillas, levantando las piernas de Martin para que pusiera sus pies junto a sus nalgas sobre la mesada y dejara expuesto el dulce agujero que no tardó en devorar con sus labios, lengua y dientes. Se sentía enfebrecido, chupando y lamiendo todo a su paso, relajando el pasaje de Martin, abriéndolo para él, acompañando ese salvaje ataque con sus dedos. 

    


    
      —Alois… —Los jadeos de Martin le decían que su ángel realmente estaba disfrutando de sus atenciones. 


      Cuando ambos ya no pudieron soportar más la espera, Alois se puso de pie y envainó su polla en Martin. Se quedaron quietos unos instantes, abrazados, acomodándose a las sensaciones.


      —Dios, amo tu polla en mi culo. Por favor, fóllame duro.


      La súplica de Martin hizo que las restricciones en Alois se rompieran y sus caderas empezaron a moverse casi a una velocidad sobrehumana. Y, demasiado rápido, el orgasmo los alcanzó y ambos se corrieron con un grito ahogado, gritando a quien quisiera escucharlos que se amaban.


      Alois besó a Martin con desesperación, casi como si hiciera siglos que no se veían, ansiando como un moribundo en un desierto sentir contra sus labios los suaves y carnosos de su amante.


      Apoyando las frentes una contra la otra, Alois trató de recuperar el ritmo de su respiración antes de hablar.


      —Sentémonos a la mesa. Tengo que decirte algunas cosas.


      Martin no quería que la polla de Alois saliera de su culo, aún estaba dura y quería que se quedara allí. Esa mañana estaba muy juguetón y quería mucho sexo con su compañero. ¿Acaso alguien podía culparlo cuando su hermoso Adonis estaba dispuesto a entregarle muchas más horas de placer? Tendría que estar loco para no aprovecharlo, y él no lo estaba.


      —Si dejas tu polla en mi culo, haré lo que me pidas —provocó girando sus caderas para marcar su punto.

    


    
      Alois gimió, levantó a Martin y, sin retirar su polla, se sentó en una silla con Martin a horcajadas sobre él.


      —Esto es una mala idea —se quejó cuando Martin empezó a moverse rítmicamente y el deseo empezó a elevarse en ambos.


      —Habla mientras bailo sobre tu regazo —incitó el lobo.


      —Provocador.


      —Tuyo.


      —Martin —empezó Alois—, antes de que te diga lo que me ha estado preocupando desde hace unas semanas, quiero que sepas que a mi lado estás a salvo.


      Martin detuvo el movimiento de sus caderas y miró fijo a Alois. —¿Qué quieres decir?


      Alois inhaló profundamente. No podía dar más vueltas al asunto, tenía que sacarlo, simple y directo.


      —Tu anterior Alfa sabe que tú y Camy están en Albany. 


      El color en la cara de Martin se drenó y su cuerpo empezó a temblar lleno de pánico. Alois lo abrazó, su polla ya flácida se deslizó fuera del cuerpo de su compañero.


      —Te dije que estás a salvo. Tú y Camy lo están.


      —Él… él va a venir por nosotros.


      —¡¡No!! —gritó Alois y apretó a Martin más contra su pecho—. Ahora me he recuperado. He estado entrenando con Ben. Nadie te tocará ni un solo cabello porque si se atreven, ¡los mataré a todos!


      La voz fría de Alois en su última declaración provocó que Martin levantara la cabeza y viera a los ojos de su compañero. Esos ojos estaban sin vida, eran fríos y calculadores. Tenía miedo, esa mirada no era la de su dulce compañero.

    


    
      —Alois… —dijo Martin. Alois lo miró, la calidez volviendo a sus ojos. Martin se relajó, estando convencido de que su hombre lo defendería de todo mal en el mundo—. ¿Por qué no me lo dijiste antes? —preguntó. 


      La pregunta no fue dicha como reproche pero Alois no sabía cómo responder a eso. El lobo depositó un beso cálido en sus labios cuando no obtuvo respuesta inmediata. Devoró la boca de Martin, haciendo que su ángel gimiera y suspirara por más.


      Luego, cuando estuvo listo, Alois dio su respuesta. 


      —Porque no quería preocuparte. Pero ahora sé que Samuel Kennedy vendrá aquí. Anoche estuvo en el pueblo, buscando lo que era suyo.


      —Pero…


      El pánico volvió a Martin, pero Alois acalló sus palabras con otro beso antes de continuar su explicación.


      —Buscaba a Ian. Ben me llamó por teléfono tarde en la noche. Tú dormías y no escuchaste nuestra conversación. —Esperó a que Martin lo mirara a los ojos antes de continuar—: Hay algo más que no sabes… Ian es el compañero de Samuel.


      —¿Qué? —La boca de Martin se abrió y parecía nunca volver a cerrarse.


      —Teníamos un as bajo la manga, ¿eh? —dijo Alois con tono burlón para lograr que su compañero sonriera y se olvidara del terror que sentía por el jodido Samuel Kennedy.

    


    
      —¿Y cómo es que todavía Samuel no ha venido a desgarrar a todos para recuperar a su compañero?


      —La historia es larga pero, en resumidas cuentas, Samuel se ha negado a reclamar a Ian… todavía.


      Martín bufó, no sorprendiéndose de la actitud de Samuel. El tipo siempre había sido un obtuso mezquino. ¿Por qué iba a cambiar con los años?


      —Idiota.


      —Eso pensamos todos, ángel. 


      Martin miró de soslayo a Alois, una sonrisa dibujándose en su rostro. —Y yo que pensé que habías aceptado la propuesta de J y Samy para hacerte aún más irresistible para mí. 


      Alois se sonrojó pero luego bajó la cabeza en señal de derrota.


      —Eso también es parte del motivo, pero me decidí cuando supe que ese bastardo quería venir para llevarse lo que me pertenece. Y nadie te arrebatará de mi lado. Tendrán que matarme para hacerlo.


      Martin volvió a excitarse con la vehemencia en la voz de Alois. El hombre lo adoraba y no podía estar más feliz por ello. El destino había sido muy generoso con él. Tenía al mejor compañero y le importaba una mierda lo que el resto pensara de eso. Se refregó una vez más contra Alois, buscando una segunda ronda de sexo duro y salvaje, una que alejara los malos pensamientos de su cerebro.


      —Mmmm, veo que mi insaciable compañero quiere más de mi polla.

    


    
      —¿Cómo adivinaste?


      Esa vez, todo sucedió sobre la mesa y casi la parten en dos cuando Alois bombeó dentro de Martin hasta que ambos quedaron exhaustos.


      —Confirmado —sentenció Alois con apenas aire para respirar luego que un espectacular orgasmo casi lo desgarrara por dentro—, vas a matarme si seguimos follando como conejos.


      —Pero no podrás negarme que será una muerte placentera —respondió Martin moviendo sugestivamente sus cejas de arriba abajo.


      Alois gruñó y tomó a su lobo en brazos, lo llevó hacia la habitación y lo arrojó sobre la cama.


      —Sucio hombre. Yo creía que eras un ángel pero veo que me equivoqué. Eres un demonio del sexo. —Dijo las palabras en broma pero Martin pareció encenderse nuevamente ante ellas. ¿Cuántas veces podría seguir follando a Martin? 


      —Ven aquí —ofreció Martin antes de que Alois pudiera pensar más sobre el asunto de si seguir follándolo o no—. Aún tienes que chuparme y dejar que pueda follar tu culo apretado y redondo.


      Bien, eso Alois podía hacerlo.


      —Sí, señor.
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      Ian se encontraba jugando otra vez ajedrez con los gemelos, perdiendo asquerosamente sin importarle ninguno de los partidos jugados, pensando en Samuel y la conversación que había tenido con Ben la noche anterior. ¿Cuándo vendría a buscarlo su compañero?

    


    
      No podía concentrarse en nada. Estaba torpe y distraído. Coralle ya le había tirado de las orejas tres veces. Condenada chiquilla…


      El rugido de una camioneta llamó su atención. El olor de su compañero lo golpeó fuerte. 


      «Samuel». 


      Se puso de pie y salió corriendo de la casa con los niños tras sus talones. Cuando llegó a la calle vio la camioneta de Samuel aparcar frente a él, a unos pocos metros de distancia. El Alfa había llegado a Albany. A plena luz del día. Solo. ¿Habría venido a llevarse a los Omegas o a él? El corazón de Ian martilleaba en su pecho. No quería tener esperanzas pero había oído que eso era lo último que debía perderse.


      Samuel se apeó de la camioneta y lo miró con una sonrisa socarrona.


      Ian estaba tan cansado de ser un felpudo que, sin poder contenerse, le gritó a Samuel pidiéndole explicaciones de su presencia. —¿A qué has venido?


      —He venido por ti.


      Las palabras de Samuel cayeron una a una en la mente de Ian como piedras en un río, rebotando dentro de su cerebro, tratando de darles significado.


      Samuel había venido a buscarlo pero ahora la pregunta era: ¿iba a aceptarlo? Había esperado demasiado por ese momento y ahora que su sueño se había hecho realidad, no sabía si quería volver con su compañero. Tal vez, el haber sido por tantos años un felpudo para Samuel había hecho en él más daño del que creía.

    


    
      Tragando, obligó a su boca a hablar. —Vete, Samuel. Sigue tu vida con la perra de mi hermana. Dale a tus hijos la familia que merecen. Dale a tu manada el Alfa que quieres ser. No volveré para ser tu juguete. No seré más tu felpudo.


       Llegando desde Purgatorio, Martin y Alois se acercaron caminando, ambos tomados de la mano. La escena delante de ellos parecía la de unos enamorados buscando reconciliación después de una gran pelea.


      —No te queremos en Albany, Samuel —dijo Martin a espaldas del Alfa. Quería que Samuel se fuera; con o sin Ian, a él eso no le importaba.


      Samuel giró y se enfrentó al hombre por el que había estado obsesionado durante tantos años. Ahora, frente a él, no sentía nada. El deseo se había esfumado. El ansia de someterlo también. Solo podía pensar en Ian y en su negativa de irse con él. Miró las manos entrelazadas de Martin y el humano a su lado y sintió celos. Él quería eso con Ian, y por su estupidez seguramente había perdido toda oportunidad de tenerlo.


      —Vive en paz, Martin. No he venido a molestarte. Solo quiero lo que es mío. Quiero a mi compañero para poder reclamarlo y comenzar una nueva vida juntos. —Habló con el corazón en la mano. Se estaba jugando la única carta que tenía para que Ian le creyera y lo perdonara. ¿Acaso sería suficiente ofrecer su amor y devoción por el resto de sus días?

    


    
      El gemido de Ian hizo que Samuel corriera a su lado. Ian estaba congelado, derrumbado sobre sus rodillas. Todo lo que había deseado se estaba concretando. Pero aún sentía una extraña opresión en su pecho.


      —¿Qué pasa con Iara? ¿Qué pasa con la manada? ¿Acaso no era que un Alfa no podía gobernar la manada junto a un hombre? ¿Qué es lo que ha cambiado en tan poco tiempo? —preguntó con lágrimas en sus ojos mirando hacia arriba a Samuel como si allí pudiera encontrar todas las respuestas a sus preguntas.


      —Yo soy el que ha cambiado. Estaba equivocado —respondió Samuel atrapando a Ian entre sus brazos. Lo levantó del suelo como si no pesara más que una pluma y quedó envuelto por sus fuertes brazos—. Iara está muerta. Ella trató de matarme y le entregó mis hijos a tu padre. 


      —¿Qué? No entiendo…


      Ian miraba, lleno de confusión, a Samuel. ¿Su hermana muerta? ¿Su padre tenía los cachorros de Samuel en sus manos? 


      —Es algo largo de contar, amor. Ahora solo necesito que estés a mi lado. Estoy volviéndome loco sin ti. 


      Samuel besó la sien de Ian y este aún no podía hilar un solo pensamiento coherente. Samuel siempre había tenido ese efecto en él, pero ahora no podía permitirse nublar su buen juicio.


      ¿Amor? ¿Había escuchado bien a Samuel? 

    


    
      —No te creo —dijo sin fuerzas para alejarse de Samuel.


      —Pasaré todo el resto de mi vida demostrándote cuánto te amo y te necesito. 


      Unos aplausos llamaron la atención de todos. Ben se acercaba chocando sus manos y llevando esa sonrisa de comemierda que le encantaba usar. ¿Ese sería el Satanás al que Samuel debería pedir ayuda, ante el que se tendría que arrodillar? No en esta puta vida.


      —Bien, bien, veo que finalmente el gran Alfa Samuel Kennedy decidió sacar la cabeza de su culo y venir a rogar por el amor de su compañero. 


      Las palabras de Ben fueron dichas con sorna y Samuel se enfureció. El lobo Alfa en él gruñó. Sabía bien quién jodidos era ese felino, qué tan letal podía llegar a ser, pero que lo matasen si iba a permitir que ese extraño le hablara de esta manera.


      —Voy a borrar esa sonrisa de comemierda de tu cara si me hablas así otra vez.


      —Cuida tu lenguaje —dijo Ben ahora serio y extendiendo sus garras—. Mis hijos y mi sobrina están presentes.


      Samuel miró a los gemelos y a la niña que estaban cerca de Ian. Esos niños tenían pinta de ser unos demonios. ¿Acaso el felino pensaba que eran unos angelitos?


      —No lo digas —susurró Ian al oído de Samuel observando la mirada de incredulidad que tenía su compañero mientras miraba a los mocosos—. Sé lo que piensas. Sí, son unos demonios pero, si lo dices en voz alta, el leopardo te arrancará las pelotas.

    


    
      —No le tengo miedo —le respondió Samuel con los dientes apretados.


      —Deberías tenerlo —interrumpió Coralle. Estaba escuchando cada palabra que se decía y no pudo contenerse más para meter un bocadillo—. Mi tío Ben podría desollarte vivo en un santiamén. —Chasqueó sus dedos e imitó la jodida sonrisa de su tío con mucho éxito—. Eso si no se adelantan primero mi papá, mi hermano Benji, mi hermano Tobby, mi tío Alois… —Iba enumerando a cada uno de la familia con los dedos hasta que se le acabaron los dedos y con frustración dijo—: Y todos los demás. 


      —Niña, soy el Alfa de una manada de lobos. ¿Piensas que le voy a temer a un grupo de inadaptados?


      —El nuestro será un grupo de inadaptados, pero has venido a pedir su ayuda, ¿no es así oh-gran-macho-Alfa? —escupió ella con las manos en la cintura y repiqueteando uno de sus pies en el suelo.


      Samuel se quedó con la boca abierta. ¿Cómo sabía esa maldita mocosa que iba a hacer eso?


      —¿Cómo…?


      —Tuve un sueño —respondió ella como si eso lo aclarara todo sin dejar de sonreír en ningún momento como si supiera todo lo que pasaba en este mundo.


      —¿Un sueño? —preguntó Samuel aún sin comprender nada.


      —No preguntes —dijo Ian tapando la boca de Samuel con su mano y mirándolo fijamente en advertencia—. Solo no preguntes. Créeme, no quieres saberlo.

    


    
      —Bien, voy a presentarme —dijo Ben extendiendo su mano ahora sin garras a Samuel—. Ben Cassidy.


      Samuel no sabía cómo actuar. ¿Estaría entregando su alma al diablo si aceptaba la mano de ese hombre y sellaba algún tipo de acuerdo no dicho? Encogiéndose de hombros estrechó la mano ofrecida y sintió la fuerza del felino recorrer su cuerpo. Joder, el hombre era sumamente poderoso. La pequeña arpía había tenido razón y todos los rumores que escuchara acerca del temible leopardo no habían sido solo rumores por lo visto. 


      —¿Dónde puedo encontrar al Alfa de la manada? —preguntó.


      —Alan está en su oficina, pero puedes esperarlo en la casa. Llamaré a todos para tener una reunión familiar.


      ¿Reunión familiar? ¿Había muchos más como ese tipo por aquí? Samuel se estremeció por un momento y luego pensó que serían una gran fuerza a tener en cuenta si lograba que se unieran en su cruzada para recuperar a sus hijos.


      El hombre que tenía aprisionado a Martin contra su cuerpo lo miraba fiero. Era un humano pero daba miedo y Samuel no podía apartar los ojos de su rostro. Esa cara… la conocía de alguna parte…


      —Ese de ahí —susurró Ian al oído de Samuel señalando con su mirada a Alois—, es Alois Brunner y ni se te ocurra respirar cerca de Martin o te volará la cabeza sin pestañear.


      Samuel tragó duro. ¿Qué mierda hacía un cazador en medio de un pueblo lleno de cambiaformas? Ya no quería saber nada más, Ian tenía razón. Era mejor hacer la vista gorda y pedir la ayuda necesaria. Cuando tuviera a sus hijos y a su compañero en su poder, se olvidaría de Albany y de todos los bichos raros que vivían allí.

    


    
      —Pasen —ofreció Ben abriendo la gran puerta de madera de la casa de los Taylor.


      Samuel miró la casa y sintió como si fuera a entrar en el infierno. ¿Podría salir con vida de allí?, no tenía la más puta idea pero tenía que correr el riesgo. Apretó a Ian contra su cuerpo, inhaló profundamente y caminó por el sendero de piedra hacia la puerta y dentro de la casa.


      

    

  


  
     

    CAPÍTULO 16



    
      Alois no confiaba en Samuel Kennedy. El lobo le había hecho ya demasiado daño a Martin. Quería estrangularlo, lincharlo para que fuera el perfecto ejemplo de lo que le pasaría a aquellos que se atrevieran a hacerle algún daño a su ángel. No podía dejar de mirar al maldito Alfa, de estudiar cada uno de sus movimientos para encontrar sus puntos débiles y usarlos en un futuro enfrentamiento; porque si dependía de él, lo habría.


      Martin se aferraba a su lado y él podía sentir el miedo de su compañero atravesar su piel. ¡Maldita sea!, estaba a punto de gruñir y enfrentarse con el maldito Alfa y acabar con ese apestoso perro de una vez por todas.


       —Sé lo que estás pensando y olvídalo —le dijo Martin a través de su vínculo telepático—. Ya ha habido demasiado derramamiento de sangre. Además, Ian me cae bien y no me gustaría que viviera en soledad porque has matado a su compañero. 


      —Solo quiero darle unos pequeños golpecitos —respondió Alois en silencio con el ceño fruncido—. Un pequeñísimo escarmiento.

    


    
      —Ufff, sí, seguro, y yo soy Santa Claus —bufó Martin por su lazo tlepático.


      —No te burles de mí —se quejó Alois con un puchero en sus labios que Martin besó sin poder resistirse—. Además, puedo percibir el miedo que ese hombre te provoca. No voy a dejar que te altere de esa manera. 


      Martin se tensó, sorprendido de lo bien que había aprendido Alois a leerlo, sobre todo el no poder ocultar sus sentimientos en su mente para que él no lo leyera. Siguiendo con su conversación telepática le respondió:


      —Nunca voy a dejar de tenerle miedo, Alois. Pero es algo con lo que tengo que aprender a vivir. Me hizo mucho daño. Verlo me trae malos recuerdos.


      Alois apretó contra su pecho a Martin y le dio un suave beso en los labios. —Nunca dejaré que ponga un dedo en ti.


      —Lo sé. Pero… no me sueltes, ¿quieres?


      —Nunca.


      Un carraspeo detrás de ellos los hizo salir de su conversación privada y mental para mirar hacia atrás. Alan había llegado seguido por Anthony, Alfred, Asahi, Frank, Carl, Zach, Liam, Benji, Tobby y J. Bien, la familia estaba casi a pleno. Solo faltaban Samy, Brandon, Michel, Edward, Fabricio, Charly, Iason, las mujeres y…


      —Esperen, ¡no pueden empezar la reunión familiar sin mí! —chilló Remi mientras entraba por la puerta principal antes que se cerrara en sus narices, corriendo dentro de la casa llevando una espátula en su mano y balanceándola en frente de él como si fuera una espada. Aún llevaba su delantal de cocinero y el gorro de chef, haciéndolo ver demasiado gracioso.

    


    
      —Oh, no. No se permiten armas letales en esta casa —advirtió Tobby arrebatando la espátula de las manos de Remi—. Además, dijimos que las espátulas estaban terminantemente prohibidas para ti.


      —Pero…


      —Chito, no discutas más.


      Samuel miraba del oso al lobo tratando de entender cómo una jodida espátula podía ser un arma letal. Miró a Ian y este movió sus labios formando las palabras: “No quieres saberlo”. 


      Sacudió su cabeza. ¿Esos tipos eran los que iban a ayudarlo a rescatar a sus hijos?


      —Bien, Alfa Kennedy, ¿qué puedo hacer por ti? —preguntó Alan tratando de poner orden en la casa, colocándose frente a Samuel con sus brazos cruzados sobre su amplio pecho. El gran Alfa daría un miedo de muerte si no fuera por un pequeñín que estaba abrazado a sus piernas, tirando de sus pantalones. Alan miró al niño y le sonrió—. Ahora no, Lucas. Ve con tu papi.


      —Pa, quiero upa. ¡Quiero a Pa! —chilló Lucas extendiendo sus bracitos hacia Alan. Este, sin poder resistirse a los encantos del chiquitín que tanto le hacía recordar a su compañero, hizo lo que el mocoso quería.

    


    
      —¿Es tu hijo? —preguntó Samuel mirando a Lucas abrazar al Alfa Taylor. El mocoso le sacaba la lengua al resto que estaba detrás de ellos y todos empezaron a reírse a espaldas del gran Alfa. Dios, esos pequeños eran demonios con piel de cordero.


      —Sí, lo siento. Siempre anda colgado de mis pantalones o en mis brazos. Lo consiento demasiado pero no puedo evitarlo.


      —Necesito tu ayuda —soltó Samuel mirando fijo a los ojos del otro Alfa y con un nudo en el estómago al recordar a sus hijos lejos de su lado—. Mi exesposa le entregó mis hijos a mi suegro y necesito recuperarlos. La manada de mi suegro es muy poderosa y él no me entregará a los niños sin pelear. Pienso desafiarlo, pero sé que no luchará limpio. Es por eso que sería conveniente poder llevar respaldo para asegurar una pelea justa.


      —Samuel, ¿piensas desafiar a mi padre? —preguntó Ian con terror en su voz.


      —Sí, y le ganaré. Debes confiar en mí. No permitiré que me aleje de mis hijos y los eduque bajo sus normas. 


      —Si piensas que vas a ganarle, entonces reclámame antes de la pelea —Ian demandó queriendo comprobar hasta qué punto Samuel confiaba en que ganaría el desafío contra el otro Alfa.


      —Ian…


      —Si no tienes dudas, no me pasará nada.


      —No quiero correr el riesgo. Si te reclamo y pierdo la lucha, seré asesinado y tú también morirás. No puedo hacerte eso. Mis hijos necesitan a alguien fuerte a su lado para que los guie si yo no estoy para ellos. Te necesitan.

    


    
      —¿Me quieres porque tus hijos me necesitan o porque tú me necesitas? —preguntó Ian ansiando saber qué era lo que pasaba por la cabeza de su compañero y sobre todo qué pasaba en su corazón. El Alfa era un egoísta nato, educado para gobernar con mano dura y con corazón de piedra. 


      —Te necesito, no sabes cuánto —confesó Samuel apretando a Ian contra su pecho. 


      Ian podía sentir contra su oído el fuerte tictac del corazón de su compañero latir furiosamente como si estuviera en una carrera.


      —¿Quién es tu suegro? —preguntó Alan tratando de entender a qué se enfrentaban. 


      —El Alfa Thomas Strauss —respondió Samuel sabiendo que ese nombre era temido en todo el condado.


      —Me gusta —dijo Alan pasándose la lengua por los labios—. Cuenta con nosotros.


      ¿Así de simple? Ahí había gato encerrado pero Samuel no iba a ser tan estúpido como para preguntar. Seguiría el consejo de Ian de “no quieres saberlo”.


      —¿No vas a consultarlo con tu familia? —preguntó al final algo aturdido. Los otros hombres ni siquiera habían pestañeado mientras Alan aceptaba el pedido.


      —No es necesario. Casi todos somos padres y sabemos lo que se siente el que te arrebaten a tus hijos de las manos. Tanto Alfred como yo lo hemos vivido en carne propia y al menos yo no podría dormir por las noches sabiendo que le he dado la espalda a un padre que pidió nuestra ayuda para rescatar a sus hijos. Conozco a mi familia. Sé que ellos piensan como yo.

    


    
      «Guau», esa gente era extraña pero los unía una inquietante y poderosa fuerza de amor que Samuel comenzaba a envidiar fuertemente.


      —¿Cuándo podemos partir? —preguntó sin hacer más preguntas respecto a la decisión de Alan. Temía que si seguía escarbando con su dedo, esos hombres podrían arrepentirse de querer ayudar su torpe culo contra su suegro.


      —Mañana al amanecer. Debemos prepararnos para el viaje. Iremos Zach, Liam, Ben, Alois, Alfred, Tobby, Frank, Benji y yo —declaró Alan señalando a cada uno de los hombres mientras los nombraba—. El resto se quedará en Albany. 


      Alan hizo el ofrecimiento y todos permanecieron en silencio. Nadie contradeciría a su Alfa, al menos no delante de un extraño.


      —Yo reuniré a unos veinte hombres fuertes también —aseguró Samuel algo compungido por el escaso número de sus aliados.


      —No somos muchos —dijo Ben interviniendo en la conversación—, pero somos letales. Confía en mí cuando te digo que entre Alois y yo solamente podríamos acabar con la mitad de la manada Strauss en cinco minutos. ¿No es así, hermano?


      Samuel miró hacia donde se dirigió la mirada de Ben y se congeló cuando sumó dos y dos. ¿Hermano? ¿Alois Brunner y el leopardo eran hermanos? Dios… Sacudió su cabeza y recordó a Ian diciendo: “No quieres saberlo”. Y en ese momento sus labios quedaron sellados antes de dejar escapar de su boca las millones de preguntas que zumbaban en su cabeza.

    


    
      —Si tú lo dices —respondió al fin sin querer decir algo que pusiera en riesgo su vida y la de su compañero.


      —Mañana a las 5 AM estaremos en tus tierras para partir rumbo al territorio de la manada Strauss —acordó Alan—. Ahora será mejor que te lleves a tu compañero o los gemelos no dejarán nada de él. 


      —¡No es justo! —se quejó Abel—. No tendremos con quién practicar ajedrez y la fecha del partido se acerca.


      —Cariño —dijo Ian poniéndose en cuchillas para tener a su altura los ojos de Abel—. Tu padre es un zoquete jugando ajedrez. Te aseguro que barrerán el piso con su culo.


       —Sííííííííí —Abel y Caín gritaban y saltaban de felicidad.


      Ben no estuvo muy contento con la declaración de Ian.


      —Perdón, pero es la verdad. Tal vez te gustaría declararlos ganadores sin pasar por la vergüenza del juego —le sugirió Ian a Ben con un encogimiento de hombros.


      —No en esta vida —sentenció Ben—. No voy a enseñarles a mis hijos a escapar de sus rivales. Jugaremos y ganará el mejor. Eso es lo que siempre les he enseñado. 


      Bien, un punto para el leopardo. Ian ahora lo miraba con otros ojos. Tal vez, el que esos bichos raros se reprodujeran no era tan mala idea… ¿Tal vez?
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      Samuel conducía la camioneta rumbo a sus tierras. Ian estaba sentado a su lado, demasiado callado para su comodidad, mirando por la ventana descuidadamente.


      —¿En qué piensas? —preguntó Samuel sin poder soportar más el incómodo silencio que los envolvía.


      Ian contestó, sin apartar la vista de la ventana y los árboles del bosque que pasaban frente a él, uno a uno, a medida que avanzaban por la carretera:


      —En todo lo que ha pasado. En todo lo que pasará. Aún ni siquiera sé qué pasó con mi hermana. Era una mala mujer, una conspiradora, pero así y todo era mi hermana y la amaba.


      Samuel tragó a través del nudo que se había formado en su garganta antes de decirle a Ian lo que había pasado. No podía permitir que otro se lo dijera. 


      —Anoche volví a la casa y ella me estaba esperando casi desnuda, tratando de provocarme sexualmente para atacarme con una daga de plata. La detuve, le dije lo que pensaba de ella y la maldita escupió en mi cara que había entregado a mis hijos a tu padre porque no dejaría que un maricón los criara. —No sabía cómo decir el resto. Podría perder a Ian por lo que le había hecho a Iara. La noche anterior no había pensado en las consecuencias de sus actos y cómo afectaría eso su relación tan endeble con su compañero. Y podía sentir la tensión fluir del hombre a su lado. En ese momento se preguntaba si había actuado correctamente con su ex y su escarmiento. Pero no podía cambiar lo que ya estaba hecho. Tendría que lidiar con las consecuencias de sus actos—. La dejé desnuda, la até en la plaza y convoqué a la manada tocando la campana. La entregué como la puta que es y todos los hombres la follaron uno tras otro.

    


    
      —¿Los treinta hombres de la manada? —preguntó Ian con evidente dolor en sus ojos.


      —Sí. Ella al final se quitó la vida clavándose unas tijeras de podar de un jardín —terminó Samuel de decir, sin poder concentrarse realmente en la conducción. Desaceleró la marcha y miró por el rabillo de su ojo a Ian. Su hombre lloraba.


      —¿Cómo pudiste? —reclamó Ian entre sollozos.


      —Es la ley de la manada, lo sabes —le respondió con su voz tensa, apretando las manos en el volante hasta que sus nudillos quedaron tan blancos por la fuerza que estaba empleando que podría llegar a romper la maldita cosa.


      —Era la madre de tus hijos. ¿Qué les dirás a ellos cuando crezcan y pregunten por ella? ¿Que su madre fue humillada de la peor manera y que no pudo soportarlo y se suicidó? ¿Que fuiste tú el que provocó su muerte? No querría que ellos escupieran en tu cara. No lo querría.


      —Lidiaré con mis pecados cuando llegue el momento. No debes llorar por mí. Sé muy bien que tengo una mochila en mi espalda llena de miserias que purgar. 


      Hubiera preferido morir en ese instante antes de ver a su bondadoso compañero llorar por sus pecados. No lo merecía. ¿Qué mierda había estado pensando el destino al unir a Ian —un hombre con demasiado buen corazón— con un hombre tan duro y frío como él?

    


    
      —Samuel, ¿alguna vez te detienes a pensar lo mal que gobiernas la manada? La gente te obedece porque te tiene pánico, no lo hace porque te respete. Ahora que he vivido con la manada Taylor por un tiempo, me he dado cuenta que las cosas pueden ser diferentes. Ellos se aman, se respetan y se apoyan los unos a los otros.


      —No sé manejar la manada de otra manera, es la única forma que conozco, la que me han enseñado. Además, la manada Taylor no es una manada sino un grupo de inadaptados. —Sabía que era injusto que insultara a esos hombres que no habían dudado en brindarle su ayuda. Pero estaba desesperado, no quería que Ian lo repudiara.


      —Ellos son familia. Es lo que deberías tratar de lograr con tu manada. Que se convierta en una gran familia.


      —No sé cómo hacerlo. 


      Samuel parecía abatido, demasiado cansado y frustrado para seguir con su armadura de hombre recio y sin corazón. Ian podía ver al hombre del que se había enamorado asomarse tras la armadura. Había ternura en él, solo que el gran lobo Alfa no la dejaba salir casi nunca.


      —Entonces, tendré que ayudarte a descubrir otra forma de hacerlo. No podemos criar a los niños en un ambiente así para que se conviertan en hombres rudos y sin corazón.


      —¿Criarlos? ¿Juntos? —El corazón de Samuel comenzó a latir de nuevo. La esperanza estaba allí. Ian lo quería. A pesar de ser un hombre despreciable, su compañero no renegaba de él. ¿Cómo había sido tan afortunado?


      —Lo que ha pasado es pasado. El presente para mí son tú y tus hijos. El futuro lo decidiremos mañana, juntos. Si nos detenemos a reprocharnos lo que pudo ser y no fue, jamás seremos felices. Ya tuve demasiado dolor en mi vida, quiero ser feliz y no lo seré si no estoy a tu lado.

    


    
      —Debes decir nuestros hijos —corrigió Samuel con una tímida sonrisa.


      «Nuestros». Esa palabra estremeció a Ian de tal manera que dejó escapar un gemido de placer. Jamás esperó que Samuel dijera algo como eso al hablar de los niños y el futuro juntos. Jamás tuvo esperanzas de un futuro junto a Samuel. Punto. Y todo era como un sueño del que esperaba no despertar jamás.


      Samuel apretó los labios y presionó el acelerador antes de terminar de decir en voz alta sus pensamientos. —Pero creo que no debo olvidar el pasado, las malas acciones que hice, tengo que recordarlo para no volver a hacer lo mismo. Aunque seguramente necesitaré de tu ayuda para que no me dejes cometer más errores.


      Ian ya no quería discutir más, quería ser reclamado. Estaba harto de pensar y tomar las decisiones según la lógica, ahora quería que su corazón fuera el que gobernara.


      —Quiero que me reclames. Ahora —declaró colocando su mano sobre la erección de Samuel y apretándola rudamente. 


      El Alfa frenó la camioneta de golpe y ambos se sacudieron sostenidos por sus cinturones de seguridad.


      —Infiernos, Ian. Vas a acabar con nosotros si sigues agarrando mi polla de esa manera mientras conduzco esta maldita cosa.

    


    
      Samuel quería cantar el Aleluya con el pedido de Ian pero algo le impedía soltarse y dejar libre sus pensamientos y emociones. Tenía muy arraigadas las enseñanzas de su padre. Le costaría mucho esfuerzo cambiar para ser el hombre que Ian, sus hijos, y su manada se merecían. Pero, por todos ellos, trataría de hacerlo.


      —Quiero que me reclames. A-ho-ra. —Ian gruñió, su lobo estaba casi en la superficie.


      La actitud de Ian excitó más a Samuel. Pero, reteniendo bajo control sus impulsos, le respondió:


      —Quería que fuera en un lugar más romántico, algo memorable.


      La esperanza de que a Ian no le importara, era lo que en verdad quería. Sí, era egoísta y eso no podía cambiarlo en un instante.


      —Lo será para mí sin importar el lugar. Ya hemos follado muchas veces, Samuel. Ahora necesito que me muerdas para unir nuestras almas. ¿Por favor? Y no me harás esperar hasta después del enfrentamiento que tendrás con mi padre.


      —Pero…


      —Me prometiste un futuro juntos, y eso es lo que tendremos a partir de ahora. Reclámame como tuyo. Eso es lo que más deseo.


      Ian quería ser egoísta y pensar en él en primer lugar por primera vez en su vida. Y en ese momento iba a obtener lo que había deseado desde hacía tantos años, el lugar que le había correspondido ocupar desde siempre. 

    


    
      —Como quieras.


      Samuel giró la camioneta y la dirigió hacia las profundidades del bosque lindante con la carretera, recordando la última vez que había tenido sexo con Ian. Solo esperaba que después el lobo no escapara. Se iba a asegurar que su reclamación fuera diferente. No sería solo sexo, harían el amor. Se aseguraría de que Ian supiera eso.


      Aparcó entre unos árboles y Ian se abalanzó sobre él velozmente, atacando su boca, provocando un duelo de lenguas que estaba excitando a ambos a extremos imposibles de imaginar.


      Sus ropas fueron desgarradas y en breves minutos estuvieron desnudos. Ian se subió al regazo de Samuel, esperando a que el Alfa lo preparara para su polla.


      —Espera —pidió Samuel—. Vamos atrás a la cajuela. Quiero comerme tu culo antes de hundirme en él hasta la empuñadura.


      Ian no podía resistirse a semejante oferta. Trepó por encima de Samuel y se arrojó a la parte trasera, colocándose en sus manos y rodillas, balanceando su duro y apretado culo delante de la cara de su compañero.


      —Eres un provocador.


      —Apresúrate, he estado semanas sin tu polla y muero de deseo. —Jadeó casi sin aliento cuando Samuel empezó a lamer la raja de su culo desde sus bolas todo el camino y de regreso—. Mmmmm, más —rogó.


      Samuel sonrió y siguió lamiendo la rosada entrada que se dilataba con cada pasada de su áspera lengua. Ese era un trabajo que quería hacer solo son sus labios y lengua. Saliva penetraba en el tentador agujero acompañando a la exploradora lengua que se introducía para provocar al libidinoso lobo bajo él que estaba chillando de puro placer. 

    


    
      Uno de los gruesos dedos de Samuel acompañó a su talentosa lengua cuando Ian empezó a mover sus caderas y el órgano húmedo de Samuel no fue suficiente para el codicioso lobo. Entonces, Samuel sumó otro dedo y luego otro. Ian se retorcía rogando por ser penetrado. Las bolas de Samuel estaban tan apretadas que podría jurar iba a eyacular en cualquier momento. Tenía que entrar en Ian, urgentemente.


      Se posicionó y envistió de una sola estocada a Ian que se elevó y pegó su espalda contra su torso sudoroso.


      —Tan bueno —exclamó Ian moviendo sus caderas de tal manera que la punta de la polla de Samuel tocaba cada vez su punto dulce de placer. 


      Samuel estaba inmóvil, dejando que las caderas de Ian hicieran todo el trabajo. Si se movía solo una vez… todo terminaría demasiado rápido.


      Ian comenzó a moverse cada vez más rápido, buscando que ambos llegaran al orgasmo.


      —Voy a correrme —anunció Ian.


      Samuel supo que al fin había llegado el momento de reclamar al hombre que había sido creado para él. Lamió la base de la nuca de Ian y hundió sus caninos allí, tragando un sorbo de la sangre de su compañero, uniendo sus hilos de vida, alineando sus destinos. Sus almas se entrelazaron y el orgasmo más alucinante y eléctrico los sacudió por interminables minutos.

    


    
      —Te amo —gritó Samuel seguido de un aullido de lobo que recorrió todo el bosque, anunciando el acoplamiento con su compañero.


      —También te amo —sollozó Ian, demasiado feliz como para poder decir algo más.


      Se recostaron en la parte trasera de la camioneta y se abrazaron por un largo rato, besándose en la boca como dos adolescentes que experimentaban sus primeros besos. Era tan agradable, tan íntimo el momento, que Ian no quería que terminara nunca.


      —Tenemos que irnos, bebé. Debemos prepararnos para lo que vendrá mañana.


      «¿Bebé?» Dios, Ian tenía ganas de llorar. ¿Cuánto había soñado porque Samuel lo llamara así? 


      —Lo sé, pero no puedo dejar de desear estar ente tus brazos para siempre.


      Samuel se rio y Ian le dio un empujoncito en advertencia.


      —¿Tienes algo de ropa? —preguntó Ian al mirar sus ropas todas destrozadas esparcidas en la camioneta. El encuentro había sido salvaje y ninguno se había preocupado en pensar en el después.


      —Sep, en aquel bolso —respondió Samuel y señaló con su cabeza un bolso que estaba en un costado de la cajuela. 


      Una sonrisa conocedora se extendió por el hermoso rostro del Alfa. Ian quería treparse nuevamente por el musculoso cuerpo de su compañero y fundirse nuevamente en él. Pero era hora de irse. Tendrían mucho más tiempo para tener momentos de intimidad. Eso esperaba al menos.

    


    
      Se limpiaron, se vistieron y regresaron a las tierras de la manada. Samuel tenía que reunir a los hombres que los acompañarían a enfrentarse con el Alfa Thomas Strauss. Tenían que estar listos para el día siguiente. 


      El destino de la manada Kennedy estaba en juego y Ian esperaba que su compañero pudiera vencer a su padre. Cerró los ojos y rezó para que así sucediera.
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      La casa de los Taylor estaba en caos. Las voces de los hombres discutiendo parecían llegar a cada rincón de la casa.


      Coralle, Nicholas, Lucas y los gemelos espiaban desde la escalera. Habían sido despedidos cuando Samuel y Ian se fueron. Y allí empezó todo el revuelo. Alois estaba furioso por la ayuda prometida a Samuel. Odiaba al tipo y había querido destrozarlo, no unir fuerzas para ayudarlo. 


      —Alois, si no quieres venir con nosotros mañana, eres libre de quedarte en Albany —dijo Alan—. Pensé que eras parte de la familia, me disculpo por asumir tal cosa.


      Alois quedó en silencio en ese instante, en shock por la declaración de Alan. Sabía que lo soportaban por Martin pero ¿considerarlo parte de la familia? Era un sueño que jamás se había permitido tener.


      —Lo siento, no es que esté en contra de ayudar a esos niños. Pero Samuel ha herido demasiado a Martin. No confío en ese asqueroso perro.


      —Yo tampoco confío en él —aceptó Alan con una sonrisa torcida—. Pero no permitiré que esos niños sean arrebatados de su familia. Cuando Brandon fue secuestrado por Declan y sus secuaces casi creí morir. No podría dormir por las noches pensando que me negué a ayudar a un padre necesitado. ¿Crees que no me arrastraría ante quien fuera si Brandon, Lucas o alguno de los niños de la manada fueran tomados por otro? Sería el primero en arrodillarme ante cualquiera para pedir ayuda. 

    


    
      Alois meditó las palabras de Alan. Él no tenía hijos, pero si alguien ponía un solo dedo sobre Coralle o alguno de los otros niños, mataría a quien fuera por recuperarlos sin un solo rasguño.


      —No tengo hijos, pero si alguien toca a alguno de los niños te juro que no vivirá un solo día más para contarlo. 


      —¿Tan duro te han pegado los diablillos? —preguntó Alan con un tono de burla.


      Alois se ruborizó y fue salvado de responder cuando Coralle y los demás niños salieron de su escondite y entraron corriendo a la sala y se abalanzaron a los brazos de su tío.


      —¡Tío Alois, también te amamos! —gritaron todos en coro.


      Alois se dejó mimar por los niños, permitiendo que llenaran su cara de besos y apretaran sus cuerpecitos contra su pecho.


      —Niños, ¿qué hacen aquí? —intervino Alfred con evidente enojo.


      —Papi, no seas aguafiestas —se quejó Coralle—. El tío Alois irá con ustedes mañana a vencer a ese malo Alfa Strauss. Él solo quería exponer su punto en cuanto a que Samuel Kennedy no es su persona favorita.

    


    
      —Coralle —advirtió Alfred apretando los puños—, ve a casa con tu madre. A-ho-ra.


      La dura mirada de Alfred fue todo lo que Coralle necesitó para saber que la esperaba un enorme castigo… más tarde.


      —Alfred, no seas tan duro con la niña —trató de defenderla Alois pero se ganó un gruñido de parte de su hermano.


      —Ella es mi hija y hará lo que le ordene.


      —Nadie pone en duda que es tu hija. Pero no tienes que tratarla tan duro cuando sale en mi defensa. ¿Por qué actúas así?


      Alfred se ruborizó antes de confesarse. —Desde que apareciste, casi no la veo. Antes era yo su consentido pero ahora lo eres tú. ¿Acaso no puedo estar celoso? —Se sentía un idiota al confesar sentirse celoso por el cariño de su hija, pero ¡que lo demandaran por eso!


      —¡¡Papi!! —Coralle salió de los brazos de Alois y se arrojó al cuello de su padre—. Tú eres mi papi y nadie te quitará mi amor. Aún eres mi chico favorito —le susurró Coralle al oído y Alfred la apretó fuerte. 


      El felino estaba derretido, la mocosa sabía qué hilos tocar para someterlo.


      —Bien, ahora que todo está aclarado, ¿por qué no decidimos qué armas llevar con nosotros? —propuso Ben con un brillo salvaje en sus ojos.

    


    
      —Eso lo dejo en tus manos —respondió Alan—. Creo que a Alois le encantará ayudarte en esa tarea. Si me disculpan, tengo que jugar con Lucas.


      Alan se fue de la sala con los niños tras sus talones, llevando a Lucas en sus brazos. Él había dicho que jugaría con Lucas pero los demás sabían que lo haría con todos los niños. El gran macho Alfa era muy débil cuando de esos pequeños se trataba y buscaba cada oportunidad que tenía para pasar horas con ellos.


      —Tu compañero resultó un blandengue —le dijo Remi a Anthony.


      —Y lo amo más por eso —confesó el lobo mirando alejarse a su compañero con amor en sus ojos.


      —Baboso —se burló Remi viendo que Anthony estaba ahora mirando el culo de Alan mientras subía las escaleras.


      —No voy a nombrar a un lobo lujurioso que grita todas las noches que su oso cochino lo folle más fuerte —se burló Anthony mientras caminaba saliendo de la sala y dejando a Remi más colorado que un tomate maduro.


       —Te dije que gritabas mucho —susurró Tobby en el oído de Remi.


      —¿Y de quién es la culpa? —preguntó con indignación el lobo—. ¡Oso cochino!


      Todos se rieron mientras Remi salía de la casa directo hacia su negocio. Tobby dejó escapar un suspiro. ¿Cómo podía ser que la situación se hubiera retorcido tanto que él sería castigado sin sexo por unos cuantos días? Porque sabía que Remi no querría que lo tocara por miedo a dejar escapar algún gritito. A menos que… Tobby sonrió y salió de la casa. Tenía que comprar unos pañuelos de seda para usar de mordaza para su lobo. Nadie iba a quitarle su placer y menos por unos pequeñísimos grititos que podrían fácilmente ser amortiguados con una adecuada mordaza. Pasó la lengua por sus labios, podía saborear el placer que sentiría más tarde… cuando Remi estuviera atado, amordazado y a su merced. «Yamy».

    


    
      

    

  


  
     

    CAPÍTULO 17



    
      Amanecía en Albany. Los hombres se preparaban para partir hacia las tierras del Alfa Kennedy. Apenas el sol empezó a elevarse hacia el firmamento, tres camionetas arrancaron, siguiendo el camino de salida de Albany.


      Martin quedó atrás, despidiendo con la mano a Alois. Habría querido ir con su compañero, pero sabía que su lugar estaba en Albany, junto a Iason y Camy que tendrían a sus hijos en cualquier momento. Pero no podía dejar de pensar en el peligro al que se enfrentaba su familia. Su compañero podría ser reconocido como el cazador que fue y ser atacado por los lobos sin ninguna compasión. Confiaba en Alan, Ben y el resto para que defendieran a su hombre si era necesario. Pero eso no lograba que las preocupaciones se alejaran de su mente.


      Sin poder evitarlo, Martin entabló una conversación con su compañero a través de su vínculo telepático.


      —Ya te extraño.


      —Yo también, amor. Te hablaré seguido para que sepas que estoy bien. Sentir tu presencia me hace sentir pleno.

    


    
      —Voy a Purgatorio, hay mucho trabajo que me espera.


      —No te extralimites, quiero a mi compañero radiante y dispuesto cuando regrese.


      —Lo tendrás.


      Nadie podía escuchar su conversación telepática pero Alois sonreía como un bobo pensando en su ángel. Ben estaba a su lado y le dio un codazo en el costado. —Despierta, no podemos descuidarnos ni un segundo. 


      —No estaba dormido —se quejó Alois.


      —Estabas pensando en Martin, que es lo mismo. Todos pasamos por eso los primeros meses después del acoplamiento.


      —¿Solo los primeros meses? —preguntó Alois con tristeza. Quería sentirse así, como flotando en el aire, por el resto de su vida.


      —Buenoooooooo, yo aún me siento caminando en las nubes con Iason, pero no se lo digas a nadie —susurró Ben guiñándole un ojo. Alois comenzó a reírse fuerte.


      —Iason parece maravilloso. Ha hecho un excelente trabajo con esos dos mocosos que tienes de hijos. 


      —Sep, es un padre maravilloso y el mejor compañero del mundo. Fue el primero que me aceptó como soy, sin preguntas, sin reproches. 


      —Lo entiendo. —Y realmente lo entendía. Le había pasado lo mismo con su ángel. Martin era simplemente… perfecto.

    


    
      Los hermanos siguieron conversando hasta que las camionetas se detuvieron frente a la casa del Alfa Kennedy. La distancia era poca y el viaje fue rápido.


      Todos se apearon de los vehículos. Samuel estaba con Ian y varios hombres esperando ya por ellos.


      —Gracias por venir —dijo Samuel saludando con la cabeza a los recién llegados.


      —Podemos partir cuando gustes —ofreció Alan.


      —Yo no voy —interrumpió un lobo robusto, alto y con cara de pocos amigos—. Dejo la manada.


      —¿Qué ha pasado, Peter? Hasta hace un momento estabas dispuesto a acompañarnos para recuperar a mis hijos. —Samuel estaba algo cabreado. No le importaba realmente si Peter se quedaba o se iba de la manada, pero en ese momento la partida del lobo podría significar una seria fractura en su posición como Alfa y hacer que varios tomaran su ejemplo y se rehusaran a prestar su ayuda.


       —No puedo hacer por más tiempo esto. No he podido estar en paz con mi conciencia desde lo que sucedió con Iara. Fui un cobarde. Debí haber impedido que fuera humillada de esa manera. Ahora está muerta y me siento culpable por no intervenir.


      —Si hubieras intervenido, lo hubiera tomado como un desafío —rugió Samuel enfrentando a Peter—, y sabes lo que eso significa.


      Peter lo miró a los ojos, su rostro demacrado y las profundas ojeras negras afeaban sus rasgos masculinos. —Tal vez hubiera sido lo mejor. Además, ahora te has acoplado a Ian. ¿Cómo gobernarás la manada al lado de un hombre?

    


    
      Peter miraba con desprecio a Ian, lo consideraba un juguete sexual y no un hombre digno de estar junto a su Alfa como un igual.


      —Peter —intervino Ian—. Iara era mi hermana y me duele que haya muerto y lo que ha sucedido. Me hubiera gustado que todo hubiera sido diferente, desde un principio. —Tragó duro, haciendo todo lo posible para que su voz no temblara. Podría meterse en serias dificultades con lo próximo que iba a decir, pero alguien debía hacerlo y qué mejor persona que él—. Las leyes de esta manada son arcaicas, la mayoría sin sentido en estos días. No hemos evolucionado con el mundo, nos hemos quedado en las viejas costumbres y es por eso que la violencia es moneda corriente entre nosotros. Algo tiene que cambiar para que podamos ser la familia que debimos haber sido. Como compañero del Alfa, prometo hacer lo imposible para que eso suceda. He vivido una temporada con la manada Taylor y aprendí con ellos que con amor y entrega, lo que digo puede lograrse.


      —¿Aprender de ese grupos de inadaptados? —escupió uno de los ancianos mirando despreciativamente a los recién llegados que permanecían junto a las camionetas—. Los perros y los gatos no son familia. —Olfateó el aire y frunció el ceño—. Además tienen osos, eso es asqueroso.


      Ben estaba harto de escuchar insultos contra su familia. Ese viejo lobo y todos los que se atrevieran a decir una sola palabra más aprenderían su lección. Una palabra más…


      —Es una aberración —siguió el anciano y Ben desplegó sus garras y dejó salir de su garganta un rugido fuerte y profundo.

    


    
      Los lobos se estremecieron, el leopardo había salido de su jaula y era peligroso.


      —Si alguien se atreve a insultar una vez más a mi familia… les aseguro que no vivirá para ver la siguiente luna llena. 


      La voz de Ben era gruesa, gutural, medio humana medio animal. Tenía sus garras preparadas y sus colmillos desplegados para desgarrar la carne que pudiera atrapar entre ellos.


      —Quieto, gatito —pidió el anciano temblando de miedo.


      Ben olfateó el aire y se rio. —Huelo a pis de perro. Alguien se meó en sus pantalones.


      Samuel empezó a reír, su risa casi histérica.


      —Basta. Es hora de subir a los vehículos y partir. Los hombres de la manada Taylor vendrá como apoyo pero la manada Kennedy hará el desafío. Voy a reclamar la posición del Alfa Strauss. Los que confíen en que puedo vencerlo, suban a las camionetas. Los que no, les pido que se queden en sus casas y cuiden de las mujeres y los niños.


      Cinco hombres, entre los que estaban Peter y el anciano que había hablado, se retiraron hacia un costado. El resto se subió sin decir una palabra a las camionetas que esperaban.


      —Me habré ido cuando regresen —declaró Peter, giró sobre sus talones y se fue caminando hacia los bosques.


      Samuel suspiró y subió a su camioneta, Ian se sentó a su lado.


      Eran un grupo reducido pero Samuel no necesitaba un gran ejército para enfrentarse con el Alfa Strauss. Si todo iba como planeaba, el único que pelearía sería él. Rezó en voz baja para poder salir airoso y recuperar a sus hijos.
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      —Coralle, ¿qué hacemos aquí? —preguntó Nicky en un murmullo.


      —Vigilando —respondió ella sin apartar la vista de su objetivo.


      —¿Y qué estamos vigilando? No hay peligro en el pueblo. Los malos ya no son malos... creo.


      —La tía Camy se ha sentido mal los últimos días. Lo está ocultando y tenemos que cuidar que no le pase nada. 


      —¿No sería mejor que le avisemos a Michel o Martin? —preguntó Nicky como si fuera algo tan obvio de hacer. Coralle giró y se enfrentó a él, le dio un coscorrón en la cabeza y no pudo evitar aullar de dolor—. ¿Por qué hiciste eso?


      —Porque no piensas con la cabeza. Ella no quiere que nadie se dé cuenta, bobo.


      Nicky puso los ojos en blanco antes de responder, dejando escapar un largo bufido: —Si ella se siente mal y no lo dice, ¿no podría lastimar al bebé? Estoy seguro que no quiere dar más preocupaciones, pero toda esta situación le debe haber provocado estrés.


      —Dios, ¿ahora te crees el doctor Phil[1]? Te recuerdo que no sabes nada de medicina, ni de psicología, ni tienes un famoso programa de televisión. Deja de mirar esa porquería, te está comiendo el cerebro.

    


    
      —Al menos no me la paso husmeando a todo el mundo como una niña entrometida que conozco.


      —Nicholas, ¡te odio!


      Coralle tenía los ojos llenos de lágrimas, salió corriendo de su escondite y subió las escaleras hacia su habitación. Camy, que estaba cerca, se dio cuenta que algo pasaba y detuvo a Nicholas justo cuando se estaba tratando de deslizar fuera de la casa de los Swift.


      —Alto ahí, jovencito —ordenó Camy con voz fuerte y cruzando los brazos sobre su abultado abdomen—. Dime qué estaban haciendo escondidos allí y por qué Coralle huyó llorando.


      Nicky puso su mejor cara de inocencia y se encogió de hombros. —Cosa de chicas, ¿serán las hormonas?


      Camy no pudo aguantar la risa y casi comenzó a llorar cuando no pudo detenerse. —¿Y tú qué sabes de eso?


      —Veo al doctor Phil —dijo Nicky con el pecho hinchado, como si eso le diera autoridad para sacar semejante conclusión.


      —No creo que Coralle tenga ese tipo de problemitas. Es demasiado joven.


      Nicky volvió a encogerse de hombros y empezó lentamente a mover sus pies hacia la puerta. Quería escapar de esa casa. Siempre terminaba metiéndose en problemas por Coralle y estaba harto de eso. 

    


    
      Camy lo agarró del brazo y lo detuvo. —¿Dónde crees que vas, jovencito?


      —¿A ver al doctor Phil? 


      Camy lo miró a los ojos, sonrió y lo dejó libre. —Si tú lo dices…


      Nichy salió de la casa de los Swift como alma que persigue el Diablo. 


      Camy miró la escalera y frunció el ceño. Iba a hablar con Coralle y aclarar algunas cositas con la pequeña muchachita.
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      Codo a codo, los miembros de la manada Taylor y la manada Kennedy se desplazaban hacia las tierras del Alfa Strauss para obtener a los cachorros de Samuel.


      Dudas, miedos y venganza, sentimientos que fluían en Samuel y hacían que no pudiera concentrarse en ninguna conversación coherente con su compañero. Hacía horas que estaban en la carretera, el atardecer casi moría. En pocos minutos llegarían a su destino y todo comenzaría. Esa noche la luna brillaría en el cielo como un disco blanco refulgente y sería testigo de la pelea entre los dos lobos Alfas.


      Hacía años que Samuel no veía cara a cara al repulsivo Alfa Thomas Strauss. Hubiera querido evitar el enfrentamiento, pero sabía que sería imposible. Con la muerte de Iara y el maldito viejo en posesión de sus hijos, era la única salida que veía para poder vivir en paz y tener a su compañero y sus hijos a su lado sin tener que mirar sobre su hombro constantemente.


      Las tierras de la manada Strauss estaban dentro de un extenso rancho ganadero. Una valla de madera rodeaba toda la zona. La tranquera estaba cerrada. Ian se bajó de la camioneta que lideraba la caravana y la abrió para que todas las camionetas pudieran avanzar por el camino de tierra que los llevaría hacia donde estaban los lobos ya esperándolos.

    


    
      El comité de “recibimiento” era numeroso. Lobos machos de todas las edades estaban apostados con armas en sus manos detrás del viejo Alfa.


      Las camionetas se detuvieron. Los hombres se apearon llevando consigo sus propias armas. Ben y Alois se adelantaron al grupo y se pusieron uno a cada costado, apuntando hacia el grupo contrario con sus poderosos rifles. 


      —¿Qué buscas en mis tierras, Alfa Kennedy? —preguntó Thomas Strauss bastante cabreado por la pequeña invasión a su propiedad.


      —Quiero a mis hijos. La perra de tu hija los envió aquí sin mi autorización. Si me los regresas nos iremos tan pacíficamente como hemos llegado.


      Thomas comenzó a reír alto y fuerte. El lobo se estaba regodeando de la miseria de Samuel.


      El sol estaba dando el último saludo antes de esconderse completamente en el horizonte hasta el día siguiente. La oscuridad empezó a envolverlos y luces empezaron a encenderse alrededor de los hombres reunidos.


      —Mis nietos se quedarán aquí, donde se les enseñará a ser verdaderos hombres. Iara ya me contó que has tomado como tu puta a mi hijo. No lo envié allí para que lo metas en tu cama. Ian se quedará aquí también, ya hablaré con ese mocoso.

    


    
      —Ian no se quedará aquí, y tampoco lo harán mis hijos.


      —No me desafías, Samuel. Podría desgarrarte en un segundo.


      Samuel sonrió y acortó la distancia que lo separaba del viejo Alfa. Ya no le parecía tan intimidante. El hombre se veía cansado y viejo.


      —No te tengo miedo, Thomas. Te desafío por la posición de Alfa de esta manada. 


      Los ojos verdes de Thomas se clavaron en los de Samuel, estudiando al hombre que tenía delante. Luego de interminables minutos, el viejo Alfa asintió.


      —Como quieras.


      Y, tal como Samuel había predicho, el ladino Alfa lo atacó sin el ritual necesario para el caso. Samuel esquivó a Thomas. Los hombres que había llevado Samuel apuntaron al resto de los lobos de la manada Strauss para que nadie interviniera.


      —Que a nadie se le ocurra hacer un solo movimiento —advirtió Ben mostrando sus colmillos—. Este es un desafío entre Alfas y son ellos los que deben luchar limpiamente.


      Para hacer efectiva su advertencia, disparó con su arma al aire y luego apuntó a la sien del lobo más grande que supuso era el Beta de Thomas. —Y tú, chiquitín, no me mires con ojitos soñadores que ya estoy tomado. —Le tiró un beso al aire y el lobo aulló con asco.


      —Jamás me acostaría con un gato —declaró el lobo y escupió al suelo de tierra.

    


    
      —No sabes lo que te pierdes —respondió Ben con una sonrisa ladina en sus labios. 


      Las caras de desconcierto de los lobos era algo para dejar inmortalizado en una fotografía. Al menos estaban distraídos de la pelea que ahora se estaba llevando entre los lobos Alfas.


      Los dos Alfas se transformaron a su tercera forma, la más letal de ambos. Se enredaron en una pelea árida y salvaje. Pelos volaban en el aire, la sangre podía olerse a gran distancia. Arañazos y mordidas eran dados por ambas partes. Eran enormes, fuertes y poderosos. La pelea estaba pareja, cualquiera podría ganar. 


      Los aullidos de los combatientes se perdían en la noche y hacía que a los presentes se les pusiera la piel de gallina. Los ojos que observaban la pelea, parecían fascinados por el despliegue de elasticidad, destreza y agilidad que se les estaba ofreciendo. 


      —Vas a morir, Samuel —gruñó Thomas con una voz gutural y aterrorizante.


      Samuel no respondió con palabras, pero el propinó a Thomas un certero golpe en el estómago que lo hizo trastabillar y casi caer al suelo.


      Ian se estaba comiendo las uñas, tan nervioso que quería gritar y abalanzarse contra su padre y desgarrarlo él mismo si tuviera la oportunidad. Cada vez que Samuel era herido, su corazón se desgarraba un poco más.


      Cuando Thomas se apartó a un rincón para recuperar el aliento después de un fuerte golpe en el plexo solar, Samuel aprovechó y se abalanzó con todo lo que tenía hacia la yugular del lobo más viejo y desgarró su cuello con una mordida precisa y rápida.

    


    
      Y todo terminó en unos segundos. El Alfa Strauss se ahogó en su propia sangre y en un momento volvió a su forma humana, sus ojos abiertos sin vida, su cuerpo pálido y rígido.


       Samuel volvió a su forma humana también. Estaba herido, pero vivo. Ian corrió hacia su compañero, lo abrazó y llenó su cara de besos. Lágrimas corrían por sus mejillas; miedo mezclado con felicidad y angustia.


      Samuel se incorporó sin apartar a su compañero y habló a todos los lobos presentes que le deberían respeto y obediencia.


      —Ahora, soy su nuevo Alfa. Los que no se sometan ante mí, pueden irse ahora.


      Dos pequeños niños corrieron desde una casa hacia donde estaba el grupo reunido.


      —¡Papi, papi, papi! —gritaron los niños. Estaban aterrorizados, llorando y, cuando se abrazaron a Samuel, rompieron en un llanto desconsolado—. No nos dejaban salir de la casa. Queríamos estar contigo. 


      —No se preocupen. Nadie nunca más los apartará de mi lado.


       Todo había terminado. Para bien o para mal, Samuel Kennedy era el nuevo Alfa de esa enorme manada. Tenía mucho trabajo por delante, pero no estaba solo. Ian y sus hijos estarían a su lado.

    

  


  
     

    CAPÍTULO 18



    
      Las manadas Strauss y Kennedy estaban en proceso de unificación, y ya no era necesaria la ayuda de la manada Taylor. Alan y los suyos partirían al día siguiente.


      Samuel estaba cansado, sanando de sus heridas rápidamente. Habían decidido mover la pequeña manada Kennedy hacia el rancho que ahora le pertenecía. Las posibilidades de crecimiento eran mejores y los niños disfrutaban de los caballos y la extensión casi eterna de tierras en la que los lobos podían correr libremente. 


      Samuel había meditado una idea que le rondaba la cabeza. Ian le había hablado de Purgatorio, de la labor que allí se llevaba y la necesidad de extender las instalaciones porque se habían quedado escasas para la cantidad de personas que necesitaban ser tratadas. Había escuchado con gran detenimiento a su compañero, pudiendo ver el brillo en los ojos amados cuando le habló de la gran labor que se estaba llevando en Albany. Y él quería devolver de alguna manera la ayuda que le habían brindado tan desinteresadamente los residentes de ese pequeño pueblo. Más precisamente, necesitaba hacer las paces con Martin. Tenía una idea y quería convertirla en realidad.

    


    
      Llamó a Alois, sabía que el hombre no dejaría que se acercara a Martin y no lo culpaba por ello.


      Alois entró en el despacho del Alfa, Samuel estaba tapado de papeles y tirándose de los pelos.


      —¿Me llamaste? —preguntó Alois a la defensiva.


      —Sí, siéntate. Tengo que hablar contigo sobre Martin.


      Alois se tensó, el Alfa pudo ver el malestar en el humano y oler el odio en olas llegando hacia él.


      —Nunca más lo verás —gruñó Alois aún de pie y con las manos en puños.


      —No pienso hacerlo —respondió despreocupadamente Samuel—. Siéntate.


      Alois obedeció de mala gana. Ahora sentía curiosidad por lo que el Alfa quería decirle acerca de su ángel.


      —Te escucho —ofreció y lo miró fijo a los ojos.


      Los dos se miraron sin apartar los ojos del otro, por largos minutos. Era una lucha de voluntades y ninguno iba a dar el brazo a torcer. Después, Samuel supo que el humano no iba a ceder, sonrió y empezó a hablar:


      —He escuchado acerca de Purgatorio y que las instalaciones han quedado chicas. Como mi manada se está trasladando aquí, nuestras tierras cerca de Albany quedarán desocupadas. Quiero regalárselas a Martin. Allí podrán extender Purgatorio, hay espacio de sobra para eso.

    


    
      Bien, Samuel siempre se había caracterizado por ser un hombre que iba directo y al grano. No iba a empezar a dar vueltas sobre un asunto tan delicado en ese momento.


      Alois estaba con la boca abierta, jamás hubiera esperado semejante oferta de este hombre.


      —¿Qué ganarás con esto? —preguntó con desconfianza.


      —¿Algo de paz para mi espíritu¿ ¿Empezar una nueva vida con el pie derecho? Piénsalo como más te guste, pero quiero hacer algo por Martin y por aquellos a los que ayudan en Albany. —Rebuscó entre los papeles frente a él y le extendió unos documentos a Alois—. Las escrituras ya están elaboradas. La cesión es un hecho. Refugio El Cielo ya es de Martin.


      —¿Refugio El Cielo? —preguntó Alois elevando una de sus rubias cejas.


      —Un pequeño capricho de Ian, no pude negarme a inscribir el lugar con ese nombre. Espero lo conserven.


      Samuel se ruborizó mientras se encogía de hombros. Parecía ser que Ian estaba haciendo maravillas en ese duro Alfa como si tuviera magia. Hacía unos días el hombre delante de Alois quería apoderarse de su hombre. En ese instante, le estaba haciendo un regalo y asegurándole que nunca más se acercaría a Martin. ¿Debería creerle? Dejó escapar un suspiro de resignación. No podía vivir el resto de su vida mirando sobre su hombro. Tenía que dar su voto de confianza en algún momento. Por otra parte, su familia estaba a su lado y ninguno de los miembros de su manada dejaría que Martin fuera lastimado.

    


    
      —No sé qué decir. No sé si Martin aceptará este regalo. 


      Fueron las únicas palabras que pudo pensar en ese momento. Tenía que ser precavido, esperar a ver qué decidía en última instancia su compañero. Aunque suponía que Martin estaría muy contento con el regalo.


      —Ya es de él. Tendrán que acondicionar el lugar. Les llevará tiempo, esfuerzo y dinero. Puedo ayudar económicamente en la obra si lo necesitan.


      Alois tomó los documentos que le ofrecía Samuel y los miró, lleno de incredulidad. 


      —No necesitamos tu dinero, gracias. Tengo suficiente para hacer realidad el proyecto. —Guardó silencio por un momento antes de levantar la vista hacia Samuel y continuar hablando—: Martin siempre soñó con tener un lugar en el que puedan estar aquellos que si bien se han curado físicamente, aún tienen un largo camino para curar sus heridas espirituales y mentales. Los más necesitados son los adolescentes que han caído por la droga, la prostitución o el abuso. Creo que el nombre que eligió Ian es muy acertado. Gracias.


      —Ahora, si me disculpas, la contabilidad me está consumiendo vivo. 


      Alois sonrió ante la cara de horror de Samuel pero ni loco iba a ofrecerse a ayudar al lobo. Odiaba los números y si podía alejarse de ellos, mucho mejor.


      Salió de la casa del Alfa; la noche estaba fresca, el cielo despejado y estrellado. El olor a caballo y a heno fresco inundó sus fosas nasales. Sus sentidos estaban más agudizados. Michel le había dicho que era producto de su acoplamiento con Martin. A él nada le importaba, nada que no fuera estar junto a Martin para siempre.

    


    
      Sin poder contenerse, sacó el teléfono celular de su bolsillo y marcó el número de su ángel.


      —¿Alois? —preguntó con ansiedad el lobo al otro lado de la línea.


      —Hola, ángel. Mañana partiremos al amanecer. Estaremos en Albany por la tarde. 


      —Dios, te extraño tanto.


      —Yo también, mi ángel.


      Y era verdad. A él los días lejos de su compañero le estaban pareciendo la peor de las torturas vividas en su vida. Una crueldad mucho mayor que el incendio y los años llevando cicatrices, sufriendo el dolor de la soledad y el rechazo.


      —Mañana me tomaré el día libre en el trabajo, voy a estar descansado para cuando llegues —ronroneó Martin provocándolo.


      —Ángel, no me provoques así, sabes que me costará dormir esta noche.


      La risa fresca y dulce de Martin lo llenó de emoción. 


      —Entonces, mañana nos vemos.


      —Definitivamente. Y voy con un regalo muy especial para ti.


      —¿Un regalo? ¿De qué se trata?


      Alois se mordió el labio inferior entre los dientes, luchando entre callar y saborear la cara de Martin al ver los documentos, o desvelarle a su compañero en ese momento la sorpresa.

    


    
      —Mañana lo sabrás. Si te lo digo dejará de ser una sorpresa.


      Bien, se había decidido por esperar y disfrutar cara a cara de cada gesto de Martin, de cada una de sus emociones y palabras. ¿Alguien podía culparlo por ser tan egoísta y querer saborear completamente lo que era suyo y le pertenecía?


      —Dijiste regalo, no sorpresa —dijo Martin con un bufido y Alois podía cerrar los ojos e imaginar el lindo puchero que estaba haciendo su compañero.


      —Mañana. Ahora a dormir —regañó a Martin como si fuera un chiquillo.


      —¡No es justo! —se quejó Martin.


      Alois solo sonrió y supo que había hecho bien en ocultarle la sorpresa a su amado ángel.


      —También te amo.


      Con un beso en el auricular, cortó la comunicación, sonriendo ante la celebración que disfrutaría cuando Martin tuviera en su poder las escrituras de Refugio El Cielo.
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      La entrada a Albany ya estaba a la vista. Ben se movía inquieto en su asiento. Odiaba estar con el culo aplastado en un asiento por tantas horas. Además quería estar con su compañero. Pronto nacería su bebé y él no quería perderse ese momento por nada del mundo. 


      Alois, sin poder soportarlo más, se comunicó por su lazo telepático con Martin. —Ángel, ya estamos entrando al pueblo.

    


    
      El silencio en su cabeza lo puso inquieto. ¿Le habría pasado algo a Martin o lo estaría castigando por haber cortado la comunicación telefónica bruscamente la noche anterior? Apretó los documentos de Refugio El Cielo contra su pecho. La sorpresa era muy grande como para ser dicha por teléfono. Seguramente, Martin entendería eso cuando él le contara de qué se trataba la famosa sorpresa.


      Cuando las camionetas se detuvieron frente a Purgatorio, Alois salió disparado del vehículo rumbo al apartamento que compartía con Martin. El lugar estaba a oscuras, solo una leve luz provenía de la habitación.


      El dulce aroma a almendras y lavanda lo estremeció. El ruido del agua corriendo en el baño le dijo que su lobo estaba preparándose para recibirlo.


      —¿Ángel? —llamó sin obtener respuesta.


      La puerta del baño estaba abierta, el vapor había empañado el gran espejo en una de las paredes. Martin se encontraba sentado en el suelo de la ducha, sus piernas abiertas, sus dedos masajeando su esfínter, relajando el codicioso agujero para la fiesta sexual que tendrían.


      —¿Te gusta lo que ves? —provocó Martin, mirando a Alois a los ojos e introduciendo tres dedos lubricados en su agujero, girándolos lentamente, reflejándose en su rostro el placer que se estaba dando. El largo cabello rubio estaba mojado, el agua corría por el cuerpo esbelto e inmaculado. 


      Alois gritó, la visión era demasiado como para pensar en contestar con palabras. Se arrancó la ropa lo más rápido que pudo y arrastró a Martin a una posición de pie, lo levantó en sus brazos hasta que el lobo quedó contra los azulejos, las piernas elevadas y su agujero a la altura de la erección pulsante que iba a introducirse en el mismo cielo sin más dilación. 

    


    
      Y, sin juegos previos, se metió dentro de Martin hasta que toda su dura vara estuvo enterrada. Martin se arqueó y se abrazó a él como si su vida dependiera de ello.


      —Mmmm, tan duro. Más, hazme recordar lo que es bueno —rogó Martin y Alois le dio lo que solicitó.


      Los gemidos se mezclaron con el canto del agua corriendo en el piso hacia el desagüe. El jadeo de las dificultosas respiraciones hacía eco en sus oídos mezcladas con el estrepitoso tictac de sus corazones.


      Y, muy pronto, demasiado para el gusto de ambos, alcanzaron su clímax, gritando sus nombres y su amor a quien quisiera escucharlo. Una vez más, estaban unidos, juntos y saciados, uno en brazos del otro.


      —Te extrañé demasiado. Nunca más nos separaremos —dijo Martin devorando la boca de Alois que había sido perdonada hasta el momento.


      —¿Por qué no me respondiste cuando te avisé por nuestro lazo que estaba por llegar? —preguntó Alois con el ceño fruncido—. Pensé que algo malo te había pasado.


      —Fue tu castigo —declaró Martin enjuagando su cuerpo y saliendo de la ducha. Girando se enfrentó a Alois para reclamar su sorpresa—. Ahora, quiero mi regalo.

    


    
      —Interesado —bufó Alois.


      —Nunca me han hecho un regalo sorpresa. Estoy emocionado.


      Alois se apresuró a apretar a Martin entre sus brazos. —Ahora que sé eso, te llenaré de regalos, todos los días.


      Martin se rio, besando a Alois sin poder obtener suficiente de él. —Me echarás a perder.


      —Amaré hacerlo.


      Alois arrastró a Martin fuera del baño y lo obligó a sentarse en la cama. Caminó hacia su bolso y sacó los documentos que había guardado dentro antes de bajar de la camioneta. 


      —Toma —le ofreció—. Samuel te ha regalado las tierras de la manada. Refugio El Cielo, es tuyo.


      Martin se encogió, sus manos temblaban mientras agarraban los papeles que Alois le ofrecía. ¿Samuel le había regalado las tierras? Aún no podía creerlo.


      —¿Refugio El Cielo? —preguntó leyendo el nombre del sitio en las escrituras.


      —Sí, es el lugar que tanto tiempo has soñado crear. Allí podremos darle a los adolescentes y madres que lo necesiten un lugar para sanar su alma. Darles esperanzas, demostrarles que hay un futuro si verdaderamente luchan por él.


      —¿Como nosotros?


      —Sí, como nosotros.


      —Es demasiado bueno para ser verdad —dijo Martin con lágrimas en los ojos—. No sé por dónde empezar.

    


    
      —¿Qué tal si empezamos por el principio? —propuso Alois.


      —¿Y eso sería?


      Alois tomó los documentos de las manos de Martin y los colocó sobre la mesita de noche junto a la cama. Con su cuerpo obligó al lobo a recostarse en la cama, uno encima del otro, sus pollas ya deseosas de nuevo rozándose como esa primera vez que habían hecho el amor en esa misma cama.


      —Hacer el amor unas cuentas veces más. Luego, iremos a ver el lugar y a empezar a planificar los cambios.


      —Esa me parece la mejor idea que he escuchado en toda mi vida.


      Sellaron el trato con un largo y profundo beso. Ese era tiempo de amarse, más tarde comenzarían con el trabajo para que Refugio El Cielo fuera una realidad.


      
        
          [1]Phillip Calvin McGraw, mejor conocido como el Dr. Phil es una personalidad televisiva de Estados Unidos, psicólogo y autor, actualmente el anfitrión de su propio programa de televisión, El show del Dr. Phil, comenzó en 2002.

        

      


      

    

  


  
     

    CAPÍTULO 19



    
      El día de la competencia de ajedrez había llegado. Todos en la manada estaban ansiosos por presenciar la caída de Ben, porque nadie dudaba que los gemelos patearían el culo del leopardo en un santiamén.


      La fecha del encuentro se había postergado varias veces. Pero ese era el día ideal. Soleado, fresco y con el cielo despejado, el sol invitaba para salir al aire libre y hacer travesuras.


      Los adultos les tenían una sorpresa a los niños. Todos fueron al bosque, y allí desvelaron la gran sorpresa. Una casa en uno de los árboles había sido construida por Tobby, J y Fabricio. Era grande y muy robusta, llena de detalles por todas partes. Una escalera plegable era la encargada de dar el acceso.


      Los niños estaban extasiados. ¿Cuándo se había construido esa maravilla sin que ellos se dieran cuenta? 


      Nicholas se burló de Coralle, ella se creía que se las sabía todas.

    


    
      —Ja, ¿esto no te lo soñaste, Coralle? —la pinchó.


      —Cállate, renacuajo. No sueño con tonterías. Además, aún estoy enojada contigo.


      Pero Nicky sabía que ella estaba tan fascinada con la casa del árbol como el resto de los pequeños de la manada.


      —¿Aún no me perdonas? —preguntó Nicky con cara compungida.


      —Buenooooo. Pero, si no me haces caso nuevamente, dejaré de hablarte para siempre.


      —Déspota —se quejó él pero con una sonrisa besó una de las mejillas de Coralle.


      —¡Qué asco! —chilló la niña refregándose la mejilla que había sido besada—. Guarda eso para tu compañero.


      Nicholas se rio de Coralle. Esa era la pizpireta que conocía y a la que amaba como si fuera su hermana.


      —¡Niños! —llamó Tobby golpeando las palmas y todos se reunieron a su alrededor—. Esta casa la construimos como premio a su buena conducta en los últimos meses. No se han metido en problemas y todos estamos más que felices por eso.


      Coralle y Nicholas se sonrojaron, sabiendo que habían estado haciendo de las suyas. Simplemente, no habían sido descubiertos o acusados. Pero ¿para qué dar ese pequeñísimo e insignificante conocimiento al resto? Era mejor que los adultos siguieran pensando que habían sido buenos niños obedientes y todos serían felices, ¿verdad?


      —¡Quiero subir! —exclamó Abel saltando alrededor de Tobby.

    


    
      —Cuando el campeonato de ajedrez haya concluido podrán hacerlo. Este será su lugar especial —respondió el oso ganándose una mirada furiosa de todos los pequeños.


      Una mesa dispuesta con sillas alrededor, estaba al pie del árbol. Sobre la mesa, un tablero de ajedrez con las fichas ya acomodadas.


      Alois era el juez del encuentro y el que decidió las reglas. Simples para que todo transcurriera de una manera amena y nadie se aburriera… o eso esperaba al menos.


      —Como esta no es una competencia profesional no habrá reloj o tiempo para cada movida. Pero… no se tomen una eternidad, ¿por favor? —Alois estaba cruzando los dedos para que la tontería del torneo terminara muy pronto, no había cosa más aburrida que ver jugar ajedrez. Pero debía reconocer que los gemelos eran excepcionales en el juego y que seguro desplumarían a Ben en un santiamén—. El que haga jaque mate primero es el vencedor. Abel y Ben serán los primeros en jugar. Luego Ben se enfrentará a Caín. 


      Abel ya estaba sentado en la silla, estrujando los dedos de sus manos con la misma sonrisa de comemierda de su padre. De tal palo…


      Ben se acomodó frente a Abel, su expresión inmutable. Se sortearon el color de las fichas y Ben ganó las blancas. Primera ventaja para el leopardo…


      —Iba a ofrecerte jugar primero de todas maneras —declaró Abel con aire de superioridad.


      —Muy gracioso —respondió Ben moviendo uno de sus caballos como primera movida.

    


    
      Abel movió un peón y el juego trascurrió por diez minutos con movidas de piezas una tras otras por parte de ambos jugadores. 


      Ben había perdido todos sus peones y estaba casi al borde del colapso. Su rey estaba completamente atrapado en una de las bandas del tablero y sin posibilidad de escapatoria. Abel lo había “empujado” a esa posición de una manera magistralmente sutil y Ben se maldijo en silencio por caer tan fácilmente en las garras de su pequeño hijo. 


      Abel movió su última pieza y declaró con un gemido cargado de tensión y alegría: —Jaque mate.


      Ben jadeó ante su derrota pero aún tenía una oportunidad para redimirse. No cometería la misma jodida mierda contra Caín.


      Abel saltaba de júbilo, había vencido a su padre en algo. Ben le estrechó la mano y lo felicitó.


      Ahora le tocaba a Caín.


      Un nuevo sorteo declaró a Caín poseedor de las fichas blancas y Ben gimió su derrota de la pequeña ventaja inicial. Ese renacuajo no le ofreció a su papi empezar con las fichas blancas. Era una sabandija. ¿A quién saldría?


      Caín movió su primera ficha, un peón. Luego fue el turno de Ben que repitió la misma jugada que hiciera en el partido anterior. Y cayó como un chorlito nuevamente con un muy conocido método llamado “el caminante”, que consistía en colocar las torres en columnas o filas contiguas e ir desplazándolas alternadamente. Mientras una torre cuidaba la fila o columna para que el rey contrario no pasase, la otra le daba jaque para enviar el rey hacia la banda. Cuando Ben llegó a ese punto, supo que no tendría salida y que Caín cantaría jaque mate.

    


    
      Y, tal como supuso, Caín hizo su último movimiento y declaró: —Jaque mate.


      Ben aún miraba el tablero sin poder creer que su hijo hubiera hecho esa jugada. ¡Maldición! Iba a tener que pedirle a Alois que lo entrenara. Necesitaba una revancha… y pronto.


      Caín y Abel se abrazaron gritando de júbilo. Ben estaba derrotado pero feliz de que sus hijos hubieran salido victoriosos. Coralle y Nicholas chillaban alrededor de los gemelos y empezaron a murmurar alguna canción inventada acerca de lo malo que era Ben en el ajedrez. Él estaba furioso, pero esos eran sus niños y los amaba. Tenía que soportar escuchar que se burlaran de él pero, sobre todo, que sus oídos soportaran esa melodía que no rimaba para nada.


      Ahora solo quedaba celebrar la victoria de los gemelos con el pastel y las bebidas que Remi había traído.


      Los niños subieron a la casa del árbol, subieron y bajaron por la escalera un sinfín de veces hasta que se cansaron de hacerlo. 


      Una hora después, muchos habían vuelto al pueblo. Solo quedaban los gemelos, Nicholas, Coralle, Iason, Camy, Ben y Alois. Camy estaba reuniendo los desperdicios en una bolsa de residuos ayudada por los niños.


      Iason estaba devorando su tercera porción de pastel cuando una punzada aguda lo hizo doblar a la mitad.

    


    
      —¡Ben! Creo que llegó la hora. —La fuente de Iason se rompió y el coyote empezó a llorar por el intenso dolor que sentía—. Dios, me duele mucho. Ahora recuerdo por qué no quería pasar por esto de nuevo. Ahhhh. Ben, si alguna vez me haces tener un hijo tuyo de nuevo voy a arrancarte las pelotas.


      Iason estaba hecho una fiera, despotricando contra Ben, gritando que iba a destriparlo si volvía a embarazarlo. Ben sabía que Iason estaba diciendo esas cosas producto del dolor, pero vio la cara de tristeza de los gemelos y no pudo dejar que su compañero siguiera diciendo maldiciones sobre sus embarazos.


      —Cariño, los niños te están escuchando.


      Iason gruñó, lágrimas rodaban por sus mejillas. —Hijos, los amo pero me duele mucho. No escuchen lo que digo en este estado de ánimo. Son las hormonas que me hacen decir tonterías.


      —¿Todos estos meses han sido las hormonas, entonces? —preguntó Caín algo perplejo—. Me alegra saber que no nos gritarás más. ¡Vamos a tener a nuestro papacito feliz de nuevo!


      —Les dije que era un tema de hormonas. El doctor Phil siempre lo dice —sentenció Nicholas muy serio. 


      Iason puso los ojos en blanco, los niños a veces eran imposibles y no estaba en condiciones de tratar con esos demonios en estos momentos. Tenía un bebé que traer al mundo y volver a recuperar su cordura… o eso esperaba al menos.

    


    
      Ben se acercó a su compañero y lo levantó en brazos empezando a correr hacia el pueblo por el camino que se había acondicionado para que los niños tuvieran fácil acceso a la casa del árbol. Joder, estaban lejos, al menos a él le parecía eterno el camino. Pero tenían que llegar pronto. Todos los demás iban tras ellos. Martin y Michel se habían quedado en Purgatorio asistiendo a unas cesáreas de emergencia así que se dirigirían allí para que Iason fuera atendido por ellos. Ben no confiaba en ningún otro médico para que trajera a su bebé a este mundo.


       —Ben, tengo miedo —sollozó Iason apretando sus brazos alrededor del cuello de su compañero.


      —Relájate, amor. Todo saldrá bien, te lo prometo.


      Camy, en su apuro por seguir a los demás, se cayó al suelo y golpeó su vientre dando un grito agudo de dolor.


      «Dios, no, los dos juntos no», pensó Ben dejando escapar un gemido de angustia.


      Alois cargó a su cuñada y trató de igualar el paso de Ben. 


      —Yo la tengo, Ben. ¡Sigue adelante! —gritó Alois mientras continuaban su marcha hacia Purgatorio.


      Los niños ahora corrían delante de ellos en su afán por llegar lo antes posible y dar aviso de la situación. Ya quedaban pocos metros para salir del bosque pero parecía que los bebés estaban con problemas, al menos Iason y Camy se retorcían de dolor y ni Ben ni Alois tenían idea qué más podían hacer aparte que llevarlos a que los médicos los atendieran.


      Asahi salía de Purgatorio, avisado por Coralle y Nicholas. Cuando vio correr a Alois cargando a su mujer, avanzó hacia su encuentro.

    


    
      —Apresúrate, se cayó en el bosque. ¡Hay que llevarla dentro y que Martin la vea! —gritó Alois.


      Asahi tomó a Camy de los brazos de Alois y sin perder tiempo siguió a Ben dentro.


      Apenas traspasaron la puerta de entrada, varios médicos se acercaron a ellos y se llevaron a Iason y Camy en camillas, sin permitir que nadie más los siguieran. Ben y Asahi gritaban reclamando que los dejaran estar con sus parejas, pero fueron detenidos por una enfermera con cara de pocos amigos.


      —Es mi compañero, no voy a dejarlo solo —le gritó Ben a la fea mujer.


      —Señor Cassidy, ya lo llamaremos cuando sea el momento. Ahora debe aguardar aquí. —La enfermara que detuvo a Ben era inmensa, intimidante, pero el leopardo dentro de Ben quería desgarrarla por impedirle estar junto a Iason—. Y usted también será mejor que se quede quietecito aquí —le dijo a Asahi mirándolo con el ceño fruncido.


      Alois arrastró a Ben y a Asahi a sus brazos y los apretó contra su pecho. —Todo saldrá bien, hermanos. Nada le pasará a Iason, a Camy o a los bebés. 


      El abrazo fue torpe, pero cargado de emoción y sentimiento. Los felinos parecían conectarse y relajarse con la calidez que Alois les ofrecía.


      Infiernos, ¿por qué siempre todo tenía que tener una parte de drama? ¿Nada podía salir bien por una vez en la vida, sin que se presentasen complicaciones?

    


    
      Los minutos pasaban y nadie venía a la sala de espera a decirles ni una palabra sobre la condición de Iason y Camy. 


      Asahi daba vueltas como un animal enjaulado, bufando y maldiciendo en japonés. Nadie entendía lo que decía, pero Alois supuso que eran algunas palabras que a las enfermeras y médicos no les gustaría escuchar.


      Justo cuando Ben estaba a punto de derribar alguna puerta, Martin apareció con la cara pálida. —Ben, Asahi, síganme.


      Ben y Asahi siguieron a Martin sin hacer ni una sola pregunta. Ambos tenían miedo de qué podrían obtener como respuesta.


      Entraron a un pequeño cuarto donde había un lavado y ropa esterilizada. Se higienizaron y se vistieron con los trajes verdes que estaban allí para pasar a la sala de partos.


      —Los bebés están bien. Nacerán por cesárea —informó Martin mientras se ponían los barbijos.


      Las cesáreas fueron practicadas sin problemas. Dos hermosas niñas nacieron y sus padres estuvieron felices y babeando sin poder apartar la mirada de las preciosas niñas.


      Al final, Iason y Camy se habían salido con la suya y tuvieron niñas. ¡Y en el mismo día! Si lo hubieran planificado, seguramente no lo hubieran conseguido. 


      Al final, todo había salido bien pero la angustia que habían sentido hasta llegar a Purgatorio nadie quería recordarla.
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      Los gemelos estaban alrededor de su pequeña hermanita, mirándola como si fuera un bicho raro. Iason no sabía si regañarlos o reírse de sus caras.

    


    
      —Dios, el bebé apesta —se quejó Abel.


      —Se hizo popó —aseguró Caín apretando su nariz con los dedos.


      —¿Alguno de ustedes quiere cambiar su pañal? —preguntó Iason a los gemelos.


      —¡No en esta vida! —gritaron los dos al unísono y salieron de la habitación corriendo como si estuvieran alejándose de un castigo.


      Ben se rio y besó a Iason en los labios.


      —Yo lo haré, amor. Tú descansa. Has tenido un día muy agitado.


      —Gracias. Eres el mejor compañero.


      —¿No decías que me cortarías las pelotas para que no pueda darte más niños?


      Iason se sonrojó y Ben volvió a reírse mientras se acercaba a Katrina y le daba unos besitos antes de cambiarle el pañal. Parecía que no había perdido su toque en hacer esas tareas. 


      —Sabes que no lo decía en serio. Estaba asustado y con mucho dolor —se justificó Iason.


      —Lo sé, amor. Pero me gusta molestarte. Te ves adorable todo sonrojado.


      —¡Ben! 


      Ben se acercó, con su pequeña hija en sus brazos. Besó a Iason nuevamente en los labios y se sentó en la cama junto a su coyote.

    


    
      —Te amo. Eres lo mejor que me ha pasado en la vida. Y me has dado el mejor regalo que un hombre puede desear. Tu amor, tu respeto, y tres maravillosos hijos. Nadie podría pedir nada más.


      —También te amo.


      —Mmmm, estoy ansioso porque pronto podamos hacer cosas pervertidas.


      Iason puso los ojos en blanco y respondió pícaramente: —Buscaremos la manera de poder… pronto.


      Ben dejó escapar un gemido. Su pequeño coyote era un hombre con muchos recursos y él sabía que pronto tendría su diversión.
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      —Al final te saliste con la tuya —le dijo Asahi a Camy mientras miraba a su compañera amantar a su pequeña hijita.


      —¿Por qué lo dices? —preguntó ella con una sonrisa en su rostro.


      —Es una niña.


      —Te dije que lo sería. Estoy cansada de estar rodeada de testosterona. Tenemos que traer mujeres a la manada. Coralle necesita amigas y primas para jugar. 


      —¿Solo Coralle? —preguntó él con una sonrisa.


      Camy se sonrojó y luego se confesó: —Bueno, yo también quiero a una niña para poder hacerle vestidos lindos, comprarle muñecas y jugar a las visitas. Nozomi siempre está contigo, queriendo ser como su papi. No es que me queje, pero a veces me siento sola.

    


    
      —Él te adora.


      —Lo sé y yo lo amo con todo mi corazón. 


      Nozomi entró en la habitación, su carita de ángel mirando a la cama donde estaba su mamá con esa cosita pequeña que estaba contra su pecho y ya se estaba robando a su mami. Frunció el ceño con enojo.


      —No la quiero —declaró y Camy lo miró sorprendida.


      —¿Por qué no quieres a tu hermanita? —Camy le preguntó con ternura.


      Nozomi bufó y se cruzó de brazos. —Me roba a mi mami.


      —Ven aquí, cariño. Mami siempre será tuya pero ahora también es de tu hermanita. —Camy palmeó la cama a su lado y Nozomi fue corriendo a sentarse lo más cerca que logró conseguir. La bebé había dejado de mamar y estaba dormida, sus labios reunidos en un hermoso puchero—. ¿Quieres cargarla?


      —¿Y si se me cae? —preguntó el niño con terror.


      —No pasará. Papi y yo estaremos a tu lado para que no suceda.


      —Está bien —aceptó de mala gana.


      —Esta es Keiko —le dijo Camy a su hijo mientras colocaba a la niña entre sus brazos—. Apriétala contra tu pecho.


      Nozomi obedeció y aspiró el olor a talco de su hermanita.


      —Huele lindo —dijo riéndose por las cosquillas que el polvo del talco le daba en la nariz—. Y no pesa casi nada.

    


    
      —Es pequeñita pero cuando crezca será más pesada —dijo Asahi con una sonrisa.


      Nozomi le dio un beso en la frente a Keiko y luego dijo: —Creo que Keiko empieza a gustarme, voy a cuidar de ella. ¿Puedo, mami?


      —Eso sería genial. 


      Camy, Asahi y Nozomi se quedaron disfrutando de su pequeña familia y del nuevo miembro que se unía a la manada ese día. Keiko iba a recibir mucho amor por parte de su familia. Su nombre había sido acertado. Camy no podría ser más feliz. Su pasado estaba olvidado. Ahora podría mirar siempre adelante, compartir su vida con su compañero, sus hijos y la nueva familia que le había devuelto las ganas de vivir y creer que con amor todo puede ser posible.
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      Martin estaba agotado. Había practicado muchas cesáreas ese día, algunas complicadas. Quería ir a su casa y descansar, en lo posible abrazado a su compañero.


      Al llegar a su apartamento, una suave música lo llevó hacia el baño. La bañera de hidromasaje estaba llena, con agua caliente y llena de burbujas. Alois lo esperaba dentro, con una sonrisa en sus labios. Parecía que no iba a poder dormir aún después de todo. Y el baño ya se había convertido en un lugar habitual para tener sexo. Él, obviamente, no se quejaría. Cualquier lugar y momento eran oportunos cuando se trataba de estar envuelto en los brazos de Alois… si era teniendo sexo, mejor.

    


    
      —Tardaste mucho, ángel —provocó Alois mostrando una seductora sonrisa.


      —Hazte a un lado —gruñó Martin y se desnudó rápidamente. Entró en la bañera y se colocó a horcajadas encima de su compañero.


      —Mmmm, sí, ahora que te tengo aquí me siento más… relajado —sentenció Alois tratando de colocar su dura polla dentro de Martin.


      El lobo se rio pero le dio el gusto a su compañero empalándose lentamente en la dura carne que ya temblaba de emoción por ser atrapada en su interior.


      —Solo quería descansar —se quejó Martin pero sin dejar de moverse sobre Alois, sintiendo una vez más el placer rodar por todo su cuerpo. Las manos de Alois recorrían su espalda, hasta aprisionar sus nalgas y apretarlas.


      —Eso viene después. Una buena follada, un baño relajante, un masaje con aceite aromático y luego a la cama a dormir —propuso Alois entre gemidos y jadeos, mientras ayudaba a Martin a subir y bajar sobre su polla.


      —Suena taaaannnnn biennnnn —respondió Martin estirando las palabras cuando su orgasmo estuvo demasiado cerca, demasiado pronto—. Voy a correrme. Ahhh, no puedo, no…


      Alois liberó las nalgas de Martin y aprisionó sus caderas, se puso de pie y empezó a envestir a su compañero, las piernas de Martin se envolvieron alrededor de su cintura, el agua escurría de sus cuerpos.


      La polla de Martin explotó mientras Alois seguía insistentemente envistiendo duramente en su culo, sin tregua ni respiro.

    


    
      Y, luego de unos minutos, Alois se derramó dentro de Martin y ambos se derritieron dentro de la bañera, haciendo que agua saliera en olas hacia afuera cuando cayeron desplomados.


      —Guau, fue demasiado rápido, me siento un adolescente. —Martin se rio ruborizándose.


      —Siempre es tan bueno contigo —ronroneó Alois casi durmiéndose—. Nunca podré cansarme de hacer el amor contigo. Cada vez se siente especial, como si fuera nuestra primera vez.


      Martin tenía la piel de gallina pero no se iba a dejar embaucar por las lindas palabras de Alois. El hombre le había prometido un mansaje y por Dios que lo necesitaba.


      —Ey, ¡me prometiste un masaje! —se quejó.


      —Sí, en un rato. Hoy trabajé mucho en Refugio El Cielo. Nuestra casa está casi lista y el contratista está avanzando velozmente con el resto. Si todo sale bien, en un mes podríamos mudarnos y en dos meses abrir las puertas al mundo.


      Martin apoyó su cabeza en el pecho de Alois. Era demasiado feliz. Tenía miedo de que todo fuese obra de su imaginación, solo un bello sueño.


      —No estoy soñando, ¿verdad? Tú eres real. Refugio El Cielo es real. Nuestro vínculo es real… 


      —Martin, mírame —solicitó Alois levantando la barbilla de su compañero hasta que sus ojos se alinearon—. Te amo, eres mi ángel, el que me salvó de la muerte tanto física como espiritual. Tú me devolviste la vida. Somos tan reales como nuestro amor lo permita. Y cada día te amo más. No sé cómo, pero lo hago.

    


    
      —Yo también te amo. —Martin besó los labios de Alois, luego se puso bruscamente de pie y tiró del brazo de su compañero para que lo imitara—. No te salvarás. Me debes un masaje. 


      Riéndose, se secaron y se dirigieron a la cama donde Alois no solo cumplió con el masaje prometido sino también con varias rondas más de sexo y amor.


      Martin era feliz. Su pasado había quedado enterrado. Había encontrado el amor y nunca más estaría solo. Junto a Alois trataría de ayudar a salvar otras vidas en Refugio El Cielo. Tenían la misión de encausar a aquellos jóvenes que se quedaron sin esperanzas, viviendo en la oscuridad, siendo abusados, pidiendo en silencio ayuda. Ellos escucharían sus gritos ahogados y sin sonido. Extenderían su mano y les mostrarían que con amor se puede seguir adelante, que hay futuro, que hay un mañana. 


      [image: separador.tif]


      En Albany, la manada seguía creciendo, uniendo nuevos miembros a su amorosa familia. Y todo había comenzado con un oso y un lobo encontrándose casualmente en el bosque. El destino siempre se las arregla para buscar misteriosas formas de manifestarse y, en esa familia, se había manifestado de extrañas maneras, uniendo a las parejas más inverosímiles pero adicionando más amor del que hubieran imaginado.

    


    
      Nuevas aventuras serían emprendidas por los miembros de esa peculiar manada de “inadaptados”, nuevos desafíos, nuevas alegrías, nuevas adquisiciones. Pero lo que nunca sería diferente era el amor y la unión que los había caracterizado desde que Remi y Tobby se atrevieron a desafiar las diferencias y los prejuicios, luchando para acallar el grito de soledad y abandono que desgarraba por salir de sus gargantas. Nadie en la manada Taylor estaría nuevamente solo. Habían construido una familia unida.


      La vida era demasiado hermosa para vivir con amargura y en soledad. La unión y el amor era la droga más poderosa de todas.


      


      FIN

    

  


  
    


    
      Nos encontraremos con más aventuras de los chicos de “Manada Taylor” 


      en 


      “Refugio El Cielo”.

    


    
      GABY FRANZ

    


    
      Es argentina. Está felizmente casada y es madre de una niña a la que malcría demasiado.


      Desde pequeña le apasionó la lectura y las buenas novelas. Ya de grande le empezaron a fascinar las historias de ficción hombre/hombre. Comenzó escribiendo cuentos y cortos. Gracias a la insistencia de algunos amigos se decidió a escribir historias más largas.


      Siempre se encuentra pensando nuevas tramas sobre las que escribir y su inspiración nace a diario en el subte cuando, sin nada en qué pensar, mientras espera que su estación llegue, sueña despierta con nuevos personajes para sus futuros proyectos.


      Página web


      http://www.gabyfranz.com/


      Página de Facebook


      https://www.facebook.com/escritora.gabyfranz
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